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I.  ACTAS DE LAS SESIONES

ACTA DE LA SESIÓN INAUGURAL
/ 


Fecha:
10 de septiembre de 2001


Hora:
5:00 p.m.


Lugar:
Hotel Delfines


Presidente Provisional:
Señor Diego García-Sayán Larrabure



Ministro de Relaciones Exteriores del Perú


Presentes:
Señores



David Kilgour
(Canadá)



María Soledad Alvear
(Chile)



Guillermo Fernández de Soto
(Colombia)



Roberto Rojas L.
(Costa Rica)



Heinz Moeller Freile
(Ecuador)



María Eugenia Brizuela de Ávila
(El Salvador)



Colin L. Powell
(Estados Unidos)



Denis G. Antoine
(Grenada)



Ramiro Ordóñez Jonama
(Guatemala)



Bayney Karran
(Guyana)



Leslie Voltaire
(Haití)



Roberto Flores Bermúdez
(Honduras)



Paul Robotham
(Jamaica)



Jorge Castañeda
(México)



Francisco X. Aguirre Sacasa
(Nicaragua)



José Miguel Alemán
(Panamá)



José A. Moreno Ruffinelli
(Paraguay)



José Manuel Rodríguez Cuadros
(Perú)



Hugo Tolentino Dipp
(República Dominicana)



Timothy Harris
(Saint Kitts y Nevis)



Julian R. Hunte
(Santa Lucía)



Ellsworth I. A. John
(San Vicente y las Granadinas)



Glenn A. Alvares
(Suriname)



Learie Rousseau
(Trinidad y Tobago)



Didier Opertti Badán
(Uruguay)



Luis Alfonso Dávila
(Venezuela)



Lionel A. Hurst
(Antigua y Barbuda)



Adalberto Rodríguez Giavarini
(Argentina)



Janet G. Bostwick
(Bahamas)



Michael I. King
(Barbados)



Lisa M. Shoman
(Belice)



Gustavo Fernández Saavedra
(Bolivia)



Luiz Felipe de Seixas Corrêa
(Brasil)



César Gaviria
(Secretario General de la OEA)



Luigi R. Einaudi
(Secretario General Adjunto)

1.
Discurso del Secretario General de la Organización de los Estados Americanos
El MAESTRO DE CEREMONIAS:  Señoras y señores,  se da inicio a la sesión inaugural del vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos con el discurso del doctor César Gaviria, Secretario General de la OEA. 


El SECRETARIO GENERAL:   Su Excelencia Diego García-Sayán, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, señoras y señores Cancilleres, señores Jefes de Delegación, altas autoridades del Gobierno del Perú, señor Secretario General Adjunto, distinguidos invitados, señoras y señores:


Los Cancilleres de las Américas actuaron con sabiduría cuando escogieron a Lima como sede de esta Asamblea General extraordinaria para expedir la Carta Democrática Interamericana que, a propuesta del Perú, ordena la Cumbre de Quebec.  Esta decisión notifica a todos los que pretendan quebrantar el orden constitucional que encontrarán una comunidad de naciones americanas unidas en su acción colectiva para hacer respetar la institucionalidad democrática.  Esa es en la OEA nuestra principal responsabilidad y nuestra razón de ser.


Gracias al pueblo del Perú, al Presidente Alejandro Toledo y al Canciller García-Sayán por su siempre generosa hospitalidad.

Todos los que estamos bajo este techo sabemos bien que en esta nación los principios y las instituciones de la democracia pasaron por su más ardua prueba desde 1992 cuando, bajo la excusa de la lucha contra la subversión, el Gobierno, en un autogolpe, decidió disolver el Congreso e intervenir el Poder Judicial, el Ministerio Público, el Consejo Nacional de la Magistratura y el Tribunal de Garantías Constitucionales.  La reacción colectiva hemisférica permitió, bajo el marco de la resolución AG/RES. 1080 (XXI-O/91), subsanar estas graves faltas con la convocatoria a elecciones para una Asamblea Constituyente.  Pero la OEA se abstuvo de hacer seguimiento apropiado hasta que, en efecto, se regresara a la plena vigencia de los principios democráticos.

Las actuaciones autoritarias de un presidente democráticamente elegido fueron el primer ejemplo de un nuevo tipo de amenaza a la democracia.  Pronto se vio cómo la Constitución, que se aprobó dentro de la nueva coyuntura política, permitió actuaciones del Poder Ejecutivo que fueron anulando la independencia y la autonomía de los otros poderes, y los procedimientos autoritarios empezaron a caracterizar buena parte de las decisiones públicas.  El Gobierno usó mecanismos que permitieron supeditar la acción de las fuerzas militares a actuaciones ilegales y de tinte partidista; a silenciar los medios de comunicación y a usar los organismos de inteligencia para propósitos totalmente ajenos a los intereses del Estado.  Se hizo uso indebido de cuantiosos recursos públicos y, finalmente, se decidió minar el clima de libertades y de equidad, cuando se avanzó en una elección convocada para hacer posible una segunda reelección presidencial, contrariando las normas de la recién expedida Constitución de 1992.


Fuimos testigos con nuestra Misión de Observación Electoral de la desigual competencia para los opositores del Gobierno y, sobre todo, de la lucha valerosa, audaz y tesonera del entonces candidato Alejandro Toledo, quien no tuvo las mínimas garantías para participar en la segunda vuelta, ya que ni siquiera fue posible asegurar que la OEA pudiera hacer un buen seguimiento del proceso.


Por ello, si la OEA se quedó corta en su actuación de 1992, la Asamblea de Windsor fue un ejemplo de nuestra determinación de asegurar que el Perú regresara a los senderos democráticos y de la utilidad de acción colectiva para apoyar la democracia.


Con el concurso del señor Presidente Toledo, con el suyo, señor Canciller Diego García-Sayán, y con el de las fuerzas políticas y sociales del país, trabajamos para cumplir ese mandato.  Gracias a su coraje, coordinación y determinación, fue posible construir una alternativa capaz de asumir la dirección del país cuando el régimen anterior se desmoronó como resultado del conocimiento público de sus actos ilegales y antidemocráticos.


Pero no podríamos referir la importancia de la Carta Democrática que estamos por adoptar solo en relación con la experiencia del Perú.  Por una parte, afrontamos serias amenazas a la continuidad del sistema democrático en varios países y, por la otra, hemos presenciado instituciones todavía débiles, políticas muy discutibles, escasez de recursos y un Estado en retroceso y debilitado ideológicamente por la crisis de la deuda y por los graves problemas fiscales.  Podríamos decir así que la presencia de la democracia en las Américas no es definitiva y concluyente, teniendo ante sí enormes desafíos en un buen número de países.


Los ciudadanos perciben las falencias de las instituciones públicas que cumplen funciones de supervisión, regulación o control, o de aquéllas que prestan servicios públicos básicos como fallas del sistema democrático.


Tampoco podemos subestimar el hecho de que la globalización política haya generado una conciencia planetaria en la búsqueda de la justicia social y en defensa de la democracia y de los derechos de todos los ciudadanos.  Hasta hace poco nuestros países tenían la opción de tener un sistema político que operara mal, pero con la globalización política eso ya no es posible.


Como lo señalamos en San José de Costa Rica, si bien esta visión extensa de lo que es la democracia amplía el universo de nuestras acciones, igualmente nos ubica en un complejo panorama que significa que la democracia termina siendo responsable de todo lo que haga o haya hecho, deje o haya dejado de hacer el Estado, el gobierno o cualquier órgano del poder público.  En América Latina solo un Estado fuerte, eficaz y prestigioso nos puede asegurar la defensa de nuestra democracia.  Ello ocurre también en buena parte de los países del Caribe.  Necesitamos un Estado democrático, respetuoso y garante de los derechos de todos, protector de los más vulnerables y, como si tales demandas fueran poco, hemos tenido a lo largo de la última década esa expansión de los elementos consustanciales de un sistema político democrático.


El proyecto de Carta hace una exposición afortunada, aunque no exhaustiva, de cómo se ha ido ampliando el concepto de qué es la democracia y de cómo ella no es solo la realización de elecciones libres, justas y transparentes, sino que estas deben estar basadas en el sufragio universal y secreto.  La democracia es también respeto a los derechos humanos y libertades públicas fundamentales, separación e independencia de los poderes públicos, transparencia en las actividades gubernamentales, probidad, responsabilidad de los gobiernos en la gestión pública y participación de la ciudadanía en las decisiones relativas a su propio desarrollo.  Es tener un régimen plural de partidos políticos, el acceso a la información, libertad de prensa y libertad de expresión, fortalecimiento del sistema interamericano de derechos humanos, eliminación de todas las formas de discriminación, subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida y respeto al estado de derecho por parte de todas las entidades y sectores de la sociedad.


Tenemos que decir también que, gracias a la resolución 1080, el viejo manual golpista caducó.  Pero, además, nosotros requerimos una nueva guía que, más allá de las normas de sanción o de promoción, sea una guía de comportamiento democrático.  La resolución 1080 estrictamente se aplicó solo en cuatro ocasiones:  En Haití en 1991, en el Perú en 1992, en Guatemala en 1993 y en Paraguay en 1996.  La simple alusión a su posible aplicación sirvió para frenar las intenciones de golpe de un sector del ejército de este último país.  En otros casos han sido evidentes las limitaciones de su normatividad,  no dándonos suficientes luces para enfrentar la última crisis institucional del Paraguay, por ejemplo, o el intento por subvertir el orden constitucional en el Ecuador.  En tales eventos acometimos acciones más en el sentido de respaldar el orden constitucional que acciones de carácter punitivo.


Son estas consideraciones las que hacen tan relevante el proyecto de Carta Democrática que se trae a la consideración de los señores Cancilleres y sobre el cual nuestro Consejo Permanente ha trabajado con dedicación e intensidad desde Quebec.  El proyecto incorpora muchos de los nuevos elementos y principios a los aspectos constitutivos de la democracia.  Ha hecho una juiciosa y exhaustiva incorporación de las propuestas del Comité Jurídico Interamericano, cuya valiosa contribución agradezco en nombre de toda nuestra Organización, pues se codifican, sistematizan y armonizan allí muchos elementos que hacen parte de nuestra Carta, de sus protocolos modificatorios o de las resoluciones y declaraciones de nuestras Asambleas.


Como lo refirió el Comité Jurídico Interamericano, en algunos casos se trata de interpretar disposiciones convencionales; en otros, de incorporar normas consuetudinarias o  las que hemos usado en varias oportunidades; en otras instancias reflejando primordialmente principios generales del derecho o proclamando aspiraciones comunes que pueden contribuir al desarrollo progresivo del derecho interamericano o internacional.  Como también lo ha señalado expresamente el Comité, las disposiciones generales de un órgano de una organización internacional pueden tener efecto obligatorio dentro de la Organización, cuando así lo establece el instrumento constitutivo de la misma.


Quiero en este momento poner de relieve tanto la iniciativa del Canciller Pérez de Cuéllar en Quebec, como la del Vicecanciller Manuel Rodríguez Cuadros a todo lo largo de este proceso.  Igualmente, quisiera mencionar la extraordinaria tarea de todas las misiones ante la OEA y la de los grupos regionales que trabajaron en su elaboración desde la Cumbre.  Gracias al Embajador de Colombia, Humberto de la Calle Lombana, por la disciplina, dedicación y profesionalismo con que dirigió el Grupo de Trabajo.  Gracias también a los Embajadores Hurst, de Antigua y Barbuda, y Castulovich, de Panamá, quienes actuaron como Vicepresidentes en nombre de Centroamérica y del Caribe. Vaya nuestro reconocimiento al Embajador Castro, de Costa Rica, como Presidente de nuestro Consejo, por el apoyo permanente que le dio a nuestras tareas.


Ya desde la celebración de  nuestra Asamblea General en Costa Rica, que fue un hito en la renovación de la voluntad política de nuestros gobiernos y en el establecimiento de las bases para su contenido, nuestro proyecto de  Carta  ha estado siendo enriquecido de múltiples maneras.  Se ha abierto a nuevas áreas y se ha recibido una significativa colaboración en nombre de la sociedad civil.  A través de nuestra Oficina de Información Pública y del Internet, se llegó a ocho mil organizaciones no gubernamentales, instituciones académicas, centros de estudios y a otras organizaciones públicas y privadas.  Se recibieron de todas las regiones decenas de propuestas nuevas o de carácter general sobre el sistema interamericano, sobre los mecanismos de defensa de la democracia y sobre misiones de observación electoral.  Muchas de sus opiniones están consignadas en un libro que trajo para la información de los Cancilleres la organización “Transparencia”, del Perú.


Nos ha quedado una muy valiosa experiencia sobre estas consultas en temas de naturaleza jurídico-política, con la posibilidad de establecer eslabones entre distintos documentos y archivos, no solo con la OEA sino entre distintos elementos de la sociedad civil.  Quiero subrayar que muy buena parte de los temas de la sociedad civil se ha incorporado a la Carta Democrática.


El proyecto de Carta, como se trae a su consideración, representa un avance significativo sobre la resolución 1080 tanto en lo que tiene que ver con el incremento de las situaciones que pueden representar alteración grave del orden constitucional y también afectar su orden democrático, como en cuanto a la amplitud de los medios o acciones a los que pueden recurrir tanto los órganos políticos:  el Consejo Permanente y las Asambleas, como la Secretaría General, para defender de una manera inquebrantable la vigencia de la democracia.


Es bueno señalar que, como lo indicó el Comité Jurídico Interamericano, ninguna disposición de la Carta Democrática puede interpretarse como restrictiva a las facultades que la Carta de la OEA da a los órganos del Sistema. 


Los países podrán apelar a la OEA en busca de apoyo cuando estén en riesgo su proceso político institucional democrático o su ejercicio legítimo del poder.  Para ello se estipulan las gestiones diplomáticas y los buenos oficios, en ayuda a un gobierno en problemas y, desde luego, se condiciona a ello su solicitud.  También nos dota de una muy necesaria gradualidad que no solo nos permite reaccionar a una grave alteración sino adoptar decisiones dirigidas a  la  preservación de la institucionalidad democrática y a su fortalecimiento.  Además, dispone que la Organización debe mantener sus gestiones diplomáticas para el restablecimiento de la democracia en un país afectado.  Esto no es óbice para que se señale de manera inequívoca que cuando la Asamblea General extraordinaria constate que se ha producido una alteración del orden democrático en un Estado Miembro y las gestiones diplomáticas han resultado infructuosas, conforme a la Carta de la OEA se procederá a suspender a dicho Estado Miembro con el voto afirmativo de las dos terceras partes de los países.


En el contexto que hemos mencionado se entiende la pertinencia de buena parte de la normatividad que los representantes de los gobiernos han incorporado al proyecto de Carta.  El documento refleja un importante debate y deja ver cómo la democracia se refuerza y profundiza con la participación ética y responsable de la ciudadanía.  Esa participación en las decisiones relativas a su propio desarrollo es un derecho y una responsabilidad y el proyecto de Carta a su consideración prevé la obligación de defender y promover ese derecho.


Así la incorporación de la Cláusula Democrática en el seno de la OEA o en el de las Cumbres se debe entender no solo en su carácter sancionatorio sino en el compromiso de disuasión y de prevención.


El proyecto de Carta recoge muchos y nuevos derechos humanos cuya incorporación a la legislación regional la han hecho los Estados, pero también la Corte Interamericana de Derechos Humanos con sus sentencias y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos con sus pronunciamientos y recomendaciones.  Estos derechos incluyen los derechos de los pueblos indígenas y el respeto a la diversidad étnica, cultural y religiosa en las Américas; los derechos de la niñez, de la mujer, de los trabajadores, consignados en convenios de la OIT y el respeto a los migrantes y sus familias.


El documento enriquece los contenidos de cómo se forma una democracia; le da especial papel a la necesidad de llevar la educación al alcance de todos los ciudadanos y pone de manifiesto la imposibilidad de ejercer plenamente los derechos que representa el problema del analfabetismo.  El documento recoge los derechos económicos, sociales y culturales del Protocolo de San Salvador entre las tareas de construcción de nuestras democracias.


La Carta Democrática también incorpora el Protocolo de Managua sobre Lucha contra la Pobreza y la solidaridad que se deben los Estados en la búsqueda del desarrollo sostenible, cuyos artículos resaltan el vínculo estrecho entre democracia y desarrollo económico y ponen de presente la necesidad de generar empleos productivos.  La Carta también recoge el concepto de que las Misiones de Observación Electoral son una herramienta muy importante de la que los países hacen uso para asegurar la realización de elecciones libres, justas y transparentes.


El texto ante su consideración ofrece un importante marco normativo, dentro del cual quisiéramos destacar las condiciones mínimas que se deben asegurar para que la OEA preste esa colaboración a los gobiernos.  Por eso, si alguien duda de este enfoque omnicomprensivo, que cubre tantos elementos constitutivos de la democracia, debe reflexionar sobre las inmensas demandas que los ciudadanos de las Américas establecen sobre sus democracias.  Ese es el enorme desafío que tienen que encarar nuestros gobernantes todos los días.  Es una responsabilidad que todos ustedes y sus gobiernos tienen.  En efecto, en muchas naciones no se corresponde con los precarios medios que se ponen a su disposición y es allí donde nuestra acción colectiva debe estar presente para completar la labor de nuestros gobiernos, sin poner en peligro los valores consignados en nuestra Carta.


Señores Cancilleres y Jefes de Delegación, con la aprobación de esta Carta Democrática ustedes notifican a los autoritarios de toda condición que no va a haber contemporización ni con los golpistas ni con quienes pretendan subvertir el orden constitucional o menoscabar el control político.  Damos así un paso importante para defender el derecho de nuestros pueblos a buscar su destino por las vías democráticas, para enfrentar las amenazas y desafíos a la democracia con una respuesta colectiva, clara, decidida, oportuna, ordenada y consensuada.  Pero la Carta Democrática es apenas el comienzo de la inmensa responsabilidad que tienen nuestros gobiernos para hacerle frente a los enormes retos que trae la globalización a los altibajos de la economía mundial, a la volatilidad de capitales y a las crisis recurrentes.


Vivimos tiempos en los cuales los factores políticos pesan cada vez más en el crecimiento económico.  Sin crecimiento y prosperidad las democracias son incapaces de ofrecer el componente de bienes que esperan los ciudadanos.  El sistema democrático tiene que traducirse en la mejoría de las instituciones políticas, económicas y sociales; en un mejor cumplimiento de las funciones del Estado; en servir de apoyo al crecimiento con justicia social.  Es necesaria una mayor cooperación internacional para combatir las amenazas a los sistemas democráticos y para obtener un mejoramiento claro de la calidad de vida de todos.  Es nuestro deber hacer que así sea y esa es la razón de nuestra presencia en Lima hoy.  Gracias.  [Aplausos.]

2.
Discurso del Ministro de Relaciones Exteriores del Perú

El MAESTRO DE CEREMONIAS: A continuación, las palabras del doctor Diego García-Sayán, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú.


El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DEL PERÚ: Señoras y señores Cancilleres, señores Jefes de Delegación, señor Secretario General de la OEA, señor Secretario General Adjunto, señores Ministros de Estado y autoridades del Estado peruano,  distinguidos Embajadores, señoras y señores:


El Perú que hoy los recibe es un Perú democrático.  Hace solamente un año, el pueblo peruano luchaba vigorosamente por acabar con la oscura noche del autoritarismo y la corrupción y por enrumbar al país por la senda de la decencia y de la democracia, de las que nunca debió ser apartado.  La convicción democrática del pueblo y de sus dirigencias políticas resolvió una grave crisis institucional, recuperando la democracia y la vigencia del estado de derecho con el apoyo de la comunidad internacional.


El pueblo peruano, que hoy los acoge, está reconstruyendo con decisión la democracia y se ha propuesto que su dolorosa experiencia sirva para contribuir al fortalecimiento de los mecanismos hemisféricos de defensa de la democracia.


Nos convoca en esta Asamblea extraordinaria nuestro compromiso con la democracia, con el estado de derecho, con la libertad y con las aspiraciones de justicia, compromiso que ratificaremos y profundizaremos con la aprobación de la Carta Democrática Interamericana.


Entre el propósito democrático de nuestro encuentro y el hecho de que el Perú sea sede de esta Asamblea General extraordinaria existe una relación que va más allá de lo formal.  Los padecimientos de una década sacrificada por el autoritarismo y la corrupción y el posterior proceso de transición democrática que vivió el Perú están en el origen mismo de la iniciativa peruana de la Carta Democrática Interamericana.  Esta fue propuesta con la clara intención de corregir las insuficiencias del sistema interamericano para la preservación y defensa de la democracia y poder dotarlo de nuevos instrumentos que permitan asegurar que la Organización de los Estados Americanos juegue en el futuro un papel más eficaz en la defensa de la institucionalidad democrática.


La democracia es un valor explícitamente compartido por los países americanos.  Pese a ello, la historia del Continente ha estado jalonada de golpes de estado, dictaduras y violaciones a los derechos humanos.  Junto a la adscripción formal a la democracia, la vida política de la región muchas veces marchó en dirección contraria.  Esta realidad alimentó la percepción de que los principios y las normas de la OEA eran básicamente retóricos y que no se traducían en herramientas eficaces para prevenir las alteraciones del orden democrático o para poder reaccionar oportuna y apropiadamente frente a ellas.


La experiencia vivida por el Perú a partir del autogolpe que disolvió inconstitucionalmente el Congreso de la República en abril de 1991, la posterior evolución dictatorial del régimen y la organización de un proceso electoral injusto y fraudulento, destinado a perpetuar una tercera reelección inconstitucional, pusieron a prueba no solo la capacidad del pueblo peruano para forjar su destino, en defensa de la democracia y de la libertad, sino también al sistema interamericano de promoción y defensa de la democracia.


El resultado final de los acontecimientos fue ciertamente el del triunfo de la democracia, no solo para el Perú sino para toda América Latina.  El retorno a la democracia, al estado de derecho y a la vigencia de los derechos humanos fue, en esencia, el resultado de las luchas del pueblo peruano, de sus movilizaciones en las calles, de la prensa libre que resistió a la dictadura y persistió empecinada en la defensa de los valores de la libertad; de las organizaciones políticas que supieron superar los escollos de una maquinaria antidemocrática; de las organizaciones populares, municipales, vecinales y regionales; de los parlamentarios democráticos, cuya acción fue decisiva para que la transición fuera un ejemplo de orden, disciplina constitucional y respeto al estado de derecho, en fin, de todas las mujeres y hombres del Perú, especialmente de la juventud, que dijeron “basta” al poder político arbitrario, al autoritarismo, a la ilegalidad, a la corrupción y a la violación sistemática de los derechos humanos.


Este esfuerzo del pueblo peruano se llevó a cabo en un contexto internacional en el que la OEA fue un referente principal, no exento, sin embargo, de ambivalencias.  A estas alturas, es inocultable que en los hechos y en nombre de una realpolitik que privilegió entonces pasajeros sondeos de opinión por encima de los principios democráticos, en 1992 hubo tolerancia ante el autogolpe del 5 de abril, lo que le dio oxígeno a un régimen ilegítimo.  Pero fue referente también y en términos muy positivos, durante el año 2000, ocasión en la que progresivamente asumió una importancia determinante en favor de la transición democrática en el Perú, en consonancia con las propias disposiciones de la Carta de la Organización, que hacen de la democracia una obligación exigible a los Estados.


El pueblo y el Gobierno del Perú aprecian y valoran altamente esta inestimable contribución y le expresan aquí, públicamente, su reconocimiento, en especial a aquellos gobiernos que lideraron la iniciativa para constituir una Misión de Alto Nivel de la que surgió la Mesa de Diálogo que cumplió un papel tan crucial en la transición a la democracia.  Esa Misión de Alto Nivel, presidida por el entonces Canciller del Canadá, Lloyd Axworthy, planteó una agenda sustantiva a ser abordada entre el régimen autoritario de ese entonces y la oposición democrática.  Dicha agenda orientó los trabajos de la Mesa de Diálogo de manera determinante, ya que tenía que tratarse y resolverse por consenso, es decir, por acuerdo entre los partidos de la oposición democrática y el Gobierno autoritario, con lo cual se restringía severamente el margen de un Gobierno y un Congreso de orígenes ilegítimos, dada la naturaleza fraudulenta del proceso electoral del que emergieron.


Es evidente que el instrumento preexistente, diseñado básicamente para otro tipo de situaciones, resultó ser insuficiente para un reto como el que planteó hace no muchos meses la situación peruana, que sintetizó los límites y las posibilidades de la resolución 1080, de los instrumentos entonces disponibles así como de la necesidad de imaginar e impulsar nuevos procedimientos y criterios que, como es evidente, tuvieron éxito.


¿Qué nos condujo a germinar la idea de la Carta Democrática Interamericana?  Muy claramente, el análisis de la experiencia peruana y la reflexión sobre su proyección más allá del procedimiento y mandatos ad hoc diseñados para el Perú a partir de la resolución AG/RES. 1753 (XXX-O/00), del año pasado. Guio al Perú democrático la proyección responsable de las repercusiones futuras de su propia experiencia en la estabilidad democrática de las Américas.  El entonces Canciller de la República, Javier Pérez de Cuéllar, planteó esta iniciativa por primera vez en diciembre del año pasado, en la presentación del Consejo de Ministros del Gobierno de Transición ante el Congreso Nacional.


En la Cumbre de las Américas, en Quebec, los Jefes de Estado y de Gobierno encomendaron formalmente a los Ministros de Relaciones Exteriores la elaboración de la Carta Democrática Interamericana.  Sobre la base de un primer proyecto presentado por el Perú, enriquecido por los aportes de numerosas delegaciones, el Consejo Permanente se abocó a la negociación de un texto que, por sus propias características, era complejo, sensible y vinculado con aspectos sustantivos de la política exterior e interior de  nuestros países.  A la Asamblea General ordinaria, realizada en San José de Costa Rica, se llevó un texto consensuado a nivel del Grupo de Trabajo Informal que lo negoció.  Este proyecto fue elevado a la categoría de documento base por los Cancilleres, quienes le dieron al Consejo Permanente el mandato de culminar la negociación con la finalidad de aprobar la Carta Democrática en la oportunidad que hoy nos convoca.


En este proceso, el proyecto de Carta Democrática dejó de ser una iniciativa peruana para pasar a ser un proyecto del Hemisferio americano en su conjunto.  El compromiso, la adhesión y los aportes efectuados por todos los países miembros de la OEA la convirtieron progresivamente en una aspiración de los gobiernos y de los pueblos de las Américas.  El dinámico proceso de participación de la sociedad civil en la discusión del proyecto de Carta y los numerosos y valiosos aportes efectuados son una viva expresión de este clamor democrático.  Muchas de las iniciativas de la sociedad civil han enriquecido el texto final, por lo que debemos felicitarnos, ya que la legitimidad de la democracia recae precisamente en su capacidad de convocatoria de todos los sectores de la sociedad.


El proyecto de Carta Democrática que ha aprobado el Consejo Permanente de la OEA y que espero sea aprobado por los Cancilleres el día de mañana, es un texto de trascendencia histórica.  Por primera vez en los más de cien años que tiene el sistema interamericano se contará con un cuerpo de principios, normas y mecanismos de acción, estructurados y articulados en un documento único que constituye una garantía multilateral y colectiva de preservación y defensa de la democracia.

La Carta Democrática se ha elaborado en la perspectiva de la unidad conceptual y normativa entre la democracia y los derechos humanos y por ello afirma el derecho a la democracia de los pueblos de las Américas.  El artículo primero estipula certeramente lo siguiente:  “Los pueblos de América tienen derecho a la democracia y sus gobiernos la obligación de promoverla y defenderla”.  Al mismo tiempo, la Carta Democrática tiene como núcleo central una redefinición y ampliación de los mecanismos de acción para preservar y defender la institucionalidad democrática, en primer lugar, aquellos mecanismos que se activan para obtener la cooperación de la OEA en los casos en que los propios gobiernos democráticamente electos pueden recurrir a la Organización para obtener la solidaridad frente a situaciones que amenacen con afectar la vigencia del estado de derecho y la vida democrática y, en segundo lugar, los casos en los que se afecten el desarrollo del proceso político institucional democrático o el legítimo ejercicio del poder.  Estas son las hipótesis propias de la resolución 1080 en las que se prevén iniciativas del Secretario General y acciones del Consejo Permanente para preservar la institucionalidad democrática afectada.


En tercer lugar, los casos de acción colectiva en las hipótesis de ruptura del orden democrático o de alteración del orden constitucional, casos estos en los que, de conformidad con la Cláusula Democrática aprobada por los Jefes de Estado en Quebec, la acción colectiva de defensa de la democracia puede llegar al establecimiento de sanciones diplomáticas a los gobiernos que hayan usurpado el poder legítimo o que, habiendo accedido al poder por elecciones libres y justas, afecten la institucionalidad democrática en el ejercicio arbitrario de este poder.


Más allá de las sanciones diplomáticas que se podrán imponer, la Carta maneja una lógica contundente de retorno a la institucionalidad democrática afectada y, por ello, con reiterada insistencia, marca el camino para ejercer todas las acciones diplomáticas necesarias en la búsqueda de la restauración democrática en el país donde haya sido objeto de una ruptura o de una grave alteración, aun en el caso de que el gobierno de ese país haya sido suspendido en el ejercicio de sus derechos en la Organización.  Este es el sentido teleológico de la Carta:  actuar hasta que la democracia sea restaurada.


La Carta contempla otros aspectos fundamentales de la vida democrática, a los que ha hecho ya referencia el Secretario General, tales como aquéllos que se refieren al mantenimiento de la legitimidad de las instituciones de la democracia y del estado de derecho, destacando las relaciones entre la democracia y la lucha contra la pobreza y la extrema pobreza; las cruciales cuestiones relativas a la rendición de cuenta de los gobernantes, la probidad en el ejercicio del poder, la lucha contra la corrupción como elemento esencial en la institucionalidad democrática y, finalmente, las tareas pendientes de la promoción de una cultura democrática en todos los sectores de la sociedad.


Señoras y señores Cancilleres, la Carta Democrática se constituirá en una pieza clave del nuevo sistema de defensa colectivo que los pueblos y los tiempos actuales reclaman de nuestros gobiernos, un sistema de acción colectiva orientado a hacer frente a las amenazas a la democracia y a los derechos humanos, a luchar contra la pobreza y contra el crimen organizado.  Son todas estas las verdaderas amenazas a la seguridad y estabilidad de nuestros pueblos y sociedades.


Atrás quedarán obsoletas estructuras de seguridad colectiva centradas en componentes militares y surgidas de una Guerra Fría que ya concluyó.


La democracia es el sistema de gobierno y de organización del Estado y de la sociedad que posibilita el goce de los derechos humanos y de las libertades fundamentales.  Con esta percepción, la vocación por la justicia social encuentra pleno sentido y coherencia con la democracia, que supone, por definición, que nadie esté excluido, lo que incluye la lucha frontal contra la pobreza y la extrema pobreza.  Demanda también probidad y transparencia en la gestión pública; controles democráticos e institucionales sobre los gobernantes; respeto por la diversidad y un enfoque de género que lleve la democracia a la totalidad de las relaciones sociales.  Esos son los retos del presente.


Estos conceptos han inspirado el contenido de la Carta Democrática, cuyo proceso de elaboración ha sido obra de todos.  Por ello, además de sus valores democráticos y jurídicos intrínsecos, la Carta tiene el valor de expresar una conducta internacional responsable y un sentimiento auténtico de pertenencia colectiva.  Hemos demostrado que cuando existe voluntad política, los pueblos y gobiernos americanos podemos emprender grandes tareas y culminarlas con éxito.


Señoras y señores Cancilleres, quiero agradecer a todos y a cada uno de ustedes y a sus respectivas delegaciones por sus aportes valiosos al texto de la Carta, por sus contribuciones en cada uno de los artículos y por su actitud constructiva para superar los problemas y los obstáculos.  Como dije al principio:  fue acaso una idea peruana inspirada en problemas, aspiraciones y valores que nos son, sin embargo, comunes.  El resultado es una Carta de todos los gobiernos y pueblos de las Américas, que esencialmente es un legado a las futuras generaciones, para que cuenten con mayores instrumentos para defender sus ideales de democracia, justicia y libertad.


El Gobierno del Perú y, en especial el Presidente de la República, doctor Alejandro Toledo, quien, frente al fraude electoral y a la destrucción de la división de poderes que vivimos los peruanos, opuso su terca y firme voluntad democrática movilizando al pueblo en las calles, los recibe a todos ustedes con los brazos abiertos.  Estamos convencidos de que al suscribir la Carta Democrática Interamericana, enviaremos un mensaje a nuestros propios pueblos de compromiso con sus aspiraciones e ideales, con sus luchas y con sus utopías, pero también un mensaje más concreto para crear la estabilidad que nos permita a pueblos y gobiernos emprender con éxito la tarea histórica de generar justicia y bienestar en nuestras naciones y así desarrollar las bases sociales y materiales de una más amplia y sólida fraternidad democrática en las Américas.  Gracias.  [Aplausos.]


El MAESTRO DE CEREMONIAS:  Señoras y señores, la sesión inaugural del vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos ha concluido.  Se les agradece su asistencia. 

[Se levanta  la sesión a las 5:45 p.m.]
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El PRESIDENTE PROVISIONAL:  Señoras y señores miembros del cuerpo diplomático acreditado ante el Gobierno del Perú, señores Secretario General y Secretario General Adjunto de la OEA, señoras y señores:


Constituye para mí un señalado honor declarar abierto este vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la OEA, celebrado en esta bella ciudad de Lima, que nos acoge con hospitalidad fraterna.  Les extendemos nuestra gran cordial bienvenida.

1.
Solidaridad con los Estados Unidos ante los ataques terroristas en aquel país


El PRESIDENTE PROVISIONAL:  Les pido a todos los presentes ponerse de pie para observar un minuto de silencio en solidaridad con el pueblo y el Gobierno de los Estados Unidos con motivo de la bárbara tragedia ocurrida hoy en las ciudades de Nueva York y Washington, consecuencia de los ataques terroristas de los cuales todos hemos sido testigos.


[La Asamblea, de pie, observa un minuto de silencio.]


Muchas gracias.  Pedimos a Dios, Nuestro Señor, por las víctimas y sus familiares.

2. Declaración de solidaridad hemisférica con los Estados Unidos

El PRESIDENTE PROVISIONAL:  En mi carácter de Presidente Provisional de esta magna conferencia y de conformidad con el artículo 13 del Reglamento de la Asamblea General, solicito que procedamos a elegir al Presidente del vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General.  Con este propósito, me es grato ofrecer la palabra a los señores Jefes de Delegación para que presenten las nominaciones correspondientes.  Me ha solicitado la palabra el señor Canciller de la República de Colombia, doctor Guillermo Fernández de Soto, a quien con mucho gusto se la concedo.


El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE COLOMBIA:  Señor Presidente, antes de iniciar formalmente esta sesión, quisiera proponerle a esta Asamblea la expedición de una declaración, que ha sido entregada a la Secretaría y que diría lo siguiente:


LA ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA DE LA OEA, reunida en Lima el día 11 de septiembre de 2001,

EXPRESA:


Su más enérgica condena a los actos terroristas ocurridos en las ciudades de Nueva York y Washington y manifiesta la necesidad de fortalecer la cooperación hemisférica para combatir este flagelo que hoy enluta al mundo y a la comunidad hemisférica;


Su plena solidaridad con el Gobierno del Presidente George Bush y con el pueblo de los Estados Unidos.


Quiero proponer, señor Presidente, que esta declaración sea aprobada por unanimidad.


El PRESIDENTE PROVISIONAL:  Gracias.  Está ante los señores Delegados, para su aprobación, esta declaración propuesta por el señor Canciller de Colombia.  Aprobada.
/
3. Elección de presidente

El PRESIDENTE PROVISIONAL:  Ha pedido la palabra el señor Julian Hunte, Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio Internacional de Santa Lucía.

El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES Y COMERCIO INTERNACIONAL DE SANTA LUCÍA:  Mr. President, the Delegation of Saint Lucia has the distinguished honor, on behalf of CARICOM, to nominate His Excellency Diego García-Sayán, Minister of Foreign Affairs of Peru, for the presidency of this august body.

Minister García-Sayán has proven without a doubt to be a giant in vision and humanity in his participation in and sterling contribution to the region’s efforts to promote, strengthen, and defend the system of democracy.

Minister García-Sayán’s illustrious career demonstrates his commitment to ensuring the Hemisphere’s right to economic survival and stability through the process of democracy, with a strong emphasis on human rights.  As a renowned jurist, Minister García-Sayán was appointed Director of the Human Rights Division of the United Nations Observer Mission in El Salvador (ONUSAL) from 1992 to 1994.  As the representative of the UN Secretary-General, he was committed to ensuring that peace agreements were complied with and implemented.  He was also a member of the United Nations negotiating group in the peace process between the Government of Guatemala and the Guatemalan National Revolutionary Unit (URNG).

Minister García-Sayán’s contribution to his country as Minister of Justice during the critical juncture in its history has been discussed not only within hemispheric circles, but also internationally.  As a professor of law at the Inter-American Institute of Human Rights (IIHR) in San José, Costa Rica, Minister García-Sayán was instrumental in bringing to the region an acute awareness of the issue of human rights in the spirit embodied in many inter-American conventions.

Minister García-Sayán has published numerous works on the essential democratic element of human rights and continues to be actively involved in every aspect of its enhancement and promotion.  He has done so particularly through his presidency of the Working Group on Enforced or Involuntary Disappearances of the UN Commission on Human Rights and as a member of both the Executive Committee of the International Commission of Jurists (ICJ) and the IIHR. His work has gone beyond geopolitical boundaries, and the bestowing upon him of the Order of Isabel la Católica by Spain in 1994 and the Order of Merit by Ecuador bear testimony to this.

Peru’s leadership role in the negotiation of the Inter-American Democratic Charter bears testimony to Minister García-Sayán’s integrity of commitment to the democratic process.  This integrity of commitment has repeatedly caused him to step up to the plate and speak out for justice, truth, and equality for all.

It is therefore without hesitation that the Delegation of Saint Lucia, on behalf of CARICOM, nominates Minister García-Sayán for the position of President of this special session of the General Assembly.  We firmly believe that he will guide this body expeditiously through its work of ensuring that the durability and universality of democratic values are firmly established.

I thank you.


El PRESIDENTE PROVISIONAL:  Muchas gracias, señor Ministro.  Me ha solicitado la palabra la señora María Eugenia Brizuela de Ávila, Ministra de Relaciones Exteriores de El Salvador, y con mucho gusto se la concedo.


La MINISTRA DE RELACIONES EXTERIORES DE EL SALVADOR:  Muchísimas gracias, señor Presidente. No puedo iniciar mi intervención para secundar la moción presentada sin antes referirme a los acontecimientos tan lamentables e insólitos que están sucediendo en los Estados Unidos, nación miembro de esta Organización y hermana de América.  Las imágenes que hemos podido ver nos demuestran que las amenazas a la paz, la seguridad y la estabilidad adquieren dimensiones que sobrepasan la imaginación de la misma conciencia humana.


En nombre del pueblo y Gobierno de El Salvador, expresamos nuestras más sentidas condolencias, que sé son reflejo de todos los acá presentes en esta sala, y nuestro más sincero y categórico rechazo a estos condenables actos.


Por lo tanto, al apoyar la moción propuesta por Colombia, secundamos totalmente ese pronunciamiento colectivo, el cual contiene no solo nuestra solidaridad sino también la enérgica condena a actos de terrorismo mundial.


Quisiera, en nombre de El Salvador, con un gran gusto, secundar la candidatura del Canciller del Perú, doctor Diego García-Sayán, para que presida esta Asamblea General extraordinaria, fruto del esfuerzo del pueblo y Gobierno peruanos.  El Canciller García-Sayán es un hombre cuya lucha por la democracia ha sido “notoria”, y no simplemente en Sudamérica.  También El Salvador se honra en gozar de los aportes que el Canciller García-Sayán brindó durante la implementación de nuestros acuerdos de paz.  Fue él quien tuvo a su cargo la dinámica y el ejercicio mismo, residiendo en El Salvador, con su entrega, su valor y su gallardía, en los momentos más coyunturales que han sido la fuente y la simiente de la hoy día tan gozosa democracia y la paz que existen en mi país.


Por lo tanto, para nosotros los salvadoreños el nombre de Diego García-Sayán no vendrá más que a ennoblecer la nominación para que presida esta Asamblea, como un justo reconocimiento a toda su trayectoria profesional, como ciudadano amante de la democracia.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE PROVISIONAL:  Gracias, señora Canciller.  Me ha solicitado la palabra el señor Representante de Venezuela.


El REPRESENTANTE DE VENEZUELA:  Señor Presidente y distinguidos Cancilleres de todas las repúblicas del Hemisferio representadas en la OEA, el Canciller Luis Alfonso Dávila nos ha pedido que expresemos el punto de vista de Venezuela respecto a los acontecimientos trágicamente lamentables que estamos presenciando en este día a través de las cámaras de la televisión mundial.


Venezuela se suma a la condena más enérgica, categórica y absoluta que el mundo civilizado y los países democráticos del mundo deben expresar en circunstancias tan dolorosas como las que estamos viviendo en estos momentos.  Súmese, por tanto, el respaldo de Venezuela a la declaración formulada por el distinguido Canciller de Colombia.


Quiere también el Gobierno de Venezuela adherirse a la propuesta que está en la mesa para que el distinguido Canciller de la República del Perú, Diego García-Sayán, presida esta magna Asamblea extraordinaria de la OEA.  Los méritos del Canciller García-Sayán son lo suficientemente elocuentes como para que sea nominado para esta responsabilidad.  Además, el Canciller García-Sayán representa al noble pueblo peruano y al Gobierno que propusiera precisamente la aprobación de la Carta Democrática Interamericana.


De modo que con el respaldo de Venezuela a esta nominación, que complacidamente lo otorga, estamos también reconociendo los valiosos y significativos aportes que el Gobierno y pueblo peruanos están dando a la consolidación, fortalecimiento y expansión del sistema democrático.  Agréguese, por tanto, el respaldo de Venezuela, que en este caso se hace fundamentalmente en nombre del grupo ALADI, para que el distinguido Canciller Diego García-Sayán sea nuestro presidente en esta sesión extraordinaria de la Asamblea General.  Gracias.


El PRESIDENTE PROVISIONAL:  Ofrezco la palabra al señor David Kilgour, Secretario de Estado para Latinoamérica y África del Canadá.


El SECRETARIO DE ESTADO PARA AMÉRICA LATINA Y ÁFRICA DEL CANADÁ:  Thank you.  It goes without saying that the Delegation of Canada profoundly shares the sentiments that you and other colleagues around the table have expressed this morning about what appears to be the greatest tragedy that has ever befallen one of the world's greatest democracies.


The Delegation of Canada seconds the nomination of Dr. Diego García-Sayán to preside over this special session of the General Assembly and respectfully asks that the nomination be adopted by acclamation.


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Señoras y señores Cancilleres, ante todo quiero agradecer muy sinceramente a las Delegaciones de Santa Lucía, El Salvador, Venezuela y Canadá por las generosas palabras y por la propuesta para que yo asuma esta presidencia.  Me honran las referencias hechas y creo que corresponden más bien a las luchas y sentimientos de lo que el pueblo del Perú ha puesto por delante en estos últimos años.

4. Solidaridad con los Estados Unidos ante los ataques terroristas en aquel país (continuación)

El PRESIDENTE:  Antes de pasar al desarrollo de la Asamblea debo hacer un comentario sobre los hechos criminales ocurridos el día de hoy en ciudades de los Estados Unidos.  Estamos aquí en esta Asamblea General extraordinaria para promover y defender la democracia y para protegerla frente a las amenazas que pudieran existir contra ella.  Los actos terroristas producidos en el día de hoy en los Estados Unidos son indudablemente una expresión dantesca de las posibles amenazas a las democracias, que hay que condenar severa y enérgicamente.


En consecuencia, al pretender haber golpeado a una de las democracias más sólidas del Continente, no se está golpeando solamente a los Estados Unidos sino que también se están golpeando los sentimientos y convicciones democráticos de todos los pueblos y gobiernos de las Américas. Las deliberaciones que aquí se hagan y la adopción de la Carta Democrática Interamericana que, sin duda, tendrá lugar más tarde, son, de hecho, una de las respuestas más claras, contundentes e inmediatas que podrá dar esta Asamblea General extraordinaria para defender esa democracia y hacer frente a amenazas como las que hoy día hemos sufrido todos los pueblos de las Américas por lo que  está ocurriendo en los Estados Unidos.


Quiero aquí expresar muy sincera y fraternalmente los sentimientos de solidaridad del pueblo y Gobierno del Perú, que en horas de la mañana ya fueran manifestados por el propio Presidente Toledo al señor Secretario de Estado Colin Powell.  Vaya también nuestro reconocimiento especial al señor Colin Powell por haber permanecido en estos momentos de dolor en esta Asamblea General extraordinaria a fin de que podamos tener la oportunidad ahora mismo y como una deferencia de esta Asamblea, de escuchar su intervención.

5. Consideración del proyecto de resolución “Carta Democrática Interamericana”

El PRESIDENTE:  Luego continuaremos con el desarrollo regular de la Asamblea.  Esta decisión, estoy seguro, será apoyada por todos los Cancilleres.

Tiene la palabra el señor Secretario de Estado de los Estados Unidos.


El SECRETARIO DE ESTADO DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you very much, Mr. President.  Let me offer my congratulations to you on your election to the presidency of this most important special session of the General Assembly.  Let me express also my thanks to the Government and the people of Peru for all their fine work in making this special session of the General Assembly possible and for bringing this Inter-American Democratic Charter into being.  I also express my thanks to all of my colleagues for their expressions of condolence and for the declaration that was passed a few moments ago.

A terrible, terrible tragedy has befallen my nation, but it has also befallen all of the nations of this region, all the nations of the world, and all those who believe in democracy.  Once again we see terrorists in action:  people who don't believe in democracy and who believe that with the destruction of buildings and the murder of people, they can somehow achieve a political purpose.  They can destroy buildings and kill people—and we will be saddened by this tragedy—but they will never be allowed to kill the spirit of democracy.  They cannot destroy our society, nor our belief in the democratic way.

You can be sure that America will deal with this tragedy in a way that brings those responsible to justice.  You can be sure that as terrible a day as this is for us, we will get through it because we are a strong nation that believes in itself.  You can be sure that the American spirit will prevail over this tragedy. 

It is important that I remain here for a bit longer in order to be part of the consensus on this new Inter-American Democratic Charter.  That is the most important thing I can do before returning to Washington, D.C., to attend to the important business that awaits me, all my colleagues in the Administration, and all Americans.  I will bring to President Bush your expressions of sorrow and your words of support.  I thank all of you.

Mr. President, I hope we can move forward in the order of business to the adoption of the Charter, because I very much want to be here to express the commitment of the United States to democracy in this hemisphere.  Terrorism, as was noted, is everyone's problem.  Countries represented here have been fighting terrorism for years and have seen horrible things happen.  We must all unite to fight terrorism as democratic nations committed to individual liberties and to the right of people to live in peace and freedom.  Our people have the right to select their leaders and not have terrorists select their leaders and define how they will be governed. 

So I thank you for your expression of solidarity.  I ask, Mr. President, if it is at all possible, that the draft resolution be moved forward for adoption so that I can be a part of the consensus.

Thank you very much.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Secretario de Estado. Había pedido la palabra, por un asunto que no sé si es cuestión de orden, el Canciller de la República del Ecuador.  Tiene la palabra.


El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DEL ECUADOR:  Gracias, señor Presidente. Retenida unos minutos por una información que estaba recibiendo de nuestra Embajadora en Washington, no pudo la Delegación del Ecuador participar en la votación, por consenso, de la Declaración presentada, a la que nos adherimos, pues, de todo corazón, expresando nuestra indignada protesta contra esta nueva expresión perversa de los enemigos de la democracia.


Pero, más allá de eso, creo que el señor Secretario de Estado de los Estados Unidos nos ha hecho un pedido concreto.  Yo sé que en su corazón y en su voluntad está su vehemente deseo de regresar a Washington para estar con el pueblo y la Administración norteamericanos, enfrentando esta situación.  Ahora bien, él sabe que, en la medida de nuestras capacidades y de nuestras fuerzas, puede contar con la total cooperación de quienes integramos la Organización de los Estados Americanos.


Por ello, quisiera plantear, señor Presidente –aunque no es lo que obviamente, por las circunstancias, estaba previsto–, que en una demostración efectiva de nuestros sentimientos, demos paso a la solicitud que nos ha hecho el  señor Secretario de Estado Powell en el sentido de entrar a votar la Carta Democrática, de la que él desea participar con el voto de los Estados Unidos, que ha demostrado su vocación y su trabajo en la preparación de la misma, y para que, cumplida su misión aquí, pueda continuar con la que le corresponde al frente de las acciones que su Gobierno, estamos seguros, tomará para llevar ante la justicia, como hacemos en democracia, a los responsables de este execrable delito.


Planteo pues, señor Presidente, si tengo apoyo, como moción, que demos paso a la petición del Secretario de Estado Powell y procedamos a votar la Carta Democrática.  No creo que haya mejor respuesta a este acto de vileza antidemocrático.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias por su intervención, Canciller Moeller.  El Canciller Rodríguez Giavarini, de la Argentina, ha pedido la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA ARGENTINA:  Gracias. Permítame, señor Presidente –antes de hacer una breve presentación–, a pedido del Presidente de la Argentina, leer brevemente el comunicado enviado al Presidente George W. Bush.  [Lee:]

Con gran pesar me he enterado de los trágicos sucesos ocurridos esta mañana en territorio de los Estados Unidos de América.  Estando en reunión de Gabinete, el Gobierno argentino ha seguido el desarrollo de los dramáticos hechos con profunda consternación.


Al expresarle mi solidaridad personal y transmitirle que todos los argentinos acompañamos al pueblo y al Gobierno estadounidense en estos momentos de aflicción, deseo elevar una oración por las víctimas y por la pronta recuperación de los afectados.


Mi saludo, con las expresiones de segura estima y amistad personal.







(f) Fernando de la Rúa







Presidente de la República Argentina


Dicho esto, señor Presidente, quería expresar, en nombre del pueblo y Gobierno argentinos, un homenaje al noble pueblo peruano que, en momentos de crisis y adversidad, para admiración de la comunidad internacional, dio muestras de firme convicción democrática y vocación de justicia en su transición hacia la recuperación plena de su sistema democrático representativo.  Es por ello que resulta altamente significativo que este vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la OEA, que reafirma nuestra vocación de libertad y democracia, se lleve a cabo precisamente en la República del Perú.

Esta ocasión representa un momento de singular trascendencia en la historia de las Américas.  Estamos reunidos para adoptar, en cumplimiento de uno de los mandatos fundamentales de la Tercera Cumbre de las Américas, la Carta Democrática Interamericana, un instrumento de acción efectiva a favor del progreso político, económico y social de nuestros pueblos.  Eso así, desde nuestra percepción, porque con este paso significativo que realizamos en el marco de la Organización de los Estados Americanos lo que estamos, en definitiva, haciendo es marcar el perfil de sociedad y de valores a los que mancomunadamente aspiramos.


Estamos diciendo al mundo que América es un ámbito de libertad y de unión, capaz de encarar, con toda su energía, las apremiantes prioridades de establecer un orden justo y equitativo en beneficio de todos y sin discriminación.


Señor Presidente, el camino que desde la propuesta efectuada por la Delegación del Perú, que fuera recogida en la Declaración de la ciudad de Quebec y que nos ha conducido hasta la histórica ciudad de Lima para la adopción de este documento, es el resultado de un diálogo intenso al que se sumó la valiosa contribución de la sociedad civil.  Es apropiado recordar la atención y el tratamiento que la democracia representativa mereció por parte de los Jefes de Estado y de Gobierno en aquella oportunidad, en la que adoptaron, entre otras iniciativas, la Cláusula Democrática, que fue firmemente promovida por el Gobierno de la República Argentina.  Hoy esa Cláusula se ha convertido en un instrumento esencial que garantiza la preservación de la democracia de las naciones del Hemisferio y que se suma a las adoptadas en otros ámbitos y esquemas de integración de la región.


También es válido señalar que este año celebramos, asimismo, el décimo aniversario de la adopción del Compromiso de Santiago con la democracia y la renovación del sistema interamericano y de la resolución AG/RES. 1080 (XXI-O/91).  La OEA, foro político hemisférico por excelencia y el ámbito imprescindible para la promoción, el fortalecimiento y la defensa de la democracia representativa, incorporó en su Carta, a través del Protocolo de Washington, en 1992, la posibilidad de que un Estado Miembro pudiera ser sancionado con la suspensión de su participación en los órganos de la Organización cuando su gobierno, democráticamente constituido, hubiese sido derrocado por la fuerza.


Este fue el origen de las denominadas cláusulas democráticas que hoy proclaman, expresa o implícitamente, diversos foros, organismos y esquemas de integración subregional, tales como MERCOSUR, Comunidad Andina o el Sistema de la Integración Centroamericana.


Notamos, con satisfacción, al inicio de esta nueva década, que el sistema democrático y el estado de derecho se han fortalecido y consolidado en todos los Estados que participan en las labores de esta Organización.  Debemos reconocer también que se da la situación de que la democracia se enfrenta, en ocasiones, a la injusta distribución desigual de la riqueza así como a la existencia de ciudadanos privados de igualdad de oportunidades.  Esto no debería seguir ocurriendo.


Señor Presidente, la mayoría de nuestras sociedades observa que se da una situación desafortunada de evidente desigualdad social, con la necesidad de mejorar la calidad institucional.  Resulta indispensable generar hechos para modificar esta situación y dar respuestas a los niveles crecientes de pobreza, al desempleo estructural, a los desórdenes de la economía y a los impactos de la globalización.  Modificar esta combinación de factores requiere, entre otras medidas, una situación internacional que contribuya con un enfoque constructivo en materia de financiamiento a largo plazo, de acceso a los mercados y que deje de lado toda medida arancelaria y parancelaria tendiente a restringir el comercio.

Cuando todos tengamos la misma oportunidad de crecer y de poner en marcha economías con desarrollos sostenibles, en democracia, habremos creado las bases de una región en permanente estabilidad y paz.  La legitimidad de la democracia se mide tanto por las propias reglas de procedimiento que otorgan el derecho de gobernar, como por la integración de los ciudadanos a la actividad pública.  El primero supone, además, que los gobernantes deben procurar éxito en sus resultados hacia un orden justo y el segundo implica reconocer que en esta tarea está en juego la satisfacción de las necesidades básicas, y ello es una responsabilidad que no puede quedar solamente en manos del Estado.


Si uno de los aspectos fundamentales de la democracia es la representación de la voluntad ciudadana, los partidos políticos constituyen la mejor expresión del pueblo, más allá de cualquier crítica que pueda hacerse de su funcionamiento en las diferentes sociedades.  En ese sentido es indispensable afirmar la importancia del voto transparente, periódico y en un marco pluralista, donde todos los ciudadanos, sin distinción de origen o ideología, puedan expresar en libertad su voluntad soberana para elegir a quienes les representen en la afirmación de un orden justo y equitativo.  Esta mecánica es la que asegura la mejor participación ciudadana y contribuye, desde nuestra óptica, al fin perseguido:  asegurar el bien común.


La Carta Democrática Interamericana reafirma, en una visión común, los valores esenciales de este hemisferio, pero también considera con el mismo énfasis el hecho de lo que parece estar en juego hoy en la sociedad latinoamericana, que es tanto la naturaleza de la democracia como la preservación de su estabilidad.  En esta línea de pensamiento, los esfuerzos para consolidar el ejercicio efectivo de la democracia deberán dirigirse principalmente a resolver los problemas relacionados con la calidad de las instituciones.


Estamos generando en América una identidad colectiva, ajustada a nuestros ideales de libertad, paz y democracia, que se fundamenta en los propios compromisos que asumimos.  Es este un compromiso que no debemos soslayar. Argentina entiende que nuestras voluntades deben confluir en el afianzamiento de la cultura democrática de la región.


Señor Presidente, permítame, por último, que formule una exhortación.  La democracia no es solo un sistema de gobierno; es un sistema de vida.  Si hoy tenemos la necesidad de asegurar la calidad de la democracia representativa, ello solo será posible si nuestra voluntad es acompañada por la promoción de una cultura democrática que, a su vez, permita mejorar sus instituciones.  Es precisamente ante este imperativo que debemos sentirnos convocados.


Son cada vez más evidentes las posibilidades de nuestra integración.  Con seguridad, el área de libre comercio que aspiramos constituir requerirá no solo de normas jurídicas internacionales comunes respecto del comercio y de las inversiones sino también, y fundamentalmente, de la garantía de estabilidad y legitimidad que otorga la vigencia de la democracia representativa.


La adopción de la Carta Democrática Interamericana nos permite inferir, en este comienzo de siglo, que están sentadas las condiciones esenciales para que nuestros esfuerzos hagan de las Américas una comunidad de naciones democráticas que promueve la integración del Hemisferio.  El Continente da hoy una señal ejemplar de madurez política ante la comunidad internacional.  La Carta que aprobaremos en esta Asamblea General extraordinaria será, a partir de ahora, nuestra carta común de presentación como democracia de las Américas.


Por todo ello, señor Presidente, sumándome a la moción del señor Canciller del Ecuador y en conocimiento del consenso alcanzado con anterioridad, sugiero la aprobación de la Carta Democrática Interamericana por aclamación.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Argentina.

Ha pedido la palabra para comentar la propuesta de la adopción inmediata de la Carta Democrática Interamericana la Ministra de Relaciones Exteriores de las Bahamas, señora Janet Bostwick.


La MINISTRA DE RELACIONES EXTERIORES DE LAS BAHAMAS:  Thank you very much, Mr. President.


Mr. President, Ministers of Foreign Affairs and Heads of Delegation, Excellencies, Mr. Secretary General, Mr. Assistant Secretary General, representatives, ladies and gentlemen:


Today we are shocked and saddened by the news of aircraft crashing into the World Trade Center in New York.  This terrible tragedy has left us all bewildered and dumbfounded.  On behalf of the group of CARICOM states, I wish to express our deep regret.  We express our solidarity with the Government and people of the United States, and our hearts go out to the victims of the terrible tragedy.

At a time like this, we are tempted to question the relevance of the exercise in which we are presently engaged.  But, Mr. President, to my mind, the present circumstances intensify the importance of the promotion, enhancement, and defense of democracy.  Indeed, democracy expands decision-making processes to the greatest number and to all classes of persons so that participation in the process is assured to the greatest number of persons.  It is thus not limited to those elected to office, but extends to civil society.  This, of course, diminishes the despair and hopelessness of some people of their ever having influence on the decisions and actions in their respective countries except by violent means.  So it is fortuitous that we are here today and, by our own action, we assure the reinforcement of our resolve to embrace democratic principles and to totally reject and denounce terrorism in all its forms.

Mr. President, in view of the tragic happenings in New York and to demonstrate our strong commitment to the promotion, enhancement, and defense of democracy in this hemisphere, the CARICOM countries propose that this special session of the General Assembly adopt the Inter-American Democratic Charter by acclamation.

Thank you.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señora Ministra de Relaciones Exteriores de las Bahamas.  Sobre el punto de orden en cuanto a la adopción de la Carta Democrática Interamericana, tenemos una última intervención por parte del señor Ministro de Relaciones Exteriores de Honduras.


El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE HONDURAS:  Muchas gracias.  Señor Presidente, quisiera igualmente expresar la indignación  del Gobierno y del pueblo de Honduras ante los actos de terrorismo en los Estados Unidos, de cuya violencia nos hemos enterado hace pocas horas, la que rechazamos y por la que protestamos enérgicamente.  Van igualmente nuestras condolencias a los familiares de las víctimas de un acto tan cobarde que hubiésemos esperado que nuestra historia hubiese permitido superarlo.


Señor Presidente, tiene especial significado acudir a la antigua y señorial ciudad de Lima, donde el pueblo peruano nos acoge con generosidad, brindando el marco propicio para un renovado intercambio sobre el papel de la OEA en la protección y promoción de la democracia.


Honduras y todos los miembros del Sistema de la Integración Centroamericana nos congratulamos por el resultado alcanzado en el valioso proceso de negociación que ha antecedido a nuestras deliberaciones.  Hemos participado y contribuido en la formación de consensos recogidos y registrados en el proyecto de resolución que tenemos a la vista.


El compromiso con la democracia en Centroamérica ha sido una constante a lo largo de su historia, a pesar de las interrupciones habidas.  Ya en 1907 el Tratado General de Paz y Amistad reconocía la necesidad del respeto al orden constitucional como requerimiento para la paz.  Esa vocación en la década de los años ochenta se traduce en el desafío para constituir a Centroamérica como región de paz, libertad, democracia y desarrollo.


La Cláusula Democrática ha sido adoptada por los países del Istmo desde hace una década, mediante la suscripción y adopción del Protocolo de Tegucigalpa.  El esfuerzo por alcanzar los objetivos de la alianza para el desarrollo sostenible es testimonio del ideal de la integración centroamericana en torno a un mismo proyecto democrático.


Los centroamericanos estamos prestos a continuar contribuyendo con el perfeccionamiento de los mecanismos de fortalecimiento y preservación de la democracia en las Américas.


Señor Presidente, con estas breves palabras quisiera hacer una relación directa al punto de orden que ha sido presentado sobre la mesa.  Tomando en cuenta las sugerencias presentadas por todos aquellos Ministros que me han precedido en el uso de la palabra, deseo proponer formalmente a esta Asamblea General que el proyecto de resolución contentivo de la Carta Democrática Interamericana sea adoptado por aclamación.  Gracias.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Esta sesión extraordinaria de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos, en consecuencia, aprueba, por aclamación, el proyecto de Carta Democrática Interamericana.  Aprobado.
/

Antes de dar curso a la lista de oradores que se han inscrito, me permito recordarles que quienes quieran hacerlo –ya hay una lista– tendrán que usar el botón electrónico.

Como el señor Secretario de Estado de los Estados Unidos, por razones de todos conocidas, tiene que retornar a su país dentro de muy poco tiempo, la Presidencia quiere ofrecerle de inmediato el uso de la palabra.  Por favor, señor Powell.


El SECRETARIO DE ESTADO DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you very much, Mr. President.

I wish to thank my colleagues for adopting this Inter-American Democratic Charter by acclamation.  I will take back with me to the United States your expressions of support and solidarity, the condolences to the grieving families, the strength of the OAS, and the spirit of this conference—the spirit of Lima.  They will be a source of inspiration and strength to us in the difficult days that lie ahead.  

As you mentioned, Mr. Chairman, I now must take my leave.  My country will be represented here, and I will be following the activities of this special session of the General Assembly for the rest of the day, but I do have to take my leave at this time.  I thank you, sir, and I thank my colleagues.

Thank you very much.


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Continuando con el desarrollo de la sesión extraordinaria de la Asamblea General, creo interpretar el sentimiento de los señores Representantes a los que he tenido la ocasión de poder consultar en estos escasos minutos disponibles, que existe el propósito de que estas deliberaciones no se extiendan a la tarde de hoy.  Muchos de los asistentes tienen, además, desde el punto de vista personal, familiares o allegados en algunas de las ciudades que se han visto afectadas por estos hechos.


De manera que yo quisiera, para lograr este propósito que entiendo es común, solicitar a las señoras y señores Cancilleres que procuren que las intervenciones no excedan el tiempo de cinco minutos. Existe un orden establecido hasta el momento. Es el siguiente: Uruguay, México, Venezuela, Bolivia, Chile, Colombia, Canadá y Nicaragua.  En consecuencia, concedo el uso de la palabra al señor Didier Opertti, Ministro de Relaciones Exteriores de la República Oriental del Uruguay.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL URUGUAY:  Muchas gracias, señor Presidente.  Naturalmente que esta intervención ha de ser breve, pero no por ello menos rotunda y categórica en lo que hace a nuestro sentimiento de adhesión a la Carta que acabamos de aprobar.  Fundamentalmente, más allá del texto, esta Carta está dirigida a la renovación de una manera de mirar la vida,  a una forma de entender las cosas, a un método de relacionamiento interpersonal y entre los Estados, que es quizá hoy el mensaje mayor que desde aquí, desde Lima, debemos enviar al mundo.


No es posible, señor Presidente, y sería absurdo intentarlo, examinar en este momento el alcance y el contenido del acuerdo que acabamos de aprobar.  En cambio, sí es pertinente decir, a nuestro juicio, que solo a través de procesos como los que hemos estado viviendo en estos años en la región y a través de esta forma civilizada de acordar y de concertar, es como la civilización podrá seguir ese camino inexorable hacia el progreso, en el cual todos los que estamos aquí sentados creemos y afirmamos.

Señor Presidente, quisiera solamente, para concluir esta breve intervención, expresarle a usted y a su Gobierno que ha acertado muy bien el Perú en haber dado impulso a este ejercicio; que ha estado muy bien, en su momento, Costa Rica sirviendo de generosa sede para nuestro primer encuentro; que ha estado muy bien la OEA buscando servir de ámbito para este desarrollo profundo de nuestro compromiso democrático.


Pero, quizá, señor Presidente, y con esto concluyo, estos episodios de hoy nos muestren que nuestra proyección regional no debe agotarse al interior de la región, sino que nuestra región, consciente y clara en su compromiso democrático, debe trascender a otros niveles y proyectar, en particular en el ámbito universal, este mensaje de tolerancia  y de paz; esta batería de conciencia contra este terrorismo que nos agrede de manera innominada, de manera atroz, y que pone en manos de fanáticos, cualquiera sea su signo, la vida y los bienes inocentes de personas que sufren dichos actos terroristas.


Por lo tanto, que sea la aprobación de esta Carta Democrática Interamericana como una respuesta no solo a lo que constituye nuestro compromiso de preservar este sistema político, sino que sirva también como expresión de región civilizada que rechaza la violencia, que cree en la democracia y que trabajará por ella aquí y fuera del área.


Esa sería, señor Presidente, nuestra invocación y nuestra expresión de solidaridad renovada con el pueblo y Gobierno de los Estados Unidos, en nombre de mi Gobierno y de mi pueblo.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Canciller Opertti, por sus palabras, que recogen muy bien el sentimiento de todos los pueblos y gobiernos de las Américas.  Concedo el uso de la palabra al licenciado Jorge Castañeda, Secretario de Relaciones Exteriores de México.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE MÉXICO:  Señor Presidente, distinguidos colegas Ministros de Relaciones Exteriores y Jefes de Delegación, señor Secretario General,  señor Secretario General Adjunto, señoras y señores:


Quisiera sumarme a las expresiones de solidaridad para con el pueblo y el Gobierno de los Estados Unidos que todos ustedes han manifestado y adherirme también al rechazo y al repudio a estos actos trágicos, reprobables y lesivos contra toda vigencia de la democracia y de la convivencia en nuestras naciones.  Este golpe contra el pueblo y el Gobierno de los Estados Unidos es un golpe contra los pueblos y los gobiernos de todas las naciones democráticas del Hemisferio y del mundo.


Señor Presidente, quisiera también felicitarlo a usted por su elección a la presidencia de esta Asamblea y brevemente reseñar algunos comentarios a propósito de lo que hemos venido a hacer aquí, a saber, a aprobar la Carta Democrática Interamericana.


La Carta Democrática Interamericana constituye un hecho político de enorme significado.  No es casual que la iniciativa de su elaboración haya partido precisamente del Perú, nación que en los últimos años sufrió varios atentados contra sus procesos democráticos.  Nos sumamos al reconocimiento generalizado de que ha sido objeto el pueblo peruano, que ha sabido encontrar fórmulas, afortunadamente pacíficas, para restaurar su democracia.


Al mismo tiempo nos congratulamos de que nuestra Organización haya sabido apoyar la irrenunciable aspiración del pueblo peruano a vivir en paz y en democracia.  A través de un proceso electoral transparente, justo y competitivo, los peruanos han ejercido nuevamente, de forma ejemplar, su derecho a la libre determinación.


México considera que la adopción de la Carta Democrática Interamericana representa un avance fundamental en la articulación de la nueva arquitectura internacional.  En el pasado, la aceptación tácita de la comunidad internacional de regímenes autoritarios y dictatoriales, que justificaban su existencia precisamente en las condiciones de atraso y marginación de las que en buena medida eran corresponsables, condujo al mantenimiento de esos regímenes.  Esa tolerancia, que ya tiende a desvanecerse, debe desaparecer por completo.


La transformación de las relaciones internacionales y hemisféricas ocurrida en la última década, junto con los cambios al interior de la mayoría de nuestros países, ha favorecido una mayor actividad de la Organización en defensa de los derechos humanos y la promoción de la democracia.  En los últimos años la OEA ha logrado influir, en la mayoría de los casos en forma positiva, en graves situaciones de interrupción inconstitucional de los procesos democráticos en varios países del Hemisferio.  La Organización cuenta hoy con un conjunto de normas, reglas y prácticas que los Estados miembros le hemos reconocido y que le permiten una actuación constructiva y consensuada.


La OEA puede y debe ser promotora incansable de la conciliación y el progreso democrático en casos de extrema polarización política, que causan gran sufrimiento a la población.  Estoy pensando en el pobre y sufrido Haití.


La Carta Democrática Interamericana constituirá una herramienta de gran utilidad para guiar a la Organización en su propósito original de promover la democracia en los Estados miembros.  La OEA deberá velar por que este documento, fiel a sus fines esenciales, contribuya efectivamente a ampliar la democracia y la participación y promover el desarrollo integral de nuestras naciones.  Por ello, la Carta debe basarse en la prevención, tomando en cuenta en todo momento, la necesidad de privilegiar las gestiones diplomáticas, aplicando, cuando sea el caso, la cláusula de exclusión.


Señor Presidente, el Gobierno de México considera que son muchas las formas en las que la Organización podría contribuir a promover la democracia en el Hemisferio.  El día de ayer, los Gobiernos de Chile y Perú se comprometieron a disminuir y equilibrar sus presupuestos militares, aumentando así la confianza y seguridad mutuas, iniciativa que encontramos en la línea de pensamiento del Presidente Vicente Fox, presentada durante la Tercera Cumbre de las Américas, de que todos los países de América Latina reduzcamos lo que hoy se gasta en defensa, y el ahorro lo destinemos en favor del gasto social.

Todo ello, en conclusión, señor Presidente, me lleva a formalizar en esta Asamblea el ofrecimiento que el pasado viernes hiciera en Washington el Presidente Fox para que la Conferencia sobre Seguridad, que hemos acordado llevar a cabo en el 2004, se celebre en México en lo que sería una Segunda Conferencia de Chapultepec, que, al igual que hace cincuenta y seis años, nos permita promover, hoy más que nunca, la seguridad de todos los pueblos de nuestro hemisferio.  Con esta propuesta deseamos contribuir a reforzar la seguridad, la paz y la estabilidad de nuestra región, en beneficio de nuestras democracias y el desarrollo integral de nuestros pueblos.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Canciller de la República de México.  Tiene el uso de la palabra el señor Canciller de la República Bolivariana de Venezuela.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE VENEZUELA:  Señor Presidente, distinguidos Cancilleres, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señoras y señores:


Permítanme de nuevo expresar, en nombre del Gobierno y del pueblo de Venezuela, el más categórico rechazo a los condenables sucesos que hoy enlutan al pueblo y al Gobierno de los Estados Unidos.  Queremos transmitirles también, en nombre del Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Hugo Chávez Frías, el sentimiento solidario del pueblo venezolano.
José Enrique Barona, el gran escritor cubano de comienzos de siglo, supo captar la esencia de lo peruano a través del predicamento literario de Ciro Alegría:  “En nuestras tres cadenas de montañas andinas vive un pueblo al que le han podido quitar todo menos la voluntad de permanecer, que es la primera y más honda forma de esperanza.”


Fascinante el reto del Presidente Alejandro Toledo, quien se ha inaugurado reivindicando los valores de permanencia, esenciales a su nación, puesto que ese es también el reto del Presidente Chávez, quien con apasionada determinación lidera un proceso que busca dignificar a los postergados de siempre.  Es, asimismo, el reto de todos los Jefes de Estado del Hemisferio.


Brindamos pues un merecido homenaje a la República del Perú, ya que el Gobierno de este noble país propuso la aprobación de la Carta Democrática Interamericana, respuesta natural a los desafíos que encara el sistema democrático.


Algunos críticos y ciertos medios de comunicación del Hemisferio interpretaron inadecuadamente nuestra posición en torno a la Carta Democrática Interamericana de la misma manera que habían interpretado la reserva puntual que el Presidente Chávez hiciera en Quebec a la Declaración de los Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas.  Después de Quebec vino la Asamblea General de Costa Rica.  A raíz de nuestra firme oposición a que se aprobara la llamada versión número 7 del proyecto de Carta Democrática, nuevas especulaciones se echaron a andar en el Continente.  Se informó a los cuatro vientos que nuestro país era hostil a la Carta Democrática.  Otros fueron más lejos.  Estirando fantasiosamente los argumentos y recurriendo a un pedestre método deductivo, concluían pomposamente: “Venezuela se opone a la Cláusula Democrática”.


El rico debate que se ha llevado a cabo en el marco del Consejo Permanente de la OEA ha servido para desmentir categóricamente estas especulaciones.  Es bien cierto que nos opusimos a que se aprobara la versión número 7 del proyecto de la Carta Democrática.  Varias razones determinaron nuestra conducta.  Aquél era un proyecto con poco aliento de pueblo, sin definiciones en cuanto a la lucha contra la pobreza, un proyecto con un cierto sesgo punitivo que podía quebrantar, incluso, algunos fundamentos de la Carta de la OEA.


El Comité Jurídico Interamericano, en su Informe del 16 de agosto de 2001, afirmó:  “En su redacción actual, algunos aspectos de los artículos 12 y siguientes parecen contradecir la Carta de la Organización”.  Una opinión semejante había vertido días antes mi Gobierno en Washington, en un documento llamado “Propuestas de Venezuela al proyecto de Carta Democrática Interamericana”.


Lo dicho era suficiente para que revisáramos a fondo el proyecto de Carta Democrática.  Pero hubo en San José, además, países que forman parte de la OEA, como los de CARICOM y otros, que también consideraban que el proyecto podía tener implicaciones legislativas y constitucionales, y que era necesario abrir un amplio proceso de consultas y estudios en nuestros países.


Por fortuna, todos los Cancilleres estuvimos de acuerdo en la Asamblea General de San José en posponer la aprobación del revisado 7 de la Carta Democrática.  Y es que, como reza el adagio popular, “no por mucho madrugar amanece más temprano”.


La versión que discutimos en Costa Rica establecía una débil relación entre democracia y derechos humanos, no hablaba de la defensa del ambiente, de los derechos de la mujer, de los pueblos indígenas, de los trabajadores ni de la igualdad de género.  La metodología gradualista para encarar la eventual exclusión –que ojalá no llegare a ocurrir nunca más– de un gobierno del sistema interamericano, estaba insuficientemente desarrollada.  El concepto de soberanía aparecía desdibujado.


La versión que aprobamos hoy es distinta, muy distinta de la que consideramos en Costa Rica.  Por eso Venezuela ha expresado su aprobación a la Carta Democrática Interamericana.  La reflexión serena y las amplias consultas en nuestros países han enriquecido ese importante instrumento.  Este trabajo realizado por nuestros representantes en el Consejo Permanente ha sido estupendo.  Extraordinarios han sido los resultados obtenidos.


Señor Presidente, Venezuela ha dado aportes sustantivos a la Carta Democrática.  Participó en el debate de manera desprejuiciada y constructiva; se nutrió de ese riquísimo contrapunteo intelectual y político que tuvo lugar en el seno de la OEA; defendió ópticas que son propias del proceso político venezolano y, al mismo tiempo, sintonizó con la diversidad conceptual que caracteriza a los organismos internacionales.  La posición de mi Gobierno se nutrió con los aportes provenientes de la sociedad civil venezolana, que fue convocada a opinar, y valoró también las contribuciones de la sociedad civil del Hemisferio.  En cuanto a la Cláusula Democrática, Venezuela y otros países insistimos en la necesidad de contar con un articulado que ampliara el carácter gradualista de la Carta.


La eventualidad de excluir del sistema hemisférico a cualquier gobierno de un Estado Miembro donde se produzcan “rupturas del orden democrático” o alteraciones del orden constitucional que afecten “gravemente el orden democrático” tiene ahora, por fortuna y con el consenso de todos, el carácter gradualista.


La OEA ha ganado un espacio mucho más relevante en la comunidad hemisférica.  La Carta Democrática Interamericana refleja varios valores democráticos compartidos; establece una clara simbiosis entre democracia y derechos humanos.  La lucha contra la pobreza, especialmente la pobreza extrema, se ha convertido en un objetivo estratégico e irrenunciable de todos los gobiernos del Hemisferio.


Hubiéramos querido que se hiciera explícita referencia a la expresión “democracia participativa” en la Carta Democrática.  Como se sabe, varios países comparten esta formulación.  En aras del consenso, sin embargo, hemos apoyado una formulación que destaca el carácter participativo que debe tener la democracia.  Con la participación del pueblo se consolidan los valores democráticos, la libertad y la solidaridad hemisférica.  La participación es, como lo expresa la Carta Democrática, una condición necesaria para el pleno y efectivo ejercicio de la democracia.


La pobreza erosiona la credibilidad del sistema democrático.  Enfrentarla constituye una condición sine qua non para su supervivencia.  Por eso, Venezuela propone que la lucha contra la pobreza se convierta en el centro de las preocupaciones de la OEA; que la próxima Asamblea General aborde en profundidad este tema y diseñe estrategias audaces para encararlo.  Es un buen punto de partida que la Carta Democrática que hoy hemos aprobado dedicara capítulo especial al desarrollo integral y al combate contra la pobreza.


Venezuela solicita de manera responsable que la Carta Democrática se comience a implementar de inmediato.  Convoquemos la voluntad hemisférica para desatar una cruzada a fin de superar la pobreza y la injusticia.  Congratulémonos, por lo tanto, de que se haya aprobado incluso un capítulo, el III, que declara: 

Los Estados miembros acuerdan examinar periódicamente las acciones adoptadas y ejecutadas por la Organización encaminadas a fomentar el diálogo, la cooperación para el desarrollo integral y el combate a la pobreza en el Hemisferio, y tomar las medidas oportunas para promover estos objetivos.


En esa perspectiva, Venezuela propone que se cree, en el marco del Consejo Permanente, un grupo de trabajo que comience a preparar la elaboración de una Carta Social Hemisférica, tal y como lo hemos planteado varias veces.  Venezuela considera que la Carta Democrática Interamericana y la Carta Social Hemisférica deben ser los pilares de la nueva OEA, de una OEA que interprete los verdaderos signos del siglo XXI:  democracia con justicia, democracia con sabor de pueblo, democracia como ámbito para la realización de los sueños y esperanzas de los millones de seres humanos que no creen en la democracia tal y como ella es en el día de hoy.  La democracia actual es imperfecta, por lo tanto, perfectible.


Creemos firmemente en la democracia como forma de vida, en la democracia como en el hogar donde se instalan la justicia, la igualdad y la felicidad humana.


Señor Presidente, Venezuela está a la orden para compartir nuevas luchas.  Conjuguemos nuestros esfuerzos solidarios para que aquellos objetivos se conviertan en  verdadera y hermosa realidad.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Canciller.  Tiene el uso de la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de Bolivia.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE BOLIVIA:  Señor Presidente, muchas gracias. Unas pocas palabras para expresar la condena del pueblo de Bolivia a los atentados terroristas que se han producido en la mañana de hoy en los Estados Unidos y que afectan de manera grave la convivencia hemisférica.


Las circunstancias dramáticas en las que se desarrolla esta Asamblea, señor Presidente, subrayan la trascendencia de los principios, postulados y valores de la Carta Democrática Interamericana que aprobamos hace un momento.  Su texto es producto de la gestión diplomática y política de los gobiernos americanos.  Pero la causa se gestó en las calles, en la lucha de los pueblos de América para recuperar su libertad.


Hace dos décadas, el noveno período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos, que presidí en la Paz, se vio interrumpido por un golpe militar y en esta sala están algunos de los embajadores y funcionarios que dejaron la ciudad custodiados por una escolta de tanques.  En ese tiempo no existía Carta Democrática, señor Presidente, pero mi país decidió en ese momento comenzar la tarea de la construcción de su sistema democrático.  Creo que el esfuerzo enorme que hizo Bolivia para construir su convivencia sobre la base del consenso y de la concertación política y social es una prueba de la vigorosa conciencia democrática, no solo boliviana sino de todos los pueblos de América.


Por eso, señor Presidente, saludamos con tanta emoción este momento crucial de la historia hemisférica.  Estamos plenamente seguros de que la Carta Democrática alcanzará sus objetivos y de que no necesitará ser empleada, porque el valor disuasivo que representa la solidaridad continental debe ser un factor definitivo en la erradicación de las posibilidades de interrupción de la vida institucional de nuestras naciones.


Desde luego, señor Presidente, y aquí concluyo, debemos expresar nuestra admiración por la gesta peruana, por la forma en que el Presidente de esta Asamblea, don Diego García-Sayán, participó en ese proceso, y manifestar nuestra gratitud a los países que resolvieron llevar adelante la formulación de este planteamiento, al que Bolivia ha concurrido con todas sus fuerzas y que hoy saluda con tanta emoción.  Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias por sus generosas palabras.  .Paso ahora a conceder el uso de la palabra a la Ministra de Relaciones Exteriores de Chile.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE CHILE:  Señor Presidente, estimados colegas Jefes de Delegación, señor Secretario General de la OEA, señor Secretario General Adjunto, señoras y señores:

No puedo iniciar esta intervención sin expresar también, en nombre del Presidente de la República, del Gobierno y del pueblo de nuestro país, nuestra más profunda consternación ante el horror de los acontecimientos que en el día de hoy enlutan a los Estados Unidos y, ¿por qué no decirlo?, al mundo entero y a quienes creemos realmente en la democracia.


Debo al mismo tiempo señalar, señor Presidente, que queremos hacer llegar nuestras más sentidas condolencias al Gobierno de los Estados Unidos y, muy en particular, a los familiares de las víctimas que hoy viven un momento tan doloroso.


Nuestra Organización, señor Presidente, ha recorrido un largo camino para llegar a este día en que aprobamos la Carta Democrática Interamericana.  Durante muchos años la vida política de nuestro continente se vio ensombrecida por las dictaduras y el militarismo, que sumieron a muchos de los países de nuestra región en períodos marcados por autoritarismo y por la violación masiva de los derechos humanos de los habitantes de nuestras tierras.  Cual más, cual menos, nuestras respectivas historias han estado marcadas por una lucha permanente por liberarse de esta práctica perversa, que tanto dolor y sufrimiento ha provocado a nuestra gente.


El tema, entonces, de la democracia en las Américas no es una mera aspiración retórica planteada por los gobiernos de la región.  Es una necesidad que se basa en la convicción, cada vez más extendida, de que no existe ningún sistema de gobierno que permita resguardar en mejor forma los derechos de las personas y aspirar a la consecución de objetivos dirigidos al bienestar colectivo, por medio de políticas públicas.


Poco a poco, con paciencia, con obstinación y, ¿por qué no decirlo también?, con valentía, los países de América hemos avanzado en la construcción de una conciencia ciudadana acerca de la importancia de la democracia en la vida de cada individuo y grupo que forma parte de nuestras sociedades.  Hemos avanzado en esta dirección en forma sostenida,  pero nos queda mucho camino por recorrer.


Hoy podemos afirmar, a diferencia de décadas pasadas, que vivimos en un continente en el que prevalece la democracia representativa y que debemos desplegar todos los esfuerzos de que disponemos para hacer de ella una condición necesaria, no solo para el desarrollo de cada país sino también para su integración en la comunidad internacional.


Es en este marco, señor Presidente, que hemos llegado el día de hoy a Lima para aprobar esta Carta Democrática Interamericana.  Y ha querido esta comunidad interamericana que se haga precisamente, señor Presidente, aquí en Lima, en su país, en donde hemos podido apreciar, con inmensa satisfacción, el avance y la consolidación de una democracia que ha permitido la expresión a las peruanas y a los peruanos libremente para elegir su Presidente de la República, quien ha asumido hace pocas semanas.


En esta misma Asamblea, en otros momentos, hemos vivido situaciones muy especiales, precisamente preocupados por la situación del Perú. Hoy creemos que el Perú merece ser sede, especialmente por sus esfuerzos desplegados a fin de lograr esta Carta Democrática Interamericana.


Señor Presidente, permítame, al concluir, expresar mi especial satisfacción por la consideración que esta Carta Democrática hace a la democracia como un derecho.  La proclamación que hoy hacemos de este derecho no es un designio antojadizo, no es una creación artificial, sino que es un reconocimiento de principios y valores de nuestros pueblos, que ahora hemos podido hacer explícitos gracias a nuestra madura y permanente preocupación por la democracia.  El reconocimiento del derecho de los pueblos a la democracia es una nueva contribución del derecho internacional americano al desarrollo progresivo del derecho internacional.  Este reconocimiento tendrá, con el tiempo, un impacto enorme en la expansión de la democracia.


La acción colectiva a la que nos comprometemos para proteger y promover la democracia es una fuerza adicional para hacer realidad la soberanía de nuestros pueblos, que se expresa a través de la democracia.  Hemos consentido, por tanto, en que no podemos escudarnos en valiosos principios como el de la no intervención para atropellar la voluntad soberana de los pueblos.  La democracia la construimos todos.  Ella no se crea necesariamente por leyes o decretos, sino que pasa por una genuina conversión del espíritu de las personas y de la cultura de nuestras sociedades.  Es el fruto de un esfuerzo común que deben desplegar los ciudadanos, los gobiernos, las instituciones y la sociedad civil.


Vivir en democracia ya no es una mera aspiración o un concepto que se estudia en los textos, es un derecho de los pueblos, tal como lo señala la Carta Democrática Interamericana.  Hoy, entonces, renovamos nuestro compromiso de actuar colectivamente para fortalecerla y preservarla.


Quisiera, señor Presidente, concluir recordando que los chilenos, al igual que muchos latinoamericanos, podemos hablar con propiedad de la lucha por la democracia.  Efectivamente, en un día como hoy, 11 de septiembre, hace veintiocho años mi país vivió uno de los episodios más dramáticos de su historia, cuando un golpe de Estado interrumpió la tradición democrática de Chile, con un inmenso costo de vidas humanas.  En 1973, en un día como hoy, no sospechábamos el costo que este proceso tendría para Chile y buena parte de la región.


Es por eso, señor Presidente, que confluyen tres situaciones muy simbólicas en el día de hoy para aprobar con entusiasmo esta Carta Democrática: Para mi país el hacerlo precisamente en un día tan emblemático; hacerlo en el Perú, que recientemente ha recuperado en forma ejemplar su democracia, y hacerlo en un momento tan doloroso para el mundo como es ahora por lo que ha acontecido hoy en los Estados Unidos.  Es por eso, señor Presidente, que la Carta Democrática que hoy aprobamos es también un homenaje a todas las víctimas de nuestros países, muy en particular también a las inocentes víctimas que hoy en los Estados Unidos han perdido su vida, fruto de un atentado terrorista.  Creo que el hacerlo es un homenaje a todos ellos.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señora Ministra de Relaciones Exteriores de Chile.  El Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, señor Guillermo Fernández de Soto, tiene la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA:  Muchas gracias, señor Presidente. Antes que todo, quisiera reiterar lo ya expresado: rechazo y repudio a los actos terroristas, que han demostrado la fragilidad del mundo frente a la locura de quienes así lo atropellan.  Fue ese el sentido de la declaración que me permití presentar y que fue amablemente adoptada por esta Asamblea, de solidaridad con el Gobierno y con el pueblo de los Estados Unidos.


Señor Presidente, qué mejores anfitriones para esta ocasión que el Presidente Constitucional de la República del Perú, el doctor Alejandro Toledo, y usted, como Presidente de esta Asamblea, quienes encarnan los esfuerzos del pueblo peruano para la recuperación de la democracia y la realización de elecciones libres y justas.  Sea esta una nueva oportunidad para hacer un reconocimiento especial al Gobierno y al pueblo peruanos e igualmente a la labor adelantada por el Secretario General, doctor César Gaviria, y por la Misión de Observación Electoral que trabajó en el marco de los acuerdos celebrados por esta Organización con el Gobierno del Perú y con el Jurado Nacional de Elecciones.

Para Colombia, perfeccionar y fortalecer la democracia en América ha sido uno de los principales propósitos de su política exterior.  Es así como mi país ha apoyado decididamente los esfuerzos multilaterales que en ese sentido se han adelantado en diversos foros, el conjunto de los cuales suministra un acervo sólido de expresiones de consenso en apoyo a los principios y valores democráticos.


Colombia se honra en contar con una moderna Constitución Política, que se fundamenta en esos ideales democráticos y contempla variados mecanismos de participación ciudadana, los cuales buscan convertir dichos valores en una realidad tangible para sus habitantes.  Mi país entendió oportunamente que la democracia representativa se refuerza y profundiza con la participación responsable de los ciudadanos.  Quiero hoy recordar lo expresado por el Presidente de la República de Colombia en 1991, el Secretario General Gaviria, al clausurar las sesiones de la Asamblea Nacional Constituyente que aprobó esa nueva carta política:

Una de las principales características de la nueva Constitución es que no nació de unas pocas plumas sino de un gran debate democrático en que participó todo el país.  Debemos tener muy presente que se ha creado además una democracia participativa.


Ahora todos repetimos esa expresión.  Ya no se habla de democracia a secas sino de la democracia participativa, de una democracia de participación popular.  No es este un problema semántico ni una redundancia en unas palabras de moda.  Estamos frente a una nueva concepción de la democracia, quizá la más avanzada de que se tenga noticia y tan reciente que la colombiana es de las pocas Constituciones que recoge estas ideas.


El continente americano abarca más de 40 millones de kilómetros cuadrados del planeta y representa una comunidad de casi 800 millones de personas, que ha escogido históricamente la democracia como el sistema de gobierno más adecuado, cuyas premisas todos compartimos.  La democracia ha sido una gran conquista en el Hemisferio, y hoy nuestro compromiso se centra en su fortalecimiento y profundización, para que sus postulados se conviertan en letra viva y posibiliten una real participación ciudadana y un control efectivo de las decisiones de poder.


La democracia, como fundamento de la legitimidad de los sistemas políticos y como condición indispensable para la paz, la estabilidad y el desarrollo, debe consolidarse definitivamente para asegurar la plena vigencia de los derechos humanos y de las libertades fundamentales.  Por fortuna, la Carta Democrática no se limita a los aspectos normativos, sino que enriquece su noción con los principios que deben regir la acción de los gobiernos para lograr un desarrollo económico y social equitativo y sostenible, dentro del marco de la lucha contra la pobreza.


Por otro lado, la Carta hace ver que el nexo entre la democracia y los derechos humanos es indisoluble y renueva el compromiso de fortalecer el sistema interamericano para su protección, desde una perspectiva que se base en su carácter universal, indivisible e interdependiente.

La democracia es un proceso continuo de logros y de esfuerzos y a la vez de retos y amenazas que exigen un compromiso colectivo para fortalecer la comunidad de naciones democráticas.  En ese sentido, es bueno retomar lo señalado por el Canciller Castañeda, precisamente cuando estamos adoptando acciones colectivas en defensa de la democracia.


Seguramente tendrá este organismo que pensar muy seriamente y reflexionar profundamente sobre nuestro propio sistema de seguridad colectivo frente a los retos que hoy se ponen de presente, como son el terrorismo, la delincuencia organizada y el narcotráfico, que son hoy en día los verdaderos retos y los verdaderos desafíos que atentan contra nuestra seguridad colectiva.


Yo me uno a esa expresión en el sentido de que nuestra Organización realmente afronte un proceso muy grande en torno a lo que debe ser en este nuevo siglo la seguridad colectiva de nuestro continente.


La OEA no es una simple asociación de gobiernos; es, ante todo, una asociación de pueblos libres y democráticos.  La solidaridad americana exige que los Estados miembros asuman compromisos que hagan realidad esa promoción democrática.  La Carta Democrática da inicio a una nueva y fecunda etapa en este proceso, el cual refleja las nuevas tendencias internacionales, entre las cuales podríamos incluir la de la globalización democrática.  Hemos diseñado un conjunto de acciones, tanto preventivas como correctivas, que nos permitirán detectar oportunamente una posible alteración o amenaza del orden constitucional y actuar, de manera solidaria e inmediata, para que se produzca el retorno efectivo a la democracia.  La Carta contiene mecanismos prácticos que nos permitirán enfrentar aquellas situaciones en las cuales se registren amenazas en las que subsisten las formalidades democráticas pero hay concentración de poder y restricción al acceso de todos a los canales de expresión política.


Este nuevo instrumento representa entonces un ejercicio solidario de interpretación y precisión de las normas contenidas en la Carta de la OEA, en el marco del desarrollo progresivo del derecho internacional.  Son muchas las tareas y acciones aún por realizar, y la más urgente de todas es quizás hacer de la democracia una realidad para todos.  Al abrazar entonces el concepto de la globalización de la democracia, los pueblos de América le están mostrando al mundo que están a la altura requerida para enfrentar los desafíos del nuevo milenio y del fenómeno de la globalización.

Muchas gracias, señor Presidente.  Muchas gracias, señores Cancilleres.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia.  Quiero ahora conceder el uso de la palabra al señor David Kilgour, Secretario de Estado para América Latina y África del Canadá.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL CANADÁ:  Thank you.

Canada is very proud to be part of this historic special session of the General Assembly.  Es para mí un honor representar a mi país en esta sesión extraordinaria de la Asamblea General que adoptó la Carta Interamericana Democrática.


This morning we have seen to what surreal lengths the enemies of humanity are prepared to go to destabilize a democracy.  I wish to express, on behalf of the Canadian Government and more than 30 million Canadians, our deepest condolences to our American friends on the tragic events of this morning.  These outrageous, terrible acts underline the importance and timeliness of what we are doing today.  The enemies of democracy, Mr. President, are on the wrong side of history.  Democracy is the future.

The adoption of the Inter-American Democratic Charter today is the first concrete follow-up to decisions our leaders made at the Summit of the Americas in Quebec City just a few months ago.  It serves as an essential complement to the Summit Declaration's Democratic Clause, which established democracy as the sine qua non condition for participation in the Summit process, including the anticipated benefits of the Free Trade Area of the Americas (FTAA).

Monsieur le Président, il y a à peine plus d'un an, lors de l’Assemblée générale de Windsor, nous avons vu comment l'OEA pouvait passer à l’action lorsqu’il y avait volonté commune de le faire.  Et le monde a bien changé : à Windsor, vous avez participé comme membre de cette société civile ; aujourd’hui, vous êtes notre hôte.  Il est d’autant plus important que nous soyons ici à Lima pour l’adoption de la Charte, compte tenu du succès qu’a connu le Pérou dans son récent retour à la démocratie et le rôle de premier plan joué par l’OEA dans cette transformation.

Monsieur le Président, bien que la Charte soit le résultat d’un effort collectif dans lequel le Canada a pleinement participé, je voudrais féliciter en particulier le Pérou pour son initiative, son leadership et votre diplomatie dans le développement du projet, ainsi que pour l’accueil impeccable que vous nous accordez si gracieusement.

Je voudrais spécifiquement noter notre reconnaissance à l’Ambassadeur Humberto de la Calle de la Colombie pour sa présidence particulièrement adroite des intenses négociations au sein du groupe de travail du Conseil permanent.

Je ne peux passer sous silence la contribution exceptionnelle du Secrétariat général de l’OEA au succès du processus de négociations.

As colleagues know, Mr. President, the Summit of the Americas in Quebec City entrusted foreign ministers with an essential mandate and a substantive responsibility to negotiate the Democratic Charter.  Intense preparatory work on a draft charter was undertaken in the lead-up to the regular session of the General Assembly in San José, Costa Rica.  That solid base, together with our considerations and decisions in San José, allowed us to strengthen and expand the text over the ensuing weeks.  Throughout, I believe, civil society was fully consulted, rendering the development of the Charter an open and transparent process.  Civil society’s contribution was considerable and is, I am told, reflected in the Charter.

We just adopted a document that provides important new tools in defending democratic institutions and reinforcing democratic principles throughout the Hemisphere.  The Inter-American Democratic Charter recognizes that threats to democracy today take new and varied forms and provides member states with a series of clearly defined, progressively tougher measures to address subtle and not so subtle threats to democracy.  The final product underscores our strongly shared commitment to democracy.  It avails us of means to rescue democracy when it falters and provides a significant deterrent to those who would threaten it.

Finally, Mr. Chairman, as Canada joins Peru and our family of member states in heralding this next step forward, we have much to celebrate, notwithstanding what has happened this morning.  The Charter that we have adopted is unprecedented in the flexible and constructive approach that it delineates.  It deals not only with democracy in pure abstract form, but also with the elements of social justice—including poverty, which you referred to yesterday in your opening address—and issues such as corruption and crime.  In this, our hemisphere is again showing leadership, and I believe the Charter’s valuable contribution to democracy will resound well beyond the Americas.

Gracias.  Obrigado.  Merci.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Kilgour, por su intervención.  Sirva esta ocasión para expresar, en nombre del pueblo y Gobierno del Perú, el reconocimiento al papel que jugó el Canadá, en particular a través del entonces Ministro de Relaciones Exteriores Lloyd Axworthy, para, junto con el Secretario General de la Organización, señor César Gaviria, poder impulsar de manera vigorosa la Misión de Alto Nivel que dio lugar a la Mesa de Diálogo de la OEA, que ayudó muchísimo al pueblo del Perú a encontrar una transición pacífica e institucionalizada hacia la democracia.  Doy ahora el uso de la palabra al señor Canciller de la República de Costa Rica.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COSTA RICA:  Señor Presidente, señores Cancilleres y Jefes de Delegación, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señoras y señores:


El Gobierno de Costa Rica desea expresar su satisfacción por la aprobación en el día de hoy de la Carta Democrática Interamericana.  Se trata, sin duda, de un momento histórico para nuestro hemisferio.


Esta Carta Democrática simboliza no solo la voluntad de los Estados miembros de la Organización de los Estados Americanos para promover y proteger conjuntamente la democracia en el Continente, sino que, además, culmina un proceso de trabajo que, en sí mismo, es un verdadero ejercicio democrático.  Treinta y cuatro países motivados por un sincero compromiso con la democracia trabajaron arduamente durante casi tres semanas, para lograr un documento de gran riqueza y coherencia, cuya aprobación por esta Asamblea General el día de hoy marca el inicio de una nueva etapa para la OEA.  Sin duda, debemos congratular al Embajador Humberto de la Calle por su tenaz labor como Presidente del Grupo de Trabajo que la elaboró, así como al Embajador Hernán Castro, bajo cuya presidencia el Consejo Permanente aprobó la Carta que hoy estamos adoptando.


La Carta Democrática Interamericana es un instrumento de la mayor importancia que nos presenta una definición de democracia sumamente completa y que, junto con sus elementos tradicionales como son el estado de derecho y la celebración de elecciones periódicas, incorpora componentes novedosos tales como la lucha contra la pobreza, la equidad de género, el respeto a las diversidades étnicas y culturales, los derechos de los trabajadores, la importancia de la educación como un medio eficaz para construir la democracia, la protección del ambiente y la subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida.


Sobre todo, es de la mayor trascendencia que la Carta le dedique capítulos completos tanto a los derechos humanos como al desarrollo integral y a la lucha contra la pobreza, porque, en realidad, la democracia es sencillamente un sistema de gobierno y una forma de convivencia social; un simple medio al servicio de un fin último, que es el bienestar de los seres humanos.  Nunca debemos perder de vista que la democracia está al servicio de las personas y que precisamente la democracia es el sistema de gobierno que permite un mejor disfrute y una mayor protección de los derechos humanos.


Señor Presidente, es mucho lo que hemos avanzado en este último año.  Recordemos que en la Asamblea General del año pasado, en Windsor, ante los acontecimientos políticos que se daban en ese momento en el Perú se revivió el debate entre el principio de soberanía estatal y la necesidad de que la OEA tuviera un papel más activo en la salvaguarda de la democracia en este país.  Enfrentamos una dura lucha para lograr que la OEA enviara una misión de observación al Perú, tal y como usted lo mencionaba, señor Presidente.  Congratulamos al Gobierno canadiense por sus esfuerzos en ese momento.


A la postre, resultó ser un factor crucial para el restablecimiento del orden democrático en este país, restablecimiento que simbólicamente hoy nos ha convocado a este acto de aprobación de la Carta Democrática.


El debate que se tuvo en Windsor no debe darse más.  El compromiso colectivo con los derechos humanos y la democracia demanda que la comunidad de Estados americanos esté presta a realizar las acciones necesarias para ayudar a aquellos pueblos cuyos sistemas democráticos puedan ser vulnerados.  Jamás los principios de soberanía y no intervención podrán estar por encima de los derechos humanos de las personas.


Costa Rica se siente orgullosa no solo de su posición de total apoyo con el valiente pueblo peruano, expresada en Windsor, sino también de haber participado activamente en todo el proceso que culmina hoy con la aprobación de la Carta Democrática Interamericana.  Desde que los Jefes de Estado, reunidos en abril de este año en Quebec, en la Tercera Cumbre de las Américas, nos dieron un mandato a los Cancilleres para que en la Asamblea General de San José elaboráramos una Carta Democrática Interamericana, Costa Rica se sumó activamente a los países que se dieron a la intensa tarea de elaborar en pocas semanas los primeros borradores que culminaron en el revisado 7 que se discutió en San José.


A pesar de la posición expresada por algunos países, que aconsejaban al inicio de la Asamblea General en San José que la Carta Democrática no fuera discutida, insistimos tenazmente en ello porque sabíamos que si no lo hacíamos y que si se dejaba la discusión de la Carta Democrática para una ocasión posterior, con toda probabilidad no estaríamos hoy aquí sentados deliberando sobre ella y aprobándola.  Por esto también nos esforzamos para que la Asamblea General de San José no solo encargara al Consejo Permanente fortalecer y plantear aquel borrador, sino que también fijara un plazo específico, que es el día de hoy, aquí en Lima.


A pesar del significativo avance que representa la Carta Democrática, todavía es largo el camino que hay que recorrer en el difícil proceso de maduración del sistema interamericano.  Tenemos una deuda pendiente con el perfeccionamiento y fortalecimiento del sistema de protección de los derechos humanos.  Es urgente dotar de mayores recursos a la Corte y a la Comisión Interamericanas, para que puedan asumir una creciente carga de trabajo.  Con este fin, se deben comenzar a dar los pasos necesarios para que estos dos órganos puedan llegar a funcionar de manera permanente.  El sistema de protección y promoción de los derechos humanos es, en realidad, la mayor garantía de salvaguardar la dignidad humana y los principios que caracterizan un estado de derecho democrático.


Asimismo, se deben intensificar los esfuerzos para erradicar la pobreza y la miseria del Continente.  En relación con este problema, no nos deja de sorprender, en una América Latina en la cual todavía tenemos decenas de millones de personas viviendo en la pobreza extrema, que se destinen casi $30.000 millones anuales en gastos militares.  Asombra aun más el hecho de que los gastos militares anuales, lejos de disminuir de sus niveles de principios de la década pasada, hayan aumentado considerablemente.


Por esto debemos hacer un esfuerzo para realmente poner en práctica los valores y principios contenidos en la Carta Democrática.  En la medida en que las prioridades de nuestros gobiernos sean la educación, la lucha contra la pobreza, el ejercicio responsable del poder público y el respeto y promoción de los derechos humanos de todas las personas, sin exclusión, estaremos construyendo sociedades pacíficas, desarrolladas y seguras.  En la medida en que logremos esto, no tendremos más la necesidad de depender de las armas o de los ejércitos para lograr nuestra seguridad.  Sobre todo, tampoco tendremos la seguridad de aplicar la Cláusula Democrática que establece la Carta Democrática Interamericana.


Señor Presidente, los acontecimientos de esta mañana nos marcarán la fecha en que aprobamos esta Carta, eventos que tienen que ver con la vulnerabilidad y la seguridad de las Américas y que nos instan a fortalecer nuestras democracias y nuestros vínculos para poder proteger mejor a nuestros ciudadanos.


El Presidente John F. Kennedy dijo en una ocasión que la democracia es la forma de gobierno más difícil de operar.  También dijo que la democracia es el último florecer en la experiencia humana.


Concentremos nuestros esfuerzos ahora en construir la democracia que queremos.  La Carta Democrática Interamericana que hoy estamos aprobando nos señala  un rumbo que sabemos no es fácil pero que no podemos eludir.  Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Canciller Rojas, por sus palabras.  Quiero aprovechar también esta ocasión para expresar el reconocimiento del pueblo y Gobierno del Perú al papel singular que jugó, desde el inicio de las inquietudes de la lucha por la democracia en nuestro país, el Gobierno de Costa Rica, al propiciar que en el sistema interamericano se llegara al camino al que finalmente se arribó.


Quiero dejar ahora en el uso de la palabra al señor Ministro de Relaciones Exteriores de Nicaragua.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE NICARAGUA:  Muchas gracias. Señor Presidente, apreciados Cancilleres y Jefes de Delegación, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señoras y señores:

En primer lugar, al igual que mi colega ecuatoriano, en los momentos en que se inauguró esta Asamblea General me encontraba fuera de este salón porque estaba hablando por teléfono con el Presidente Arnoldo Alemán, de Nicaragua, quien se  encuentra en misión oficial en la República Dominicana.  Comentamos los actos criminales que todos vimos por la televisión en la mañana y acordamos también una carta de pésame del Presidente Alemán al Presidente Bush.  Pero, a pedido de él, le expreso a la Delegación norteamericana y, en particular, a usted, Embajador Noriega, el más sentido pésame y la solidaridad del pueblo y del Gobierno de Nicaragua para con el pueblo y Gobierno de los Estados Unidos y, además, el repudio y la condena nuestros a estos actos criminales.


En segundo lugar, señor Presidente, yo quisiera felicitarlo a usted por su elección como Presidente de esta Asamblea General, también agradecerle a usted y al Gobierno y pueblo del Perú por la extraordinaria hospitalidad que nos han brindado acá y comentar qué apropiado es tener esta reunión de la OEA para aprobar esta Carta Democrática Interamericana en el Perú, país que ha recuperado hace poco, y gracias a los grandes esfuerzos del pueblo peruano, su democracia.


En cuanto a la Carta Democrática Interamericana  se refiere, quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones.  La primera es que la aprobación hoy de esta Carta es particularmente oportuna para Nicaragua, país que está viviendo en este momento días históricos, pues estamos en la recta final de una elección presidencial que tendrá lugar el 4 de noviembre, en escasamente siete semanas.  Los nicaragüenses esperamos que estas elecciones sean una fiesta cívica y que afianzarán nuestra democracia, la que nació el año 1990 con la elección de doña Violeta Barrios de Chamorro.


Pero la realidad es que Nicaragua es un país altamente politizado y las encuestas en nuestro país apuntan hacia elecciones que pudieran ser muy reñidas, con margen de victoria mínimo.  Por esta situación y para evitar una crisis que pudiera poner en peligro a nuestra joven democracia, Nicaragua ha buscado construir unos muros de contención para asegurar que no vaya a provocarse el tipo de crisis constitucional que menciona y que aborda justamente esta Carta Democrática.  Quisiera compartir con ustedes algunos de esos muros de contención.


En primer lugar, como ustedes saben, mi país  ha invitado a todos los países representados alrededor de esta mesa a enviar sus observadores a Nicaragua para presenciar las próximas elecciones.  Me complace informarles a ustedes que la mayoría de los países  ha aceptado dicha invitación y que la OEA tiene una Misión de Observación Electoral actualmente en nuestro país, la que va a continuar allá hasta que los procesos se culminen.


En segundo lugar, Nicaragua, con el apoyo del Canadá y de la OEA, está montando un par de conteos rápidos que van a permitirle al pueblo nicaragüense conocer los resultados de las elecciones pocas horas después de que las urnas se cierren.


En tercer lugar, hace una semana aproximadamente, los magistrados de la Corte Suprema Electoral de Nicaragua acordaron firmar un compromiso con el pueblo de Nicaragua de que no utilizarán el mecanismo y la herramienta del quórum para mostrar los resultados y la voluntad del pueblo, después de las elecciones.  O sea que se reunirán para confirmar un ganador y un perdedor el 4 o el 5 de noviembre.  Ese es un adelanto muy importante  en el que tuvimos el apoyo de la OEA.  Y, finalmente, hoy aclamamos todos la aprobación de la Carta Democrática Interamericana.

Señor Presidente, es mi ferviente deseo y el de todos los demócratas nicaragüenses, que estas herramientas nos aseguren la celebración cívica el 4 de noviembre, que sirva para consolidar nuestra democracia y hacerla, de una vez por todas, irreversible.  Muchísimas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Canciller de Nicaragua. Le deseo éxitos en esas jornadas democráticas que América Latina y el Caribe verán con mucho interés. Tiene la palabra el señor Ministro de Relaciones Exteriores de Panamá.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE PANAMÁ: Señor Presidente del vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos, señores Cancilleres y Jefes de Delegación, señores Secretario General y Secretario General Adjunto de la OEA, señoras y señores:

En primer lugar, en nombre del Gobierno y del pueblo de Panamá quiero expresar nuestras más sinceras condolencias al distinguido Delegado de los Estados Unidos en esta sesión y manifestar nuestra solidaridad con su pueblo y su Gobierno, en este momento de bárbaros sucesos que constituyen no solamente un atentado contra los Estados Unidos  sino contra la humanidad.

Me permito, señor Presidente, felicitarlo por su elección para presidir esta histórica Asamblea. Por su digno conducto, me permito también expresar mi agradecimiento al Gobierno del Presidente Toledo y al pueblo del Perú, por su magnífica hospitalidad.  No han pasado muchos meses desde que esta hermana nación viviera uno de los períodos más difíciles de su historia republicana.  A nuestra Organización le tocó ser testigo y también protagonista de los esfuerzos desplegados para retornar al Perú a la senda democrática, en apoyo a la lucha del pueblo peruano por alcanzar la plena democracia.

La defensa, promoción y respeto a la democracia representativa y participativa es el principal punto de la política exterior de nuestro país.  De ahí que Panamá se convirtió en el país del Hemisferio que se pronunció un mayor número de veces de manera enérgica por el respeto a la soberanía popular en el Perú y la restauración de la democracia plena en este país, a través de notas de la Cancillería de fechas 26 de abril y 20 de noviembre de 2000 y 9 de abril y 4 de junio de 2001.  Nunca en la historia panameña se ha pronunciado el Gobierno nacional tantas veces en tan corto tiempo y de manera tan categórica, sobre ningún proceso de transición a la democracia.  Ello nos valió una amenaza de retiro de su Embajador por parte del Gobierno anterior del Perú.  No obstante, mantuvimos nuestra posición de apoyo al pueblo peruano y de respeto por la soberanía popular.

Hoy felizmente nos reunimos en Lima en circunstancias muy diferentes, para dar nacimiento a la Carta Democrática.  La extraordinaria contribución del pueblo y  Gobierno peruanos para promover la Carta Democrática le ha hecho merecedor de hospedar esta Asamblea.  A nosotros nos ha permitido la oportunidad privilegiada de ser testigos, con gran satisfacción, de que en esta nación hermana y amiga la democracia ha recuperado su plena vigencia.


Señor Presidente, quiero registrar de manera especial nuestro reconocimiento al Consejo Permanente por el magnífico trabajo realizado al elaborar el proyecto final de la Carta Democrática.  El nuevo texto precisa mejor las instancias preventivas.  También es de la mayor importancia que hayamos aclarado el camino para la reincorporación expedita a nuestra comunidad de naciones democráticas, del Estado que haya perdido, pero luego recupere, su normalidad constitucional y de respeto por la soberanía popular.


Aunque podemos estar orgullosos del texto que hemos logrado por los aportes constructivos de todas las delegaciones aquí presentes, creo que nuestro orgullo sería mayor si nunca tuviésemos la necesidad de recurrir a la Carta para prevenir la interrupción de la democracia o para restablecerla.


Por ello, nuestra Carta Democrática contiene otros aspectos que van más allá de los mecanismos preventivos o de las acciones reparadoras de la institucionalidad democrática.  También hemos introducido en ella normas que destacan la importancia de promover la cultura democrática, especialmente entre las generaciones en formación.  Importantes son, igualmente, los capítulos dedicados a los derechos humanos y a promover la superación de todas las desigualdades. Particularmente sentimos especial complacencia por la forma en que la Carta destaca la relación que existe entre la democracia, el desarrollo integral y la pobreza.

La democracia, todos estamos convencidos, es el sistema de gobierno que ofrece las mejores posibilidades para alcanzar el desarrollo.  Pero si los regímenes democráticos no producen resultados que devuelvan esperanzas a quienes hasta ahora han sido solo testigos marginales del progreso, su estabilidad y su consolidación podrían estar en riesgo.

Desde el inicio de los trabajos que han culminado con la aprobación de la Carta Democrática hemos sido decididos impulsores en ella del tema de la pobreza.  En el capítulo III no solo se hace énfasis en la importancia de retomar el compromiso con la agenda social, sino que también reafirmamos el compromiso de diseñar y ejecutar, de manera urgente y efectiva, acciones encaminadas a luchar para erradicar la pobreza extrema, que es la manifestación más dramática del subdesarrollo, como bien lo ha destacado el Canciller Dávila, de Venezuela.


Panamá tiene particular interés en contribuir al avance hacia la adopción de una carta social, que complemente nuestra Carta Democrática.  Para ello, proponemos que en un futuro iniciemos una reflexión colectiva a nivel de nuestra Organización, que nos conduzca a adoptar una agenda social interamericana, revisada y actualizada.  Para adelantar este proceso, consideramos que cuando las condiciones lo permitan celebremos una reunión, en la fecha que convengamos, consagrada principalmente a revisar, de manera integral, el tema de la pobreza y sus efectos sobre la vigencia y fortalecimiento de nuestros sistemas democráticos la cual, de considerarlo conveniente la Organización, estamos dispuestos a hospedar en nuestro país.


La mejor vía para asegurar la continuidad del régimen democrático es comprender su interdependencia con el desarrollo económico y social y con los derechos humanos, a fin de asegurar la igualdad de oportunidades que permitan la verdadera participación de hombres, mujeres, discapacitados, indígenas, personas de la tercera edad y minorías, en todos los procesos sociales y gestiones de gobierno.

Nuestra Delegación concibe la Carta Democrática como una piedra fundacional de la construcción de un nuevo orden hemisférico, construcción que requiere el establecimiento de un nuevo contrato entre las naciones del Hemisferio que redefina temas tales como el de la seguridad humana y la jurisdicción internacional en casos de lesa humanidad, entre otros.


Atrevámonos a soñar con ese nuevo orden alternativo decente.  Definamos los contornos de la visión de ese futuro mundo mejor, que todos deseamos.


Igualmente queremos destacar la propuesta del Canciller Castañeda, de México, de cara a un esfuerzo colectivo para la revisión del sistema de seguridad hemisférica.  Los trágicos sucesos acaecidos en el día de hoy ponen en evidencia la urgencia de actualizar nuestro sistema de cooperación hemisférica en esta materia.


Reitero, señor Presidente, nuestro agradecimiento y felicitaciones al pueblo y Gobierno del Perú, por convocarnos a su bella capital para ser protagonistas de excepción de un documento trascendental para la evolución del sistema interamericano hacia una comunidad más justa y que permita la plena participación de todas nuestras sociedades.


Muchas gracias, en nombre de nuestro Gobierno y de nuestro pueblo, por esta histórica gestión.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias por su intervención, señor Canciller.  Ahora tiene el uso de la palabra el señor Secretario General Adjunto del Ministerio de Relaciones Exteriores del Brasil.

El SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DEL BRASIL:  Obrigado, Senhor Presidente.  Senhor Presidente, Senhores Chanceleres, Senhores Chefes de Delegação, Senhor Secretário-Geral da OEA, César Gaviria, Senhor Secretário-Geral Adjunto, Luigi Einaudi, senhoras e senhores.


Diante da excepcionalidade da situação sobre a qual nos reunimos, eu lerei uma versão resumida do texto oficial do meu pronunciamento.  A Delegação do Brasil fará chegar à Secretaria a versão integral para posterior registro e distribuição.


Em nome do Governo e do povo brasileiro, antes de nada, quero deixar constância de nossa condenação e do nosso mais enérgico repúdio aos atos de terrorismo ocorridos esta manhã nos Estados Unidos.  O Presidente Fernando Henrique Cardoso já transmitiu ao Presidente George Bush os sentimentos de nossa sincera e irrestrita solidariedade com o Governo e o povo norte-americano.  O Ministro Celso Lafer divulgou há pouco em Brasília nota oficial em que registra os sentimentos de indignação.


El PRESIDENTE:  Continuaremos escuchando un poco más tarde la intervención del señor Representante del Brasil.

Esta sesión extraordinaria de la Asamblea General de la OEA tiene el placer de recibir la visita del Presidente Constitucional de la República del Perú, doctor Alejandro Toledo Manrique, a quien tengo el alto honor de darle el uso de la palabra.


El PRESIDENTE DEL PERÚ: Señor Presidente, señores Cancilleres, señor Secretario General de la OEA, disculpen ustedes por interrumpir sus sesiones.  Sé que tienen una agenda.  Seré breve.


El mundo vive momentos difíciles mientras esta reunión se desarrolla.  Vengo a esta Asamblea que representa el espíritu democrático de la región  a expresar mi profunda consternación por los acontecimientos que vienen sucediéndose en los Estados Unidos. Vengo a expresar la profunda consternación del pueblo peruano y, estoy seguro, de la región latinoamericana, por los actos que hoy día están encontrados con el espíritu que se respira en esta sesión.  Estos no solo afectan a los Estados Unidos sino que tocan la fibra sensitiva de la convicción democrática del mundo.

En momentos en que se debate y se aprueba la Carta Democrática Interamericana, mientras se buscan mecanismos que construyan su fortalecimiento, aprendiendo de lecciones del pasado; estos acontecimientos nos hacen recordar momentos dolorosos que ha vivido la región  y nos muestran que una de las amenazas profundas a la democracia es el terrorismo, agravado cuando este está en complicidad con el narcotráfico. Que los acontecimientos de hoy día fortalezcan el espíritu, la convicción y la arquitectura de las instituciones democráticas de la región.

Vengo, como Presidente Constitucional del Perú, a decirles que ustedes son la expresión de la democracia por la que debemos trabajar. Nuestra solidaridad con el pueblo norteamericano se traduce también en una invitación a mirar hacia el futuro.  No dejemos que la demencia y los dogmas ideológicos minen la fibra de nuestra democracia.

La democracia significa abrir un espectro político para cotejar puntos de vista discrepantes o concordantes.  Eso es la democracia.  Pero en el terreno de la democracia.


La permanencia del Secretario de Estado Colin Powell aquí para presenciar este acto dice mucho, refleja su coraje en momentos difíciles y tiene una enorme trascendencia para América Latina.  Esto lo digo yo después de haber vivido una trayectoria de autoritarismo que todavía deja grandes huellas en esta sociedad.  El Secretario de Estado y yo recibimos juntos la noticia esta mañana mientras desayunábamos en el Palacio de Gobierno.  Nuestros rostros se transformaron y mudamente mostramos nuestra consternación, sin todavía poder creer lo que sucedía.


Señores Cancilleres, disculpen por haber interrumpido la sesión.  Quiero felicitarlos por haber caminado, con decisión, hacia la aprobación de la Carta Democrática Interamericana.  Ustedes, que se encuentran en el terreno internacional por su propia responsabilidad, deben ser los agentes más activos de la democracia en la región.  Hagamos de la OEA una institución eficaz que mire hacia el futuro.  La OEA ha jugado un papel importante en mi país.  No soy partidario de quedarnos atrapados en el pasado.  Necesitamos mirar al futuro, con visión.  Los acontecimientos ocurridos hoy solo nos  hacen cargar de mayor fuerza para defender la democracia contra una de sus grandes amenazas: el terrorismo.


No he querido esperar hasta esta noche, cuando nos vamos a encontrar de nuevo, para transmitir esta consternación del pueblo peruano, a través de esta institución:  la OEA, a través de cada uno de ustedes.  Quiero decirles que el reto es grande.  Mañana nos pasará la pena pero el reto quedará y estoy seguro de que estamos equipados con el coraje y la visión para poder enfrentarlo.  Los felicito por esta Carta Democrática.  Transmito a ustedes y a través de ustedes nuestro sentimiento de pesar al pueblo norteamericano y al mundo democrático.  Muchísimas gracias.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Yo quisiera ofrecer especiales disculpas al señor Secretario General Adjunto del Ministerio de Relaciones Exteriores del Brasil y pedirle encarecidamente que retome el uso de la palabra.  Escucharemos con atención su intervención.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL BRASIL:  Obrigado, Senhor Presidente.  Senhores Chanceleres, Senhores Chefes de Delegação, Senhor Secretário-Geral da OEA, César Gaviria, Senhor Secretário-Geral Adjunto, Luigi Einaudi, senhoras e senhores.


Em nome do Governo e do povo brasileiro, antes de nada, quero deixar constância de nossa condenação e do nosso mais enérgico repúdio aos atos de terrorismo ocorridos esta manhã nos Estados Unidos.  O Presidente Fernando Henrique Cardoso já transmitiu ao Presidente George Bush os sentimentos de nossa sentida e irrestrita solidariedade com o Governo e o povo norte-americanos.  O Ministro Celso Lafer divulgou há pouco em Brasília nota oficial em que registra os sentimentos da sociedade brasileira.  Neste momento de incerteza e dor qualquer palavra, na realidade, é supérflua para expressar o que passa por nossas mentes e por nossos corações diante da agressão terrorista a vidas inocentes.  E esta é uma razão adicional para que nos redediquemos com redobrado vigor à promoção e à defesa da democracia em nossa região.  Não há melhor antídoto para a violência do que a democracia. 


A Delegação do Brasil comparece, pois, a esta Assembléia Geral Extraordinária da OEA consciente da elevada importância dos compromissos que acabamos de assumir aqui, em Lima, cidade que nos acolhe a todos de maneira tão fidalga.


Desejo cumprimentar Vossa Excelência e, por seu intermédio, o Governo do Presidente Alejandro Toledo, pela feliz iniciativa tomada pelo Peru de propor a elaboração da Carta Democrática Interamericana.  Este magno documento preserva e reafirma o compromisso dos países americanos com o fortalecimento das instituições democráticas, ao mesmo tempo que agrega valor à OEA.


Os Chefes de Estado e de Governo de nosso continente, reunidos em abril em Québec na Terceira Cúpula das Américas, determinaram a elaboração de um instrumento que reforçasse os mecanismos existentes para o aperfeiçoamento e a defesa de nossas democracias.


A OEA se desincumbiu hoje do mandado recebido em Québec dos nossos governantes.  Torna-se evidente o alto grau de comprometimento de todos os países da Organização com os ideais da democracia.  Bem sabemos o que nos tem custado, ao longo da história, consolidar e praticar a democracia, em meio a tantas carências e tantas divisões que ainda assinalam o quadro econômico e social de muitos de nossos países. 


Ao longo de toda a sua história, a OEA tem-se aplicado à tarefa do fortalecimento democrático.  Trata-se, na verdade, de um compromisso que distingue nossa Organização hemisférica desde a sua constituição.  Como membro fundador da OEA, o Brasil nunca deixou, mesmo em momentos difíceis de sua história institucional, de valorizar e contribuir para fortalecer este nosso foro regional.


E eu quero aqui recordar as palavras pronunciadas pelo Presidente Fernando Henrique Cardoso na Cúpula de Québec:  [Lee:]

“Somos um continente de promessas e oportunidades, com a esperança de justiça que nos é assegurada pela vigência do sistema democrático (...).  O empreendimento de integração que hoje levamos a efeito nas Américas só é possível porque está alicerçado na adesão de todos, sem exceção, aos valores e princípios da democracia”.


Foi sob esta inspiração que o Brasil empenhou seu apoio, desde o início, ao projeto de uma Carta Democrática Interamericana capaz de consolidar as normas de promoção e defesa da democracia ora existentes no Hemisfério e que ao mesmo tempo avance no sentido de enfrentar situações de ameaça à institucionalidade democrática.  É nossa convicção mais profunda que o florescimento da cultura democrática deve fundamentar-se na conciliação dos valores da unidade e da diversidade.

Na Assembléia Geral de São José da Costa Rica, o Chanceler Celso Lafer propôs que a adoção da Carta Democrática Interamericana por uma resolução da Assembléia fosse feita no entendimento de que o seu conteúdo ou, mais especificamente, a cláusula democrática nela contida representa um desenvolvimento progressivo dos princípios ordenadores da democracia representativa ratificados na própria Carta da OEA e nos outros instrumentos jurídicos da Organização.  Trata-se, sem dúvida, do procedimento que mais fielmente traduz o espírito de tradição e renovação que preside nossas deliberações sobre este tema. 


A política externa brasileira, solidamente fundamentada no respeito às normas do Direito Internacional, defende para a comunidade nas nações os mesmos valores e objetivos que perseguimos no âmbito nacional.  Somos um país que preza a liberdade e suas instituições democráticas; um país que luta para alcançar níveis de oportunidades mais compatíveis com a idéia da justiça social.  Entendemos a democracia como um processo de constante e crescente aproximação do Estado ao indivíduo, com vistas a que a sociedade possa sentir-se plenamente representada e agir como co-responsável pela administração de coisa pública.


No plano internacional, erigimos a democracia como fator de confiabilidade e transparência indispensável para o relacionamento entre os Estados e a sociedade civil, assim como para a plena realização dos direitos humanos universais, indivisíveis e interdependentes.


Para que possa ser plenamente alcançada e exercida no plano internacional, a democracia deve igualmente ser capaz de inspirar as normas que regem as relações econômicas e comerciais entre os Estados.  Em foros regionais e internacionais, o Brasil tem insistido em que as regras que governam as relações entre os Estados, o comércio mundial e o fortalecimento dos organismos multilaterais ofereçam aos países em desenvolvimento condições favoráveis à superação da miséria e da exclusão social.  Somente a prosperidade compartilhada poderá criar espaços de convivência verdadeiramente democráticos entre os povos.


Cada um de nossos países deve estar preparado para exercer uma soberania ao mesmo tempo plena e transitiva, firme na defesa e preservação dos interesses nacionais, mas atenta ao diálogo, permeável ao intercâmbio de idéias e zelosa do livre fluxo das informações e do pensamento.  Esta concepção, que combina plenamente os valores da soberania e da democracia, assegura os três principais elementos distintivos da boa governança:  representatividade, responsabilidade e legitimidade.


No mundo de hoje, aliviado de antigas confrontações de cunho ideológico, a dinâmica das influências recíprocas amplia o mosaico político e ao mesmo tempo enriquece a individualidade de cada um dos integrantes da comunidade internacional.  Coerente com os seus ideais, a OEA deve continuar a promover a correta adequação entre a defesa dos valores democráticos e a soberania dos Estados membros.


Com a Carta Democrática Interamericana, nossa Organização passa a dispor de um instrumento atual e vigoroso, que responde ao desejo coletivo de contar com um sistema fundamentado na segurança política e jurídica.  Inspirados nos ideais de nosso passado e conscientes das muitas dificuldades que temos de enfrentar para superar os desafios de nosso presente, passamos a dispor de um instrumento apontado para um futuro que todos desejamos mais estável, mais próspero e mais integrado, tanto quanto menos injusto, menos desigual e menos crítico; um futuro em que a defesa da democracia e o desenvolvimento econômico-social possam finalmente encontrar meios de expressão convergentes e coerentes.


Senhor Presidente, ao encerrar estas palavras, desejo formular, em nome do Governo brasileiro, cumprimentos a todos os que nas Chancelarias e na sede da OEA contribuíram construtivamente para a elaboração da Carta Democrática Interamericana que acabamos de aprovar.


Muito obrigado.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor de Seixas Corrêa.  De nuevo, le expresamos nuestras disculpas por la interrupción de su intervención.  A continuación tengo el honor de concederle la palabra al señor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL ECUADOR:  Señor Presidente de la Asamblea, distinguidos colegas Cancilleres, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto:


Creemos los ecuatorianos que la Carta Democrática Interamericana que hemos aprobado concilia el imperativo de volver más eficaz y vigorosa la acción preventiva y cautelar de la OEA frente a los riesgos, amenazas y atentados contra la vigencia y consolidación de la democracia representativa en el Hemisferio, con la ineludible obligación de respetar el principio de no intervención, que es la característica distintiva de la OEA como organización regional y la clave de la armoniosa y solidaria convivencia entre sus Estados miembros.


Lo creemos así porque la elaboración conceptual del documento se sustenta en la identificación de los pueblos de las Américas con la democracia representativa, que viene desde los orígenes de nuestra Organización hemisférica, y también en la necesidad de perfeccionar progresivamente las normas que permiten y regulan las acciones colectivas de preservación y fortalecimiento del Sistema.


Es así como la Carta contempla no solo la necesidad de reaccionar ante el hecho consumado del derrocamiento de un gobierno democrático, por la fuerza, sino también la obligación de sancionar a los gobiernos y gobernantes que atenten contra los elementos esenciales del sistema democrático y, lo que es igualmente importante, la necesidad de respaldar eficaz y oportunamente a gobiernos y gobernantes que vean amenazado su legítimo derecho al ejercicio del poder.


La Carta Democrática Interamericana será, de este modo, un mejor escudo institucional contra las viejas asechanzas de la tiranía y un dique fundamental contra los renovados riesgos de la anarquía, por lo que su aprobación y vigencia plena indiscutiblemente señalan un hito de gran trascendencia en la marcha de nuestros pueblos en procura de un destino de libertad, de justicia y de progreso.


El Gobierno y el pueblo del Ecuador hemos impulsado con entusiasmo y firme convencimiento el proceso de negociación de esta Carta Democrática Interamericana y la aprobamos sin restricción alguna.  Sin embargo, al hacerlo, consideramos indispensable recordar aquella célebre admonición del viejo filósofo de que “los gobiernos no nacen de las rocas sino del espíritu de los pueblos”.  Y nos preguntamos si para lograr la permanencia y el fortalecimiento de la democracia bastará con poner en vigencia este conjunto de potestades operativas para los órganos de la OEA, o si debemos –y creemos que ciertamente debemos– complementariamente crear las condiciones indispensables para que los pueblos del Hemisferio reciban los beneficios de vivir en democracia, traducidos no solo en mayores márgenes de libertad política sino en realidades prácticas de progreso y bienestar.


La respuesta, por cierto, es obvia y de casi unánime modo ha sido expresada, con elocuencia y convencimiento, por los distinguidos colegas Cancilleres y Jefes de Misión que me han antecedido en esta alta tribuna.  La democracia no podrá ser cimentada sino sobre la base firme del desarrollo económico y social.


En el amplio preámbulo de la Carta se han señalado los variados aspectos en los que debe ser apreciada la vigencia de la democracia y los diversos factores, condiciones y realidades que influyen o determinan su consolidación y permanencia.  Del mismo modo, en los diferentes capítulos resolutivos hemos estipulado los múltiples compromisos de nuestros gobiernos para asumir los objetivos que configuran el progreso y el bienestar de nuestros pueblos y, por ende, claro está, la cimentación inconmovible de la democracia.


Tal parecería, en consecuencia, que lo único que requeriríamos los gobernantes del Hemisferio es tomar conciencia de nuestras obligaciones, por lo que bastaría con que suscribamos, como lo hacemos, este histórico documento para que se inicie una nueva edad en la historia de nuestros pueblos.  Lamentablemente no es así y mejor será que nos lo digamos con claridad.  Y no lo es porque somos un conjunto de países ciertamente con muchas similitudes e ingentes potencialidades, pero también con notables diferencias, sobre todo en cuanto a la disponibilidad inmediata y efectiva de recursos para conseguir ese despegue inicial con el que se rompa la inercia del subdesarrollo.


¿Cómo obtener o conseguir tales recursos?  Durante mucho tiempo vivimos la vana ilusión de la asistencia y cooperación externas, sin reparar en las grandes limitaciones de tales expectativas.  Hoy tenemos una nueva opción, que se afirma en la utilización de nuestras propias capacidades y se deriva de la nueva situación que vive el mundo, gracias a la indetenible marcha del progreso científico y tecnológico.  Me refiero a la globalización de la economía y, por consiguiente, a la posibilidad de una liberación efectiva del comercio internacional.

Ayer, en el mundo polarizado por la Guerra Fría, fue planteado un utópico reordenamiento del intercambio comercial como mecanismo para obtener una transferencia positiva de sus beneficios hacia los países menos desarrollados.  Hoy la respuesta es diametralmente opuesta.  No queremos que se reordene sino que se libere el intercambio.  Conocemos los riesgos y sacrificios que tal planteamiento implica, pero estamos resueltos a asumirlos si es que la respuesta de los países altamente industrializados va más allá de la retórica y se concreta en el hecho práctico de ponerle fin a un proteccionismo que, perjudicando a sus propios consumidores, priva a nuestros países de la única alternativa de desarrollo válida, lógica y coherente con la realidad del mundo y su destino.  Y ese destino, distinguidos colegas, será, entonces sí, el de la vigencia de la libertad, la justicia y el desarrollo, merced a una efectiva cimentación de la democracia, es decir, mediante la vigencia efectiva y permanente del histórico documento que hemos aprobado por aclamación en esta entrañable ciudad de Lima.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Canciller del Ecuador, por sus palabras. Tiene la palabra la señora Ministra de Relaciones Exteriores de las Bahamas.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE LAS BAHAMAS:  Thank you very much, Mr. President.


Having already addressed, on behalf of CARICOM, those heinous acts of terrorism that resulted in tragedies of monumental proportions in cities of the United States, I wish to reiterate our condolences to the Government and people of the United States and, more particularly, to the families affected by such acts.


Mr. President, with your permission I will move to the matter now at hand.  In that respect, I wish to express the appreciation of the CARICOM delegations to the Government and people of Peru for the warm hospitality extended to us since our arrival in Lima and the excellent arrangements put in place for this twenty-eighth special session of the General Assembly.

Today we have met in the beautiful city of Lima and have adopted the Inter-American Democratic Charter, a task mandated by our heads of state and government at the Quebec City Summit of the Americas.  In so doing, we reaffirm our commitment to representative democracy and to the protection of and respect for human rights and fundamental freedoms in the Hemisphere.


The journey from Quebec City to San José and finally to Lima has been, for all of us, an enriching experience.  We engaged in a process of consultation and self-examination that deepened our respect for and our commitment to democratic principles.  Above all, we remained faithful to our mission because we were guided by our judgement, commitment, and the knowledge that the people of the Americas can best achieve their human potential in a free and democratic environment.


We can be justifiably proud of the results of this journey.  We have expanded and strengthened document rev. 7, as the foreign ministers mandated us to do, in their wisdom.  The Charter addresses critical socioeconomic issues, such as poverty, education, the environment, and health.  The interconnectedness between such issues and democracy cannot and must not be ignored.

Mr. President, the principles of democracy are deeply enshrined in the constitutions of CARICOM countries.  In fact, the history of our nations shows that representative institutions existed from as early as the 17th century.  Indeed, the parliaments of Barbados and The Bahamas are among the oldest legislative institutions in the British Commonwealth.  We in CARICOM are proud of this record and are committed to strengthening and deepening the legislative processes in order to make them even more responsive to the existing and future needs of our people.  Representative democracy seeks to guarantee access to government structures, the right to choose governments, the right of association, and the rule of law.

The Inter-American Democratic Charter calls upon governments to be accountable to the people in guaranteeing basic freedoms that are not necessarily bequeathed through the holding of elections or the existence of a constitution.  At the same time, it obligates the citizenry to respect the rule of law.  It is incumbent that both sides live up to their respective obligations to ensure the durability of the democratic process.

Mr. President, in declaring that undemocratic practices pose an insurmountable obstacle to participation in the inter-American system, the leaders of the Hemisphere are giving due recognition to the new ethos in inter-American relations.  Democracy may not be a panacea for all ills, but rigid adherence to its principles promotes an environment that is conducive to social, political, and economic transformation.  Such an environment would allow our people to participate in the decision-making process and the formulation of policies that directly impact them.  Our people are empowered when their trust in the democratic system is deepened.

The prosperity and the viability of the countries of the Hemisphere require that all of us redouble our efforts to maintain and strengthen our existing democracy.  In this regard, we are mindful of the plight of the Haitian people, who continue to face adverse conditions as they struggle to bolster their fledgling democracy.  Accordingly, we call on the international financial community to come to the aid of the Haitian people.

Mr. President, the Inter-American Democratic Charter complements the OAS Charter in that it seeks to respond more forcefully and effectively to the new global realities and challenges that impose new demands on our countries.  These demands, for example, mandate a focus on human security issues, such as critical poverty, climate change, transnational organized crime; and health concerns, such as HIV/AIDS.  These issues transcend borders and take on global proportions.

Mr. President, for us in CARICOM, the ideals contained in the Democratic Charter are not new.  Some of the elements in our own CARICOM Charter of Civil Society, for which negotiations commenced a decade ago and which was signed in 1997, are:

· A mechanism for dialogue and resource;

· Transparency and accountability of governments;

· Involvement of the people in the decision-making process;

· Focus on youth and women; and

· Recognition of workers’ rights.

Mr. President, this Charter recognizes the importance of undertaking early and timely measures and diplomatic initiatives when it appears that a state’s democracy is threatened.  A key element of the Charter is the collective responsibility of the OAS and its member states to provide appropriate support and assistance on such occasions.

Mr. President, CARICOM governments are firm in their belief that while there may be varying forms of democracy, some aspects are indispensable to any form of democracy.  These include the right to participate in periodic free and fair elections based on universal suffrage and secret balloting, respect for human rights and fundamental freedoms, respect for the rule of law, and equality for all.

The existence of this Inter-American Democratic Charter is testimony to the diverse concerns of the countries and peoples of the Americas.  It also reflects the political will of countries to entrench and guarantee democracy in this hemisphere.

The adoption of this Inter-American Democratic Charter is a special cause for celebration.  We have fulfilled the mandate entrusted to us by our heads of state and government at the Third Summit of the Americas in Quebec City.  It represents the collaborative efforts of member states and civil society organizations.  In adopting this Charter, we are sending a strong message that the Organization will not countenance any violation of democratic principles and values.

Mr. President, our presence at this special session of the General Assembly reminds us of the road we have traveled.  We recall the bold decision we took at the thirtieth regular session of the General Assembly in Windsor to establish the OAS Mission to Peru.  We were convinced that it was necessary, and we have been vindicated by the outcome.  The CARICOM states wish to salute the Peruvian people for their dogged determination to restore democracy to their homeland.  It is with special pride that we pay tribute to the people of Peru.

Thank you, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señora Ministra de Relaciones Exteriores de las Bahamas.  Invito al señor Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores de Honduras, señor Roberto Flores Bermúdez, a que nos dirija la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE HONDURAS:  Muchas gracias, señor Presidente.  Ayer participamos en una reunión de trabajo con la sociedad civil, donde pudimos apreciar el reconocimiento que los grupos presentes en ella profesan hacia su persona.  Por ello, en el marco tan significativo de esta Asamblea extraordinaria, mi Delegación se complace aun más en expresarle nuestra congratulación por su elección como Presidente de la misma.


Señor Presidente, habiendo intervenido en nombre del Sistema de la Integración Centroamericana, solo me resta, en nombre de mis colegas del SICA, dar a conocer la declaración de los Ministros de Relaciones Exteriores del SICA con motivo de los actos terroristas ocurridos en los Estados Unidos.  Dice así:  [Lee:]

Centroamérica, sus pueblos y gobiernos, presenta en esta Asamblea General extraordinaria de la Organización de los Estados Americanos la fehaciente constancia de su categórica condena a los actos de terrorismo producidos el día de hoy en los Estados Unidos de América.


Esta circunstancia dolorosa ha provocado una tragedia dantesca imprevisible, pero a la vez está poniendo a prueba la fortaleza de las instituciones representativas en el orden nacional y en el ámbito internacional.


Centroamérica, sus pueblos y gobiernos, consciente de la historia de su destino, experimenta un sentimiento conmovedor por esos hechos, y así lo hemos expresado en este foro de deliberación hemisférica, como testimonio de nuestra invariable conducta a favor del afianzamiento de las instituciones representativas de la democracia.  La aprobación por aclamación de la Carta Democrática Interamericana significa el homenaje más elocuente del sentimiento centroamericano de solidaridad con el pueblo y Gobierno de los Estados Unidos y de pésame por la muerte de tantos seres humanos en esta hora de dura prueba.


Confiamos en que nuestras determinaciones de unidad y democracia consoliden nuestra voluntad a favor del desarrollo político, económico y social, para poder vivir todos en un mundo seguro, con justicia y libertad.


Señor Presidente, a nadie escapa que el mayor legado que nos dejó el milenio pasado fue el restablecimiento y la consolidación progresiva del estado de derecho.  Con ello hemos logrado avanzar en la protección y promoción de los derechos humanos, en garantizar el ejercicio de las libertades esenciales y promover la participación ciudadana en la toma de decisiones nacionales.  Esa herencia hoy tenemos que preservarla, debemos consolidarla y fortalecerla, precisamente profundizando los procesos democratizadores bajo la acción solidaria y fraterna, de manera sostenida, por todos los miembros de la OEA.  Esa acción debe realizarse, sobre todo, de manera preventiva y bajo una concepción integral.


Nuestro consenso sobre la Carta Democrática demuestra esa visión integral a que me refiero.  En ella se recoge el principio de que democracia y desarrollo humano sostenible son interdependientes.  Es así que el texto que nos ocupa identifica los grandes desafíos como la pobreza, la educación, el manejo adecuado del medio ambiente, la discriminación y la corrupción, entre otros.


Es oportuno recordar la frase del Presidente Toledo cuando hace escasos días, en Santiago de Chile, decía: “nuestra verdadera guerra es contra la pobreza”.


Señor Presidente, la Carta objeto de nuestras deliberaciones este día no es un mandato en blanco para la interpretación o la acción unilateral; es más bien complementaria a los principios fundamentales del sistema interamericano.  En tal sentido, es consecuencia de nuestra obligación de estar dedicados a una labor permanente y creativa para consolidar la democracia.  La Carta, por ello, es instrumento evolutivo y perfectible, como lo ha señalado muy atinadamente la sociedad civil y cuya contribución en el proceso de discusión enriqueció, en su momento, el proyecto de resolución.


Señor Presidente, mi país ha pasado por circunstancias sumamente difíciles.  Hace menos de dos años, uno de los fenómenos naturales más devastadores en nuestra historia, el huracán “Mitch”, cegó la vida de más de 5 mil hondureños, dejó más de 12 mil heridos y millón y medio de desplazados, con daños valorados en $3,5 millones, según cálculos de la CEPAL y con un valor de reposición de $5 mil millones.  El Presidente Carlos Flores, en amplia consulta con la sociedad civil, logró transformar esa adversidad en una ventaja y en una oportunidad.  El hecho de que juntos, Gobierno y pueblo, hayan discutido y fijado el camino de la reconstrucción de Honduras profundizó el ejercicio democrático que determinó el futuro de mi país.


En ese contexto, Honduras, vivamente identificada con el ejercicio democrático, adopta la Carta como un instrumento oportuno y necesario. Bien lo ha dicho el ex Presidente del Perú, doctor Valentín Paniagua Corazao, al declarar justamente ayer que “estamos en la hora de la afirmación democrática”.


Mi Gobierno quisiera reconocer el trabajo del Perú y de todos aquéllos que han hecho aportes constructivos en la preparación del proyecto de la Carta Democrática.  Este es un paso histórico en el cual Honduras está orgullosa de haber contribuido en avanzar los legítimos intereses de los pueblos de las Américas.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Canciller. Ahora cedo la palabra a la Ministra de Relaciones Exteriores de El Salvador.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE EL SALVADOR:  Muchísimas gracias, señor Presidente.


“Los pueblos de América tienen derecho a la democracia y sus gobiernos la obligación de promoverla y defenderla”.  Así reza el Artículo 1 de la Carta Democrática Interamericana que adoptamos por aclamación en esta Asamblea General extraordinaria, lastimosamente entre circunstancias dramáticas que contrastan con nuestro entusiasmo y que han despertado en nosotros nuestro sentido solidario de rechazo a las acciones inhumanas que han tenido lugar en los Estados Unidos.


Señor Canciller del Perú, si esta Carta Democrática consagra que los pueblos tienen derecho a la democracia, es el pueblo peruano el que lo hizo efectivo más recientemente.  Por ello, es un acto de justo reconocimiento al Gobierno del Presidente Alejandro Toledo y al pueblo peruano el que esta Asamblea General extraordinaria se reúna acá en Lima.  Quisiéramos agradecer su generosa hospitalidad, que nos hace sentir, como siempre, en casa.


Hace poco más de un año, en Windsor los Cancilleres del Hemisferio decidimos, con absoluto respeto a la voluntad de los peruanos, acompañar de manera solidaria los esfuerzos que ustedes impulsaban dentro de su propia sociedad para restablecer el orden constitucional democrático.  No nos pudimos imaginar en ese entonces que, por iniciativa del mismo Perú, los Jefes de Estado y de Gobierno posteriormente, reunidos en Quebec, nos darían instrucciones para preparar una Carta Democrática Interamericana.


En nuestro hemisferio se han consolidado los ideales éticos y políticos.  Ya no es posible esperar más por la democracia, por el desarrollo, por la paz y por la integración.  Ya no es posible hacer conjeturas en las relaciones que se presentan entre la esperanza y la realidad, entre la riqueza y la pobreza, entre la igualdad y la discriminación, entre la libertad y el sometimiento del ser humano.


Esta Carta Democrática Interamericana consagra los principios y valores de la nueva alianza interamericana, ese compromiso que se renueva; es un documento cuyo valor histórico trasciende el texto mismo, al hacerlo realidad en nuestro hemisferio.


También debemos dejar claro que se requerirá de acciones concretas que acompañen el desarrollo integral de nuestros pueblos, y que son responsabilidad común y compartida entre nosotros.  Por eso, la Carta Democrática consagra la democracia y el desarrollo económico y social como interdependientes y reforzándose mutuamente.


Por nuestra propia historia, por la tenacidad del pueblo salvadoreño frente a la adversidad, que abarca desde regímenes autoritarios a democráticos, de situaciones de guerra a una de paz, de desastres naturales que nos han golpeado fuertemente, a la reconstrucción nacional, de nuestros esfuerzos por buscar el desarrollo económico y social, El Salvador ratifica en esta ocasión su inquebrantable fe en la creatividad y trabajo de los salvadoreños. Es por eso que desde un principio acompañamos con convicción la adopción de la Carta.


Existe total coincidencia en que esta guardará armonía jurídica con la Carta de la OEA, pero observamos al mismo tiempo el necesario desarrollo progresivo del derecho internacional.  En ese sentido, destacamos los valiosos aportes que brindaron el Comité Jurídico Interamericano y nuestras delegaciones en Washington.


Señor Presidente, este instrumento es concebido para reforzar el carácter preventivo y disuasivo, por sobre los actos punitivos, con un claro mensaje común de la solidaridad americana que haremos efectiva en defensa de la democracia.


La ruptura del orden democrático o una alteración del orden constitucional que afecte gravemente el orden democrático en un Estado nos obliga a actuar colectiva y oportunamente a favor del Miembro, en apego a los principios de la Carta y de las disposiciones de la OEA.  De igual forma, consideramos que el procedimiento que recoge el actual texto tiene tres características importantes:  la gradualidad en su aplicación, la flexibilidad y, por último, el valor que se le otorga a las gestiones diplomáticas tanto del Secretario General como del Consejo Permanente. Será siempre importante preservar el carácter colectivo, tanto en el análisis de una situación como en la toma de decisiones.  El Secretario General, sin duda, es el mejor interlocutor para ello.


Creemos que, si bien es tarea difícil definir lo que es la democracia representativa y más difícil aun determinar sus elementos esenciales, no resulta imposible determinar que un elemento esencial es la celebración de elecciones periódicas, libres, justas y basadas en el sufragio universal y secreto como expresión de la soberanía del pueblo.


Sin duda, tenemos una Carta Democrática Interamericana que por su trascendencia se convierte en el instrumento hemisférico más significativo de los últimos tiempos.  Hemos dotado a la Organización de una herramienta que le permitirá actuar para promover y defender la democracia; hemos perfeccionado los mecanismos.  Ahora el futuro nos obliga a guardar con sigilo los preceptos que hoy hemos acordado.


En una democracia, las personas no hemos nacido solo para mandar ni tampoco solo para obedecer; y tampoco el gobernar se limita a instruir.  En una democracia todos debemos tomar responsabilidad por lo actuado.  De ahí que acogemos con satisfacción la participación permanente de la ciudadanía, en un marco democrático que refuerza y profundiza la democracia representativa.


A la sociedad civil salvadoreña que participó constructivamente con sus valiosos aportes y que nos hizo saber sus opiniones en el Foro sobre la Carta Democrática, que realizamos en San Salvador y que organizamos conjuntamente con el Tribunal Supremo Electoral, la Fundación Guillermo Manuel Ungo y el Instituto Interamericano de Derechos Humanos, quisiéramos desde este foro enviarle nuestro agradecimiento por sus aportes, los cuales vimos coincidentes en el libro de “Aportes desde la Sociedad Civil”, editado por la Asociación Civil “Transparencia”, del Perú, mismos que hemos visto reflejados en el texto de nuestra Carta.


Finalmente, quisiera insistir en que hemos ganado mucho y resaltar, por cierto, el sentido de pertenencia que hemos desarrollado en este ejercicio de discusión y de negociación, lo cual ha hecho posible que aquí y ahora, en Perú, hayamos adoptado por aclamación este histórico instrumento.


En nombre del pueblo y del Presidente Francisco Flores, El Salvador manifiesta su consentimiento expreso y renueva su más profunda convicción democrática consignada en la Carta Democrática Interamericana como garantía para preservar la paz, la libertad y los más preciados valores de nuestro hemisferio.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señora Ministra de Relaciones Exteriores de El Salvador.  Ahora quisiera ceder el uso de la palabra al señor Representante de Antigua y Barbuda, Embajador Lionel Hurst.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE ANTIGUA Y BARBUDA:  Thank you very kindly, Mr. President.


My delegation joins with Minister Bostwick of The Bahamas, who spoke on behalf of the CARICOM states, in condemning the acts of terrorism inflicted on innocent people in the United States today.  We extend our condolences to the Government and people of the United States and to the families that have been adversely affected by these acts.


My Prime Minister and Foreign Minister, the Honorable Lester Bryant Bird, wishes for my delegation to take this special session of the General Assembly on a brief yet historical stroll along the path to democracy taken by my island state.  Our hope, Mr. President, is that this recounting will shed some light on:

· why Antigua and Barbuda actively participated in the deliberations on Peru at the thirtieth regular session of the General Assembly; 

· why we called for new elections in Peru during the Permanent Council’s deliberations here early in that year; 

· why we felt compelled to participate in the creation of the Democratic Charter, both before and following the last regular session of the General Assembly; and

· why today we continue to press for the promotion and strengthening of democracy in countries far removed geographically and culturally from my small Caribbean island state.


The first substantive blow for freedom struck by Antigua and Barbuda’s enslaved masses was recorded in October 1736.  Two hundred and sixty-five years ago, almost to the day, a group of very brave and fearless men and women began to finalized their plans to ensure the demise of slavery by attacking the system of forced labor, accomplished by regular whippings, dismemberment, and death.  In retrospect, they hoped to match the successful revolution that took place in Haiti 68 years later, in 1804.


The 1736 Antigua revolution failed, and more that 100 brave men and women were executed by torture and hanging.  Scores more were whipped and expelled, exiled to other islands.  Today, we celebrate the leaders of that revolution, bestowing upon them posthumously the highest award that our independent country can bestow on contributors to our freedom.  Slavery, sir, was eventually made unlawful in 1834.


But for more than 100 years after the de jure end of slavery, slave-like conditions continued to exist in Antigua and Barbuda and, I dare say, in every Caribbean country.  The people of Antigua and Barbuda remained ill-housed, ill-fed, and illiterate right up until the mid-twentieth century.  The majority population was excluded from participating in Parliament, and the voting requirements in their own country made impossible their participation in elections to colonial governments.


The event that ushered in the first rays of hope for my foreparents in Antigua and Barbuda came in 1939 when the first trade union was created.  The Antigua Trades and Labour Union fought for a living wage, improved working conditions, and brought an end to the brutalizing of workers by their employers.  By 1951, exactly 50 years ago, the 200-year-old Parliament of Antigua and Barbuda was forced by the anticolonial movement to pass the law that brought about universal adult suffrage.


Once we could vote, our apartheid came to an end and development took hold.  Evidence of this is that the year 2000 UN Human Development Index rated Antigua and Barbuda 29th in the world of 188 nation states.  We attribute our success to a system that subordinates the military to the civilian authority, to a system of justice that is predictable and fair, to an economic system that is very inclusive, and to elections held with regularity.

Our experience in Antigua and Barbuda teaches that development is not possible without democracy and freedom.  These values, manifested in our Inter-American Democratic Charter, permeate the consciousness of the descendants of those slaves and slave masters in Antigua and Barbuda to the extent that in our hierarchy of values, freedom is superior to all else.


Today, 2001, we fear not any unconstitutional interruption or alteration of the democratic order in Antigua and Barbuda.  Today, 2001, we fear for our country’s very survival.  The existential challenge posed by global warming is real and readily discernible to Antigua and Barbuda’s citizens.  The vicious hurricanes that have increased in frequency and intensity, the erosion of our beaches and shorelines caused by the hurricanes’ mighty waves, the extremes in weather that we have experienced, including droughts, threaten our prosperity and our very existence.


If we are to succeed in reversing the harm to the environment brought on by industrial civilization, democratic values need to be fully embraced in the largest and most populous states.  The solutions to the existential challenge faced by small island states lie not with small states, but within those large and populous states where huge quantities of waste gases and particulate matter are indiscriminately discharged into our atmosphere daily.  If small states are to survive and thrive in the beneficent climate evolved on our planet within the past 10,000 years, waste disposal systems in large states cannot be what they are today.  If those systems are to undergo change, the representatives of small island states must be free to build alliances with churches, universities, nongovernmental organizations, and other member of civil society working together for change within large states.  The Inter-American Democratic Charter, in our view, helps to make possible these alliances.


We are also very aware that small states swimming in a sea of successful states are invariably successful.  Conversely, small states swimming in a sea of failed states are also likely to be failures.  We are thus committed to ensuring that our historic experience is brought to bear on the politics of this hemisphere in a manner that will help to ensure the success of our neighbors.  We congratulate Peru for the leadership role it has played in evolving democratic values and principles in our hemisphere.


I wish to conclude, Mr. President, by invoking Orlando Patterson, a Caribbean intellectual—more specifically a Jamaican—whose highly acclaimed work entitled Freedom succeeds in explaining how democracy and freedom have become this hemisphere’s most cherished values.  “The origin of Western culture and its most cherished ideal, freedom, were founded not upon a rock of human virtue, but upon the degraded time fill of man’s vilest inhumanity to man.  People came to value freedom, to construct it as a powerful shared vision of life,” Patterson writes “as result of their experience of and response to slavery or its recombinant form, serfdom, in their roles as masters, slaves, and nonslaves.”  It is, indeed, a paradox that out of evil and wrongdoing springs the good that we today heartily embrace.

We celebrate with Peru your triumph over autocratic and corrupt rule.  We share your view that this Inter-American Democratic Charter will, indeed, set the stage for ensuring a larger freedom for the citizens of every country in the Americas.

Mr. President, in light of the recent conference in Durban, we are especially concerned for those persons of African descent who, in countries where they constitute minorities in this hemisphere, continue to suffer the pangs of discrimination and racism more than one century following the demise of chattel slavery in our countries.  We can only hope that the legal systems that ensure that commercial contracts are enforceable will be brought to bear in their defense so that people with black skin will not continue to suffer the exclusion and degradation that centuries of deliberate antidemocratic policies have inflicted on one generation of black people after another.  This is our hope, Mr. President.

Thank you very much, sir.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias,  señor Embajador Hurst.  Y ahora la última intervención de la mañana, a cargo del señor Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PARAGUAY:  Señor Presidente, señores Cancilleres, señor Secretario General de la OEA, señor Secretario General Adjunto:


Las palabras nunca serán suficientes para mitigar la magnitud de la tragedia vivida hoy en los Estados Unidos.  Sin embargo, la razón ha primado sobre el sentimiento de emoción que nos embarga y hemos aprobado hoy la Carta Democrática, precisamente destinada a defender la democracia con sus armas que son el derecho y la justicia.


Mi país ha sufrido en los últimos años precisamente algunos embates que pretendieron minar su democracia y, gracias al sistema interamericano, ha podido defenderse, hoy pudiendo decir al mundo que ostentamos una democracia lozana y firme.


La Carta Democrática que hoy aprobamos se inspira a la vez en los principios de la Carta de la OEA y sus demás instrumentos y en el mandato que nos asignaran nuestros Jefes de Estado en la Declaración de la ciudad de Quebec en abril del año pasado.  La solidez política y jurídica de este documento es incuestionable.  En consonancia con la acertada opinión del Comité Jurídico Interamericano, la Carta representa el desarrollo de las normas contenidas en el ordenamiento jurídico hemisférico y se encuentra en total conformidad con los principios y propósitos de la Organización.


Por otra parte, en vez de resucitar un falso dilema entre dos de los principios cardinales de la OEA, el de la defensa de la democracia y el de la no intervención, este documento halla la fórmula precisa para que, evitando la mutua neutralización de los mismos y la consecuente parálisis, se apele al justo medio que armonice la vigencia de ambos.


La Carta define con elocuencia en su artículo 1 que la democracia es un derecho de los pueblos y una obligación de los gobiernos y, tras señalar sus características esenciales, nos refiere también a aquellos otros elementos necesarios para su consolidación, como la participación ciudadana, la transparencia, la probidad y el desarrollo económico y social.  Innovación significativa constituyen los artículos referentes a los esfuerzos preventivos necesarios para evitar una situación de crisis que desemboque en una ruptura de la democracia.  Igualmente importante y novedoso resulta el cuidadoso tratamiento del concepto de alteración constitucional que en los artículos pertinentes se define como alteración del orden constitucional que afecte gravemente al sistema democrático, y que nos permitirá evitar la legitimación de intentos extraviados de disfrazar la democracia a dictadura de hecho.


En la mejor de nuestras tradiciones americanas, la Carta Democrática otorga primordial papel a las gestiones diplomáticas, que son y deben seguir siendo el instrumento central de nuestros esfuerzos por defender la democracia.  Siguiendo un importante principio de gradualidad, la Cláusula Democrática, última ratio, es el mensaje poderoso que la comunidad de nuestras naciones destina a aquéllos que pretenden retrotraer el desarrollo de la historia.


Finalmente, el capítulo sobre la promoción de la democracia otorga la necesaria importancia a la educación y promoción de los valores democráticos, así como la indispensable estabilidad y gobernabilidad, sin que los mejores esfuerzos de fortalecimiento y desarrollo caigan en saco roto.


En síntesis, señor Presidente, el documento que aprobamos hoy representa un progreso significativo y un necesario paso adelante en nuestros esfuerzos para defender, promover y consolidar nuestras democracias.


El Paraguay apoyó con entusiasmo esta propuesta del entonces Canciller del Perú, don Javier Pérez de Cuéllar; trabajó con convicción, tanto antes como después de la Asamblea de San José, para hacerla realidad; buscó el máximo consenso y la mayor participación de todos los Estados miembros en la discusión de las 18 revisiones del texto; promovió la participación constructiva de los grupos regionales, y hoy está presente no solo para rubricar con su firma el trascendental documento sino para decir, con los demás gobiernos, a nuestros pueblos: “misión cumplida” y, además, para renovar con singular convicción su compromiso con la democracia y proclamar, como lo dice el artículo 1 de la Carta, no solo que la democracia es un derecho de los pueblos sino, sobre todo, que es una obligación nuestra, sus gobiernos, el promoverla y defenderla, aun contra la irracionalidad y la barbarie.  Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Canciller, por sus palabras.

Ha recibido la presidencia un texto, que es una Declaración, de parte de los ocho países miembros de la Unión Europea, que son los Observadores Permanentes ante la Organización de los Estados Americanos, en nombre de todos los miembros de la Unión Europea.  El texto de esta Declaración está de inmediato disponible en su versión en francés.  Quien quiera conseguirlo lo puede hacer a través de la Delegación de Observadores de Alemania.


Es probable que no haya tiempo para que ustedes puedan disponer hoy de las versiones en los demás idiomas de la Organización, pero se les hará llegar a través de las Misiones Permanentes en Washington, en el curso de los próximos días.


La Presidencia se permite informar a los señores Jefes de Delegación que se levantará esta primera sesión plenaria, para trasladarnos de inmediato al Hotel Country Club, ubicado al frente de este hotel, cruzando la calle, para tomar la fotografía oficial de este vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General.


Al levantar la primera sesión plenaria, quiero indicarles que la segunda sesión se iniciará a las tres en punto de la tarde.

[Se levanta la sesión a la 1:00 p.m.]
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1.
Anuncios de la Presidencia
El PRESIDENTE:  Damos inicio a la segunda sesión plenaria de este vigésimo octavo período extraordinario de la Asamblea General de la Organización, no sin antes hacer el siguiente anuncio.

Como la mayoría de ustedes probablemente ya sabe, por los motivos y hechos trágicos que son de conocimiento de todos, la recepción que iba a ofrecer el señor Presidente de la República esta noche, inmediatamente después de la ceremonia de clausura de esta Asamblea, ha sido cancelada y se ha dispuesto que los alimentos que se iban a consumir sean donados a la Ciudadela Pachacutl, que es una de las zonas populares más pobres de la ciudad de Lima. Dicha donación  se está efectuando en estos momentos.


No obstante esto, la ceremonia de clausura prevista para las siete de la noche en el Palacio de Gobierno, se va a efectuar de todas maneras, y en ella los Cancilleres que permanezcan todavía en Lima procederán a estampar su firma en el documento que tiene que ver con el reconocimiento de la Carta Democrática Interamericana.  Ahora bien,  los que tienen que viajar antes ya lo están haciendo.  Ese es el anuncio preliminar que quería hacer.

2. Consideración del proyecto de resolución “Carta Democrática Interamericana” (continuación)


El PRESIDENTE:  Antes de cederle la palabra al señor Representante de Saint Kitts y Nevis, el señor Canciller del Uruguay, Didier Opertti, tiene una cuestión de orden que quería plantear, para lo cual me ha pedido la palabra y con mucho gusto se la concedo.


El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DEL URUGUAY:  Muchas gracias, señor Presidente. Seré muy breve  para plantear una cuestión de orden, que me parece importante.  Hoy no hubo oportunidad de expresar nuestro agradecimiento por el trabajo del Comité Jurídico Interamericano y quisiera dejar ahora expresa constancia de ello.  Creo que el Comité ha elaborado en poco tiempo un documento útil, que nos ha servido para remover muchas de las observaciones que teníamos.


Extiendo también este agradecimiento a la Secretaría General de la OEA, en particular por sus servicios jurídicos que también han colaborado prestamente a este trabajo.


Por último, señor Presidente, quisiera dejar de alguna manera patentizada nuestra idea sobre la necesidad de que este episodio triste, doloroso y dramático que hemos vivido a distancia, no nos impida, como correspondería, el intercambio que merece un documento del nivel, importancia y gravitación que tiene sin duda esta Carta Interamericana.  Por dicha razón  dejo a su sabiduría, a la de la Secretaría General y a la de  los demás Cancilleres colegas de la región, la idea de aprovechar la instancia de una necesaria implementación y profundización, de la que aquí también se ha hecho mención en la mañana de hoy, para una nueva oportunidad en la cual podamos seguir, ya no bajo la premura de una aprobación, sino bajo el impulso de un necesario y riguroso análisis de cuáles son los cambios que esta Carta introduce en nuestros compromisos regionales, en conciliación no solo con el tema de la defensa al sistema democrático, sino también en defensa del derecho al desarrollo, del derecho a una convivencia pacífica, en definitiva, de estos valores que tan fuertemente han sido agraviados en el día de hoy.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Canciller Opertti, por sus palabras, que, sin duda, interpretan el sentimiento de todos los Cancilleres y de los Jefes de Delegación presentes:  expresar un particular reconocimiento tanto al Comité Jurídico Interamericano que innegablemente contribuyó de una manera especial a mejorar el contenido de la Carta Democrática Interamericana, como al señor Secretario General y a la Secretaría de la Organización por el papel desempeñado para seguir el fiel cumplimento de la decisión de los Cancilleres, en la Asamblea de junio, de realizar aquí una Asamblea extraordinaria, que se ha desarrollado normalmente en lo que respecta a la parte logística y organizativa, en mucha medida gracias al concurso y participación activa de la Secretaría General y, en particular, del propio Secretario General.


En lo que respecta a la propuesta de fondo, el Secretario General, estamos seguros, tomará nota de ella, ya que expresa el interés de todos los Cancilleres.  Las contribuciones que se han venido efectuando en el transcurso de la mañana y que seguramente tendrán lugar en el curso de esta tarde, tienen aportes muy significativos para darle seguimiento a aspectos centrales de la Carta Democrática y a otros que se encuentran a ella vinculados.  El Consejo Permanente u otras instancias que la Secretaría General podrá poner en movimiento, se abocarán, sin duda, en un contexto de tranquilidad, a los temas centrales, ya que esa es indudablemente nuestra obligación.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, de nuevo, por esa sugerencia, Canciller Opertti, que recoge muy bien la inquietud de todos los presentes y el interés de continuar con una deliberación constructiva sobre este tema.  Quisiera darle el uso de la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores de Saint Kitts y Nevis, señor Timothy Harris.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE SAINT KITTS Y NEVIS:  Mr. President, your excellencies, distinguished representatives:


First of all, let me associate the Delegation of Saint Kitts and Nevis with the expressions of sympathy to the Government and people of the United States of America, especially the families and friends who are suffering at this time on account of the recent tragedy.


Mr. President, I bring greetings from the Government and people and Saint Kitts and Nevis to the Government and people of Peru.  I extend my delegation’s heartfelt gratitude for the gracious hospitality that we have experienced thus far.  It is indeed fitting for us to be here in your great city and in this country where the impetus for the Inter-American Democratic Charter was born.  We acknowledge and commend Ambassador Cuadros, Vice Foreign Minister of Peru, for his diplomacy, skill, and tenacity in advancing the work on the Democratic Charter in Washington, D.C.


When member states of CARICOM took the decision to postpone approval of the Democratic Charter in San José, Costa Rica, we did so because we were convinced that we possessed the necessary political will to expand and improve on the text in order to create a document that would speak more clearly and poignantly to our commitment to enhance the democratic structures in the Americas.


Mr. President, I can state here today that we have achieved our purpose.  The Democratic Charter, the subject of innumerable hours of debate, discussion, consultation, and negotiation, has been transformed into an instrument that lays a foundation of sound principles upon which we must each erect solid social, economic, and political structures that combine to shelter and protect democracy in the Americas.


This instrument of representative democracy provides Saint Kitts and Nevis with an opportunity to reiterate our commitment to maintain democracy at home and to work with our colleagues in every way possible to ensure its sustenance in our region.  The point was made earlier today that we in the Caribbean have an exemplary history of representative democracy since the end of colonialism, and we are continuing to advance new ways of deepening and strengthening our democratic structures.
We recognize also the efforts and contributions of all member states and the Organization of American States in advancing the cause of democracy.  Saint Kitts and Nevis wishes to focus its contribution at this forum on what is required to bring to fruition our expressed commitment to the democratic principles so well elaborated in this charter document.  Our hope is that it may be used, for example, as an effective tool in the struggle to reduce economic hardship and poverty and to eliminate extreme poverty and hopelessness, thus providing opportunities for all people in the Americas.

This charter must therefore not pay mere lip service to the ideals contained within; rather, it must prove, in time, to be a document of change—change in the norms, attitudes, and behaviors of those of contrary views who are positioned to contradict this process.

Mr. President, we are no strangers to the history of the Americas.  Its tumultuous past has left a legacy of economic pain and poverty for the majority of our citizens.  Our people’s struggle to gain a foothold in the new world order is made all the more difficult by the swift and unimpeded march of globalization.  For those of us who may be unprepared or who are at varying stages of preparation for the era of globalization, this democratic charter calls upon us to give priority to the assurance of acceptable standards of governance, public trust, freedoms, and respect for human rights for all the peoples of the Hemisphere.
This focus on democracy is essential.  It is fundamentally a call to recognize as inalienable the right of all peoples of the Americas to participate fully in their own development and thus contribute to improving material conditions in the Hemisphere and, indeed, the world.  Therefore, we must not ignore the fact that poverty and illiteracy are the anathema of democracy.  How can people develop socially, economically, and politically if many are hungry, poor, and uneducated?
There is nothing new about poverty.  Many scholarly documents tell us that something must be done about it.  In fact, this charter is one such document.  We must not allow those who come after us to question our resolve or to doubt our courage to address so critical an issue.  

There is a simple but profound Caribbean adage that we would all do well to reflect on: “A hungry man is an angry man.”  We owe it to our respective societies to eliminate hunger and, in so doing, to contain this and other antecedents of anger, which as an individual or collective emotion is destructive in all its expressions and antithetical to democratic pursuits.

Mr. President, I am saying in short that democracy thrives best when it delivers on the promise to improve the quality of life for all the people.  Democracy is threatened if the gap between the rich and the poor, between the haves and the have-nots, the ultra-rich and the ultra-poor nations continues and widens.  To consolidate democracy, we must provide social, political, economic, and educational opportunities for all.

We are only too aware that democracy cannot be taken for granted.  The only way to preserve it is by eternal vigilance.  We are aware, too, that the illicit actions of a few engaged in drug trafficking and money laundering can hurt and undermine the stability of our democratic structures and institutions.

In this regard, it is worthy of observation that it is through constructive assistance and helpful intervention, rather than punitive action, that member states can best be assisted to position themselves to deal more effectively with these threats.  We therefore commend the efforts of the OAS and the Inter-American Drug Abuse Control Commission (CICAD) in working with member states to elaborate the Multilateral Evaluation Mechanism (MEM), a hemispheric instrument that points us in the direction of helping rather than judging each other.  Those who can should assist with training and capacity building of our security forces, thus enhancing our intelligence, surveillance, and monitoring activities with the development of an appropriate legal framework and our general developmental agenda.

While we recognize that the Inter-American Democratic Charter is not the panacea for whatever ills may plague our hemisphere, the principles of respect for fundamental freedoms and human rights, cooperative action to combat poverty, and the celebration of and respect for diversity would give us a region of brotherhood and peace.  We must bolster this, Mr. President, by our investment in education for democracy and citizenship.


Mr. Chairman, permit me to express the hope of my government that at the end of this historic meeting, our hemisphere would have been enriched and set on the correct democratic course as charted by the collective effort and will of the member states of the OAS, and that our policy makers would have been emboldened for greater vision and achievement.  May our adoption of this charter today be recorded as our demonstration, yet again, of our commitment to an ennobling civilization for all the peoples of the Americas.
May it please you, Mr. Chairman.  I thank you.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Ministro de Saint Kitts y Nevis.  Ahora el turno le corresponde al señor Viceministro de Relaciones Exteriores de Guatemala, Ramiro Ordóñez.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE GUATEMALA:  Señor Presidente,  doctor Diego García-Sayán Larrabure, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú; señoras y señores Cancilleres y Jefes de Delegación; señoras y señores Embajadores y Representantes Permanentes ante la Organización de los Estados Americanos; señor Secretario General de la OEA; señoras y señores Observadores Permanentes; señoras y señores:


El día de hoy, 11 de septiembre de 2001, será muy difícil de calificar en la historia debido a dos eventos. El primero,  la sorprendente y  trágica noticia de los incalificables atentados cometidos en Nueva York y Washington, ciudades símbolo para el mundo por cuanto en ellas tienen su sede la Organización de las Naciones Unidas, máxima expresión de la solidaridad mundial, y nuestra entrañablemente querida Organización de los Estados Americanos.  Y el  segundo acontecimiento,  el ocurrido hacia las diez de la mañana y en esta muy noble y muy leal ciudad de Lima, capital de la República del Perú,  donde se manifiesta con dureza inquebrantable la voluntad de 34 naciones de hombres libres, dispuestas a dar, si fuere preciso, hasta la vida para lograr, como herencia de las generaciones futuras, un mundo que, invocando el nombre de Dios, se encamine hacia la paz, la libertad y la justicia, en todos sus órdenes.


Lamentablemente, un hecho funesto el primero,  pero memorables los dos porque nos señalan exactamente los dos puntos extremos de la conducta humana:  el mal y el bien.  Toca a nuestros pueblos y gobiernos vivir para imponer el bien y la hermandad, y de esto es parte el ejercicio de discusión y elaboración de la Carta Democrática Interamericana, que nos confirma esta premisa.


Los avances y desafíos de nuestras democracias han requerido del constante debate y reflexión.  Así, en solamente un período de diez años la Organización de los Estados Americanos ha hecho grandes aportes y ha adecuado sus estructuras al proceso de fortalecimiento democrático.


El contenido del documento que hoy tenemos ante nosotros da debida cuenta de la complejidad ante la cual estamos.  En él una variedad de temas son abordados como elementos de un todo que nos llevará al ejercicio efectivo de la democracia.  Temas tan variados como el medio ambiente, la lucha contra la pobreza, la protección de los derechos humanos, la participación de la sociedad civil, la educación, el desarrollo integral, la necesidad de fomentar la cultura democrática, la no discriminación e intolerancia, entre otros, se entrelazan en esa idea perfectible de construir.


En lo político-institucional nuestras democracias han avanzado durante los últimos años.  Eso no debe ponerse en duda.  Se han celebrado a lo largo del Hemisferio elecciones periódicas y transparentes; se ha fortalecido la separación de poderes; los derechos humanos son cada vez más respetados; la sociedad civil ha incrementado su participación e incidencia, y se han creado en muchos de nuestros países las figuras autónomas de los tribunales electorales, los procuradores o comisionados de derechos humanos y las instancias constitucionales, entre otros, como instituciones políticas de salvaguarda del proceso democrático.


En este sentido, un flagelo amenaza nuestras democracias y opaca los logros alcanzados, corroe nuestras sociedades y debilita la capacidad de gestión de nuestros gobernantes y, peor aun, pone en riesgo los avances que hasta hoy se han conseguido.  Me refiero a la crisis económica y su impacto en el incremento de los niveles de pobreza y de exclusión y marginación, a los que se hallan sometidos millones de habitantes del Hemisferio.  No es nada nuevo decir que, llegando a la década de los setenta, nuestras economías en América Latina –para citar un ejemplo– presentaban tasas de crecimiento promedio del 5,3%, y que para el inicio de la década de los noventa el promedio era del 2,2%.  No es nuevo decir que la población en estado de pobreza ha crecido en la misma región, de un 34% del total de la población para la década de los setenta a un 52% para la década de los sesenta, porcentajes más o porcentajes menos, dependiendo de la fuente y del autor.


Tampoco es nuevo que estos factores limitan los derechos de la población e inciden negativamente en la capacidad de los gobernantes para ejercer el poder de forma legítima.  Lo nuevo está en la dimensión de esa incidencia; lo nuevo está en que la pobreza cada día afecta a un mayor contingente poblacional a lo largo del Hemisferio; lo nuevo está en que cada día somos más pobres.


Es por ello que es pertinente y clara la premisa establecida en la Declaración de Quebec y que hoy ha sido recogida en la Carta Democrática Interamericana:  la democracia y el desarrollo económico y social son interdependientes y se refuerzan mutuamente.  Esta es una realidad que nos toca cada día.


Señor Presidente y señores Cancilleres,  debemos reflexionar colectivamente sobre estos temas, debemos dar más empuje a las iniciativas hemisféricas de promoción del desarrollo y de combate a la pobreza, debemos estrechar nuestros lazos de solidaridad y cooperación.  Urge una acción conjunta.


El Gobierno de Guatemala se siente comprometido con la democracia, una democracia que, a nuestro juicio, debe ser más que un sistema de gobierno,  un sistema de vida fundado, como lo expresaran los ideales de la ilustración, en la libertad, la igualdad, la justicia, la fraternidad y la independencia de poderes del Estado.  Por ello, nuestro Gobierno se siente igualmente comprometido con alcanzar el desarrollo integral y establecer un combate frontal contra la pobreza y la marginación.


Como lo manifestara el Presidente Alfonso Portillo en su discurso de toma de posesión, asegurar la equidad económica y no claudicar en el combate a la pobreza es fundamental para romper el círculo vicioso del crecimiento empobrecedor que hemos padecido.  Solo así, rompiendo el círculo de la pobreza, podremos efectivamente consolidar nuestras democracias.


Señor Presidente, no quiero dejar pasar esta oportunidad, sobre todo por lo oportuno del tema, para reiterar el agradecimiento del Gobierno que preside el licenciado Alfonso Portillo por la solidaridad hemisférica expresada en la resolución CP/RES. 784 (1266/01) del Consejo Permanente de la Organización, “Resolución de apoyo al Gobierno democráticamente constituido en Guatemala”.  En ella, la Organización sentó las bases del accionar preventivo en defensa de la institucionalidad democrática de los Estados miembros.  El pueblo de Guatemala se los agradece.


Permítame finalmente, señor Presidente, por su medio, felicitar al Gobierno del Perú y, en particular, al ex Canciller, doctor Javier Pérez de Cuéllar, por su actitud visionaria y por su promoción de la creación de la Carta Democrática Interamericana; igualmente, por habernos presentado, a través de su Misión Permanente ante la OEA, el primer borrador de consideración de Carta Democrática Interamericana y, por supuesto, por darnos acogida en esta hermosa ciudad de Santa Rosa de Lima y de San Martín de Porres.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Ordóñez Jonama.  Tiene la palabra el señor Representante de la República de Haití.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE HAITÍ:  Monsieur le Président, chers collègues, Monsieur le Secrétaire général, Monsieur le Secrétaire général adjoint, Mesdames et Messieurs, la République d’Haïti est profondément bouleversée par les événements tragiques survenus aux États-Unis d’Amérique.  Elle condamne sans réserve cet acte de terrorisme et exprime au Représentant, au peuple et au Gouvernement américains les condoléances et la solidarité du peuple et du Gouvernement haïtiens.

Monsieur le Président, permettez-moi aussi de vous féliciter pour votre élection à la présidence de cette vingt-huitième session extraordinaire de l’Assemblée générale de l’OEA.

C’est avec un très grand plaisir que je joins ma voix à celle de tous ceux qui m’ont précédé dans l’usage de la parole pour exprimer mes vifs et sincères sentiments de gratitude à l’endroit du Gouvernement et du peuple du Pérou pour l’accueil amical, fraternel qu’ils ont réservé, tant à moi-même qu’à la délégation que je dirige.  Les autorités méritent bien toutes nos félicitations pour l’excellence des préparations et l’environnement aménagé pour le bon déroulement de cette session extraordinaire de l’Assemblée générale de notre organisation.

Mesdames, Messieurs, la République d’Haïti s’était déjà félicitée et se félicite encore de l’excellente initiative prise par le Pérou, en suivi d’un mandat très contraignant  issu du troisième Sommet des Amériques sur une question de la plus haute importance, à savoir, la promotion, la consolidation et la défense de la démocratie dans l’hémisphère—initiative très exigeante, car il fallait que la Charte, tout en apportant sa contribution propre, réalise l’intégration des divers mécanismes et dispositions existants et prenne en compte, dans leur spécificité, les divers niveaux de menace dont la démocratie peut être l’objet en fonction des données mondiales, régionales et nationales qui en constituent l’environnement.

Ce sont des considérations de ce genre qui, selon nous, ont dû inspirer le Gouvernement du Pérou en proposant le projet initial.  Voilà pourquoi dès le départ, la République d’Haïti avait salué l’orientation générale du texte et exprimé sa disposition à contribuer à son perfectionnement.  C’est donc volontiers, Monsieur le Président, que ma délégation a apporté son appui à l’adoption par acclamation du texte que le Conseil permanent, après d’intenses travaux, de négociations et de contributions de secteurs divers, a soumis à notre attention.

J’aimerais, cependant, faire quelques brèves observations.  La première pour redire que nous ne pouvons un seul instant oublier que la démocratie est un construit social.  Il n’y a pas de démocratie déclaratoire ou par décret.  Pour parler dans un langage guère plus populaire aujourd’hui, il existe des conditions matérielles, infrastructurelles et des conditions spirituelles, superstructurelles se sous-tendant réciproquement.

Dès le premier Sommet des Amériques en 1994, les chefs d’État et de gouvernement déploraient le fait que près de la moitié de la population de l’hémisphère vivait dans la pauvreté et l’indigence et se donnait pour mandat de supprimer ce fléau dégradant et déshumanisant.  C’était une résolution digne d’applaudissement.  Or, aujourd’hui, bien douloureux est-il de le constater, loin de reculer de manière durable après une certaine embellie dans quelques pays au cours des années 90, la pauvreté a augmenté frappant surtout les enfants.  Comme l’a établi le rapport Panorama social, 1999-2000, de la Commission des Nations Unies pour l’Amérique latine et la Caraïbe, en ce début du XXIe siècle plus de la moitié des enfants et des adolescents de la région vivent encore dans des conditions de pauvreté.  Le rapport établit également qu’en 1998, le salaire minimum réel dans la plupart des pays de la région était inférieur à son niveau de 1980.


En réalité, à bien y réfléchir, la situation n'aurait pu se présenter différemment quand on considère que l'éradication de la pauvreté passe par la création d'emplois viables et la création d'emplois viables par l'investissement dans l'humain, c'est-à-dire l'éducation adaptée.  Cette interrelation est si bien connue qu'en 1998, au Sommet de Santiago, l'éducation a été retenue comme thème transversal et a été définie comme la clé du progrès.

On peut, non sans quelque raison, trouver un motif de soulagement dans le rôle joué par l'Organisation des États Américains dans le domaine de la promotion de la démocratie représentative.  Qui veut la liberté doit contribuer aux conditions de l'égalité, et qui veut la démocratie se prononce pour la justice sociale.  C'est dans cet ordre d'idées que la République d'Haïti appuie l'initiative de travailler à l'élaboration d'une Charte sociale des Amériques.

Monsieur le Président, la République d'Haïti tient à réitérer ici toute son appréciation pour l'appui ferme qu'elle a reçu de l'OEA, dès le malheureux et sanglant coup d'État de 1991 en Haïti, en vue d'assurer la restauration de l'ordre constitutionnel et, par la suite, pour nous accompagner dans nos efforts de consolidation de la démocratie, notamment en fournissant l'assistance technique nécessaire à la conduite d'opérations électorales complexes et en nous envoyant d'innombrables missions d'observation.

Cette contribution très efficace et très valorisée par le Gouvernement et le peuple haïtiens a créé la confiance qui explique que nous nous soyons tournés, en dépit de tout autre considération, vers l'Organisation dans la recherche de solutions durables aux problèmes résultant des élections du 21 mai 2000 en Haïti.  Nous sommes très heureux de la réponse favorable de notre organisation et de son engagement actif à nos côtés dans cette recherche qui s'est malheureusement révélé plus ardue que nous ne l'avions ni souhaité, ni imaginé.

Le Gouvernement haïtien reste donc très fermement attaché à la consolidation de la démocratie et, à cette fin, a fait d'importantes concessions en vue de parvenir à un accord mettant un terme à cette odyssée.  Plusieurs sénateurs ont démissionné. Le gouvernement s'est engagé à organiser des élections législatives partielles anticipées.  Une formule de formation de Conseil électoral nouveau a été convenue avec les parties intéressées.  Le gouvernement est prêt à s'ouvrir à l'inclusion en son sein d'autres personnalités non membres du parti au pouvoir.

Malgré ces efforts, nous continuons à payer des intérêts sur des fonds qu’il ne nous est pas permis de décaisser, notamment à la Banque interaméricaine de développement, contrairement aux termes des accords signés et ratifiés.  Notre système de santé et d’éducation et notre environnement naturel continuent de se détériorer et les conditions socio-économiques se sont sérieusement aggravées.

En 2004, Monsieur le Président, dans deux ans et trois mois, la deuxième République des Amériques célébrera son bicentenaire.  La Délégation haïtienne en appelle à la communauté internationale pour qu’elle prenne note de l’évolution de la situation et normalise complètement les relations avec Haïti.  Alors, ce peuple vaillant d’anciens esclaves qui s’est libéré tout seul, qui a tant contribué à la libération de l'Amérique latine et qui se trouve dans une situation des plus dramatiques comprendra mieux les avantages de la démocratie et sera plus enclin à continuer de s'engager à la défendre, à la protéger et à la renforcer durant ce XXIe siècle.

Je vous remercie.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Ministro Leslie Voltaire.  Cedo el uso de la palabra al señor Ministro Hugo Tolentino Dipp, de la República Dominicana.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA REPÚBLICA DOMINICANA:  Señor Presidente, señoras y señores Ministros de Relaciones Exteriores, señores Secretario General y Secretario General Adjunto de la OEA, señoras y señores:


Es en nombre del Gobierno y del pueblo dominicano que expreso las más sentidas condolencias al Gobierno y al pueblo norteamericanos por los trágicos acontecimientos que están viviendo en estos momentos.  Decisión irrenunciable de la política dominicana es el desprecio y la condena del terrorismo, por considerar que es la negación de la democracia y, por ende, la negación de la capacidad de entendimiento entre los hombres.  Cuando el terrorismo evidencia su barbarie no solo agrede a quienes dirige su violencia, sino también la profunda vocación de respeto a los derechos humanos y los propósitos de paz que tiene en el día de hoy el mundo.


La República Dominicana felicita al Gobierno del Perú por sus empeños en la formulación inicial de esta Carta y por su labor en esta Asamblea y, asimismo, felicita al Secretario General de la OEA y a los Embajadores ante esta Organización, por su inteligente trabajo en beneficio de este objetivo.  Congratulaciones a todos ustedes, señores Ministros, por el esfuerzo común para alcanzar este logro.


Esta Carta, por la amplitud con que define a la democracia y por los deberes que nos asigna frente a las exigencias políticas, sociales, económicas y culturales de las Américas, abre camino de esperanzas y nos emplaza a todos a seguir luchado por un desarrollo equitativo en nuestras sociedades.  La carta social propuesta por el Canciller de Venezuela vendrá, de seguro, a culminar estas aspiraciones.


Hemos dado nuestro voto aprobatorio a esta resolución, conscientes de que una justa interpretación de este documento a la luz de los principios de la Carta de la OEA, constituirá una garantía para la promoción, el perfeccionamiento y la defensa de la democracia en las Américas.  Si hacemos mención de la Carta de la Organización se debe a que ella es, sin lugar a dudas, la armazón fundamental del sistema de convivencia de las Américas y porque ella enfatiza la seguridad de que cualquier acción en contra de cualquier atentado contra la democracia estará inspirada en una conducta que respetará valores, como los de soberanía y no intervención, que no le son ni le deben ser contradictorios.


La aprobación de la Carta Democrática Interamericana viene a ser, sobre todo en estas dramáticas circunstancias, una forma de demostrar al mundo que el encuentro y la armonización de las ideas y de los intereses son los únicos medios válidos y civilizados para fomentar el equilibrio, el respeto y la solidaridad entre los pueblos.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Ministro.  A continuación tiene el uso de la palabra el señor Representante Permanente de los Estados Unidos ante la Organización de los Estados Americanos, Embajador Roger Noriega.


El REPRESENTANTE DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you very much, Mr. President.  I will be brief.


I know that my Secretary of State has already spoken this morning, and I can hardly endeavor to improve on his message.  But as this day comes to a close and as we reflect on the events of this momentous day, my delegation realizes that there are attitudes and points of view around this table that divide us still.  However, on a day like this, we come to appreciate even more the brotherhood that is the foundation of this organization and its work.

We appreciate the expressions of condolence that have been offered here during the course of the day.  Even more, we note the vigorous condemnation of these attacks, which were attacks not only against the United States of America but also against the civilized world and against humanity itself. Washington and New York City are international cities, so we know that these attacks have touched the lives of everyone in this room in one way or another.  We bind ourselves to your prayers for the victims and their families.

Most unfortunately and tragically, terrorism has tormented and continues to torment each of our nations.  We confront this madness together, for it is madness to murder innocent people in a vain attempt to kill ideals.  And these ideals live on.  Indeed, they take on renewed vigor because of what we have done today as a community of nations committed to defend and strengthen the rule of law and representative democracy in the Americas.  The men and women in this room will carry back to their capitals an unshakable resolve to defend these principles and ideals, and by redoubling our efforts in democratic solidarity, we will build and rebuild on very firm foundations.

Against the backdrop of these terrible events, other things seem diminished.  But it is significant, if you reflect upon it, that the Inter-American Democratic Charter is not diminished.  It is important, it is critical, and it is permanent.

With that, Mr. President, I thank you and your people, who have brought us here today, for your hospitality, which has facilitated our work here in Lima.  I would ask the consent of this special session of the General Assembly to enter into the record of these proceedings the statement of Secretary of State Colin Powell that was prepared but not delivered because of the pressing events.

I conclude by recognizing my State Department colleagues, who have carried on as true soldiers in spite of all of the emotions that must be competing for their attention and have supported the efforts that we are undertaking here to support the rule of law and democracy.

Thank you very much, Mr. President.
[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Embajador Noriega, por sus palabras.  Siempre es bueno reiterar de parte de todos el sentimiento de condolencia, de pesar y de condena a los actos terroristas de hoy y, por cierto, la intervención del señor Colin Powell será incluida en de los registros de esta sesíón extraordinaria de la Asamblea.


Tiene la palabra el señor Viceministro de Relaciones Exteriores y representante del Gobierno del Perú, Embajador Manuel Rodríguez Cuadros.


El REPRESENTANTE DEL PERÚ:  Muchas gracias, señor Presidente. El profundo pesar del Gobierno y del pueblo del Perú por los actos terroristas sufridos por los Estados Unidos ha sido señalado con sentimiento claro de solidaridad por el Presidente Alejandro Toledo y por usted mismo y simplemente me sumo a ustedes.


Señor Presidente, en 1950 la revista especializada Foreign Affairs señalaba que:  “Se puede especular razonablemente en la posibilidad del día en que la comunidad internacional sea capaz de garantizar los derechos democráticos de los individuos en cada nación.  Pero el hecho es que hoy”, decía Foreign Affairs, “la Organización de los Estados Americanos, como las Naciones Unidas, son incapaces de hacer algo más que formular estándares y desarrollar resoluciones generales”.

Ese día en que la OEA pueda poseer mecanismos precisos de garantía de los derechos democráticos, barruntado antes como una utopía, ha llegado con la aprobación de la Carta Democrática Interamericana.  Ha coincidido también este día con dos lamentables acontecimientos que de alguna manera expresan las mayores amenazas contra la institucionalidad democrática, frente a los cuales la Carta emerge como una respuesta de nuestra fortaleza democrática:  el terrorismo y el golpe de Estado.


Los actos terroristas sin precedentes que han afectado al pueblo y Gobierno de los Estados Unidos y que convocan la solidaridad de todas las conciencias democráticas del mundo, son una de esas coincidencias.  La otra es  el aniversario del golpe de Estado que en 1973 frustró de manera violenta la tradición democrática del pueblo y  Gobierno de Chile.  La Carta Democrática Interamericana y el compromiso que representa con el estado de derecho, la legalidad y una ética de respeto a la dignidad del hombre son, por ello, también en estas circunstancias una reafirmación de la democracia frente a la violencia, cualquiera que sea su origen.


La Carta Democrática se constituye en el único instrumento regional que sistematiza principios, normas y mecanismos de acción colectiva, incluyendo sanciones diplomáticas en los casos de alteración o ruptura de la institucionalidad democrática, con la finalidad de promover, preservar y defender la democracia en una perspectiva de derechos humanos.  Su importancia y trascendencia, tanto en el plano normativo como en el de su aplicación práctica, serán juzgadas en su confrontación futura con la realidad.  Su mayor mérito probablemente no sea solo el haber establecido un sistema de sanciones diplomáticas para los casos de alteración o ruptura del orden democrático, sino más bien una garantía colectiva para coadyuvar a preservar la democracia ahí donde esté amenazada; para obtener la reinstitucionalización democrática ahí donde haya sido usurpada por un gobierno ilegítimo, o donde haya sido objeto de una grave alteración por parte de un gobierno que, habiendo sido elegido democráticamente, evolucione hacia formas sutiles de la dictadura.  Por esta razón, la Carta Democrática pone énfasis en las acciones diplomáticas para obtener la recuperación de la democracia perdida o gravemente afectada, aun después de suspendido el gobierno concernido.


La democracia nunca será una realidad social acabada, sino una utopía en construcción.  Las normas de la OEA para preservar los derechos democráticos de todos los hombres y las mujeres del Continente también tienen ese carácter.  Y la Carta Democrática Interamericana es un peldaño más, trascendente escalón en el desarrollo del derecho internacional americano y del régimen internacional sobre la democracia y los derechos humanos.


Parecería ayer, señor Presidente, cuando el Perú presentó la iniciativa para negociar la Carta Democrática Interamericana, el 2 de febrero del presente año.  Desde ese momento han transcurrido siete meses de intensas negociaciones, primero con miras a la Cumbre de las Américas y luego al trabajo, de enorme responsabilidad, de elaborar el texto de la Carta.  La iniciativa peruana se fue enriqueciendo con la suma de voluntades de todos los países aquí representados y con aportes, propuestas, ideas y, especialmente, fórmulas de conciliación, que han producido un hecho que complace profundamente a mi Gobierno.  La Carta Democrática Interamericana rápidamente dejó de ser la iniciativa de un país para convertirse en una aspiración común de todos nuestros gobiernos y pueblos.


El Gobierno del Perú se siente orgulloso de haber tenido la idea y la iniciativa de proponer la Carta Democrática Interamericana, y se manifiesta enormemente complacido de que esa idea originalmente peruana haya pasado a ser rápidamente una aspiración y un compromiso de todos nuestros países.  Esta iniciativa que ha sido para el Perú una política de Estado, concertada con la sociedad civil, ha sido también una expresión de la democracia recuperada, primero durante el Gobierno de transición del Presidente Valentín Paniagua y el ex Canciller Pérez de Cuéllar, en cuya gestión se creó y presentó la iniciativa y, luego con el compromiso personal y el respaldo decisivo que el Presidente Alejandro Toledo otorgó a la iniciativa, al considerarla como una de las prioridades de la política exterior que usted conduce, señor Presidente.


Deseo agradecer a todos los  Representantes Permanentes ante la OEA, que negociaron el texto con inteligencia y espíritu constructivo, en un generoso esfuerzo compartido, y a las delegaciones que copatrocinaron el primer proyecto presentado por el Perú:  Argentina, Costa Rica, Estados Unidos y Canadá, por su comprensión y su previo compromiso activo con la causa democrática del Perú, en Windsor.  Vaya nuestro agradecimiento profundo a Colombia, que presidió con un acierto contundente el Grupo de Trabajo,  a los coordinadores regionales:  las Bahamas, Paraguay y Honduras, verdaderos constructores del consenso, al Secretario General y Secretario General Adjunto y a todo el personal de la Secretaría,  por sus aportes y dedicación.


El pueblo peruano tiene una relación subjetiva, especial, individual y colectiva con la Carta Democrática Interamericana.  En sus luchas y en sus movilizaciones para recuperar la democracia, el estado de derecho, la libertad y la posibilidad de la justicia, se encuentra el origen social de la Carta Democrática Interamericana.  La Marcha de los Cuatro Suyos que lideró el Presidente Alejandro Toledo, una movilización popular que fue decisiva para recuperar el curso democrático en el Perú, constituyó el hecho social y político que inspiró la reflexión para impulsar la idea de la Carta Democrática Interamericana.


Los Cuatro Suyos en el antiguo Perú marcaban una organización territorial, un sentido ecuménico de orientación hacia los cuatro puntos cardinales del universo espacial incaico.  En una suerte de simbología y síntesis del pasado, el presente y el futuro, la Carta Democrática Interamericana, inspirada y aprobada en territorio peruano, constituye también una rosa de los vientos dirigida a promover y a fortalecer la democracia en los Cuatro Suyos del universo político de las Américas.  Muchas gracias, señor Presidente.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Embajador Manuel Rodríguez Cuadros.  Sirva esta ocasión para expresar el público reconocimiento del Gobierno del Perú a todos los miembros del Consejo Permanente, que tan laboriosa y fructífera labor desarrollaron a lo largo de las últimas semanas, y también, por el papel dinámico que le correspondió para impulsar el proyecto de la Carta Democrática Interamericana, al Embajador Manuel Rodríguez Cuadros, Representante del Perú ante el Consejo Permanente de la Organización.

3.
Aprobación del proyecto de resolución “Reconocimiento al Gobierno de la República del Perú”

El PRESIDENTE:  Señoras y señores Cancilleres y Jefes de Delegación, habiéndose concluido con las exposiciones generales, corresponde a este plenario proceder a la consideración del proyecto de resolución “Reconocimiento al Gobierno de la República del Perú”, propuesto por las Delegaciones de Panamá y Paraguay y que ha sido ya distribuido por la Secretaría.  Para ello, quisiera, en primer lugar, ofrecer la palabra al señor Juan Manuel Castulovich, de la Delegación de Panamá.


El REPRESENTANTE DE PANAMÁ:  Muchas gracias, señor Presidente. Es para nosotros un honor presentar este proyecto de resolución “Reconocimiento al Gobierno de la República del Perú” por sus esfuerzos en los trabajos que concluyeron con la aprobación de la Carta Democrática Interamericana.  El proyecto de resolución que me permito presentar dice lo siguiente.  [Lee:]


LA ASAMBLEA GENERAL,

RECORDANDO que el Gobierno de la República del Perú, recogiendo las aspiraciones democráticas de los pueblos de las Américas plasmadas por sus gobiernos en el Compromiso de  Santiago con la democracia y la renovación del sistema interamericano, presentó a la Tercera Cumbre de las Américas la iniciativa de sistematizar, perfeccionar y desarrollar el conjunto de normas y mecanismos para la promoción y defensa de la democracia, fortaleciéndolos y adecuándolos a los nuevos desafíos interamericanos, mediante la elaboración de una Carta Democrática Interamericana;

TENIENDO EN CUENTA:

Que el Gobierno del Perú ha liderado los trabajos conducentes a la elaboración de dicha Carta, en las sucesivas instancias de consultas y negociaciones diplomáticas;


Que el Gobierno del Perú es el anfitrión de este vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, convocado por el Consejo Permanente de la OEA para aprobar la Carta Democrática Interamericana,

RESUELVE:

Expresar su agradecimiento al Gobierno y al pueblo de la República del Perú por la presentación de la iniciativa de la Carta Democrática Interamericana y de la celebración del vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la OEA, por la generosa hospitalidad brindada a las delegaciones y por su invaluable contribución y decidido apoyo a esta Asamblea.


Ese es el texto, señor Presidente.  Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Embajador Castulovich.  Tiene la palabra el señor Canciller de la República del Paraguay, señor José Moreno Ruffinelli.


El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DEL PARAGUAY:  Gracias, señor Presidente.  Simplemente para decir que para Paraguay ha sido un acto de complacencia poder copatrocinar esta resolución, ya que sabemos todos cuánto ha hecho la República del Perú no solo por la Carta Democrática sino también por brindarnos esta generosa acogida en su patria.


Es por esa razón que yo pido a esta Asamblea que este proyecto de resolución sea adoptado por aclamación.  Muchas gracias.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señoras y señores Cancilleres y Jefes de Delegación, en nombre del Gobierno del Perú, por esta generosa resolución de saludo a nuestro país.  Aprobado.
/  Ha pedido el uso de la palabra para una cuestión de orden el Canciller de la República del Ecuador.


El MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DEL ECUADOR:  Señor Presidente, gracias por concederme la palabra que ya la había pedido un minuto antes de que por aclamación aprobásemos esta justísima resolución.


Solamente quisiera mencionar, por ser de estricta justicia y por yo haberlo vivido muy de cerca, la extraordinaria preocupación manifiesta y el empeño que tanto el señor ex Presidente Paniagua como el Embajador Pérez de Cuéllar pusieron no solo en la promoción de esta Carta Democrática sino también en el fortalecimiento del espíritu que la informa.  Señor Presidente, como en raras oportunidades, hay que decir que esta posta de entrega a la causa democrática pocas veces ha sido entregada por tan buenas manos en tan buenas manos. Quería simplemente, en nombre del Ecuador, recordar esas figuras cimeras del Gobierno de transición, que hicieron posible lo que en el Perú aconteció en términos democráticos, y de lo que todos nos felicitamos. También esta Carta, bajo su presidencia y debido a su liderazgo, ha así logrado ser aprobada por toda América, por una sola América, por iniciativa del Perú y con nuestro respaldo.  Quería expresar eso, señor Presidente.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias por esa intervención, Canciller Moeller, en la media en que hace exacta y perfecta justicia a una evolución en un proceso de transición en el que el ex Presidente Paniagua y el entonces Canciller Javier Pérez de Cuéllar jugaron un papel absolutamente decisivo en promover un proceso y gracias al cual hoy podemos estar aquí adoptando el texto de la Carta Democrática Interamericana.


De manera que expresa usted, señor Canciller, muy bien los sentimientos del pueblo y Gobierno del Perú, y sin duda los de todos los asistentes a esta Asamblea General extraordinaria.


Habiendo sido aprobada esta resolución, por la cual reitero nuestro agradecimiento a las Delegaciones de Panamá y de Paraguay, quisiera ahora reiterar la invitación a todos para la sesión de clausura, que se llevará a cabo a las siete de la noche en el Palacio de Gobierno.  Como ya están todos informados, la recepción que se iba a producir inmediatamente después ha sido cancelada por los hechos que son de conocimiento público.


No habiendo otro asunto que tratar, se levanta la segunda sesión plenaria de esta sesión extraordinaria de la Asamblea General.

[Se levanta la sesión a las 4:55 p.m.]

ACTA DE LA SESIÓN DE CLAUSURA
/ 


Fecha:
11 de septiembre de 2001


Hora:
7:00 p.m.


Lugar:
Palacio de Gobierno


Presidente:
Señor Diego García-Sayán Larrabure



Ministro de Relaciones Exteriores del Perú


Presentes:
Señores



David Kilgour
(Canadá)



Carlos Portales Cifuentes
(Chile)



Clemencia Forero Ucros
(Colombia)



Roberto Rojas L.
(Costa Rica)



Horacio Sevilla Borja
(Ecuador)



María Eugenia Brizuela de Ávila
(El Salvador)



Roger F. Noriega
(Estados Unidos)



Denis G. Antoine
(Grenada)



Ramiro Ordóñez Jonama
(Guatemala)



Bayney Karran
(Guyana)



Leslie Voltaire
(Haití)



Mario Alberto Fortín Midence
(Honduras)



Paul Robotham
(Jamaica)



José Robles Aguilar
(México)



Lombardo Martínez Cabezas
(Nicaragua)



Juan Manuel Castulovich
(Panamá)



José A. Moreno Ruffinelli
(Paraguay)



José Antonio Meier Espinosa
(Perú)



Hugo Tolentino Dipp
(República Dominicana)



Julian R. Hunte
(Santa Lucía)



Glenn A. Alvares
(Suriname)



Learie Rousseau
(Trinidad y Tobago)



Juan Enrique Fischer
(Uruguay)



Luis Alfonso Dávila
(Venezuela)



Lionel A. Hurst
(Antigua y Barbuda)



Raúl Alberto Ricardes
(Argentina)



Joshua Sears
(Bahamas)



Michael I. King
(Barbados)



Lisa M. Shoman
(Belice)



Gustavo Fernández Saavedra
(Bolivia)



Valter Pecly Moreira
(Brasil)



César Gaviria
(Secretario General de la OEA)



Luigi R. Einaudi
(Secretario General Adjunto)

1.
Palabras del Secretario General
El SECRETARIO GENERAL:  Su Excelencia Alejandro Toledo, Presidente de la República del Perú; señor Diego García-Sayán, Ministro de Relaciones Exteriores; señor Embajador Javier Pérez de Cuéllar, Jefes de Delegación, Embajador Luigi Einaudi, Secretario General Adjunto de la OEA; Ministros, altas autoridades, distinguidos invitados:


Aun con el pesar y con la indignación que nos han producido los actos de terrorismo en los Estados Unidos, este es un momento histórico y excepcional en nuestro hemisferio.  La OEA de la Carta Democrática Interamericana que han aprobado hoy los señores Cancilleres es una OEA distinta, diferente.  Y eso ha ocurrido como reflejo fundamentalmente de las luchas por la democracia del pueblo peruano.  La OEA de hoy es diferente porque pudo estar del lado del señor Presidente Toledo, del Canciller Diego García-Sayán y de todas las fuerzas políticas y sociales, que dieron una batalla sin descanso hasta ver regresar los valores de la democracia a esta nación.


Sin duda alguna, en nuestra Asamblea General de Windsor se impuso sobre la Organización una enorme responsabilidad. Los gobiernos, a través de sus Cancilleres, nos entregaron un mandato en el que debíamos tener todo el cuidado para defender los distintos valores consagrados en la Carta de la OEA, y nuestra Organización pudo poner el pequeño grano de arena y acompañar a los dirigentes políticos y sociales que, en medio de las más adversas circunstancias, estuvieron de pie, tuvieron la frente en alto y dieron esa batalla que nos permite hoy poder tener esta celebración en Lima de una Carta Democrática donde se recogen los valores que a todos los americanos nos hermanan.


Señor Presidente Alejandro Toledo, esta ceremonia de firma de la Carta Democrática Interamericana sin duda alguna es también la celebración de los esfuerzos de gentes a todo lo ancho de América que luchan por los derechos humanos,  por las libertades públicas, por el control político.  La democracia  que hoy valida a nuestra Organización y a sus Estados Miembros, es una que tiene una visión mucho más amplia de la democracia de hace algunos años, una  que recoge los valores democráticos de la separación de los poderes y de la independencia de la justicia; que recoge los valores de la tolerancia y el respeto por las ideas ajenas; que recoge el valor del pluralismo y de los partidos políticos en competencia para llegar a los destinos del Estado; que protege la libertad de expresión y la libertad de prensa,  una democracia que tiene que ser capaz de incrementar el bienestar de todas las Américas; que debe estar en condiciones de proveer de servicios públicos a todos los americanos.


Sin duda alguna, en estos años de crisis económicas por fenómenos de la globalización y por las dificultades que nos ha traído la volatilidad de los capitales, las democracias de América han estado bajo intensa presión y en algunos Estados pareciera como que los ciudadanos perdieran la fe.  Por eso este acto es tan importante, porque renueva la fe de los gobiernos y de los pueblos americanos en la democracia; porque nos unen unos valores comunes; porque reflejan una extraordinaria voluntad política para buscar algo que es esencial para todos los americanos.


Señor Presidente Toledo, usted representa el renacer de los valores democráticos, no solo en el Perú sino también en toda América.  Usted simboliza todo eso. Tenga la seguridad de que el mayor tributo que pudo haberle hecho la Organización de los Estados Americanos al pueblo del Perú fue venir a su casa.  Fue una sabia decisión de nuestros Cancilleres venir a su casa a firmar en su presencia esta Carta Democrática y a decirle que gracias a su batallar y al del pueblo peruano, nos hemos podido reunir en este Palacio Presidencial, en el Perú, y ver este magnífico espectáculo de unidad, de hermandad, de solidaridad y de voluntad colectiva para luchar contra toda forma de injusticia, para luchar por la igualdad, para luchar por que cada niña y cada niño de este hemisferio tenga acceso a la educación, tenga acceso a los servicios públicos y sea capaz de tener una vida digna.


Gracias, señor Presidente Toledo, por abrirnos esta oportunidad, por habernos invitado a su casa.  Al Canciller Diego García-Sayán, a todo el Gabinete del Perú, a todo el pueblo peruano, gracias por esa extraordinaria acogida que han tenido los representantes de todos los pueblos de América que se han reunido hoy en Lima para esta fiesta de la democracia.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Secretario General.

2.
Palabras del Presidente del Perú
El PRESIDENTE:  Es ahora para mí un honor dar el uso de la palabra al señor Presidente constitucional de la República del Perú, doctor Alejandro Toledo.


El PRESIDENTE DEL PERÚ:  Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú y Presidente de esta Asamblea General  extraordinaria de la Organización de los Estados Americanos; señor Embajador Javier Pérez de Cuéllar, iniciador de esta tarea que hoy clausuramos; señores Presidentes y Vicepresidentes del Congreso; señor Ministro de Estado; señor ex Presidente constitucional del Perú, paradigma de la democracia viviente, Fernando Belalúnde Terry [aplausos]; señores congresistas, amigas y amigos cancilleres que nos acompañan esta noche, damas y caballeros representantes de la sociedad civil:


Esta mañana interrumpí por unos breves instantes el trabajo que ustedes realizaban, para expresarles directamente el doble sentimiento del Gobierno y del pueblo del Perú con relación a los actos terroristas de extrema gravedad que han ocurrido hoy en los Estados Unidos.  De un lado, sentimientos de repudio y de rechazo a esta cobarde acción terrorista y, por otro lado, sentimientos de solidaridad e íntima comprensión con el Gobierno y el pueblo de los Estados Unidos.  Les pido, por favor, que me acompañen en un minuto de silencio por las víctimas de la sociedad norteamericana.


[La Asamblea General, de pie, observa un minuto de silencio.]


Muchas gracias.


En esta oportunidad, quiero reiterar esos sentimientos y señalar que el ataque terrorista a los Estados Unidos ha sido también una agresión contra las conciencias democráticas y libres del mundo.  El destino ha querido que la aprobación de la Carta Democrática Interamericana se haya producido instantes después de esos hechos de barbarie.  Quizás las circunstancias han querido enviar un mensaje al mundo en el sentido de que la democracia, el estado de derecho y el respeto a los derechos humanos son las mejores armas para combatir el terrorismo y la violencia.


El Perú ha luchado contra el terrorismo y en esa lucha hemos comprobado la superioridad moral e histórica que tiene el estado de derecho y la vida democrática sobre cualquier forma de violencia.


Amigas y amigos, tengo el alto honor de darles la bienvenida a nuestro país en nombre del pueblo peruano.  Con muchísima alegría y legítimo orgullo puedo decirles que hoy los recibe un país sin dictadura y que se encuentra en pleno proceso de recuperación y fortalecimiento de su institucionalidad democrática.  Hoy los recibe un país que ha constituido una Comisión de la Verdad y la Reconciliación para esclarecer las graves violaciones a los derechos humanos cometidas en el pasado reciente y para construir la convivencia nacional basada en la justicia y en la verdad.  Hoy les recibe un país que se encuentra dando una lucha sin cuartel para hacer retroceder a la corrupción.  Hoy los recibe un país en plena libertad de expresión, que viene de elegir a sus gobernantes en un proceso democrático transparente e informado.  Hoy los recibe un país con un Parlamento legítimamente constituido por decisión de la soberanía popular.  Hoy los recibe un país con fuerzas armadas subordinadas y respetuosas del poder civil legítimamente constituido y con un Poder Judicial en vías de fortalecerse para hacerse cada vez más autónomo, transparente y eficiente.


Hoy los recibe con amistad un pueblo en el que miles y miles de compatriotas provenientes de los diferentes rincones del país, de manera unitaria, con decisión, fueron protagonistas de una gesta cívica hermosa que nos llena de orgullo,  un pueblo que sin violencia y solo armado con la fuerza de sus convicciones y de su unidad, a través de la Marcha de los Cuatro Suyos, le devolvió al país su esperanza y su dignidad.


Amigas y amigos, el Perú es hoy el escenario de un compromiso político e institucional de la mayor trascendencia para las Américas:  la suscripción de la Carta Democrática Interamericana.  Este compromiso solemne de todos nuestros países constituye un avance fundamental para el fortalecimiento del sistema democrático en las Américas.  Se acabó el tiempo de las dictaduras y autoritarismo disfrazados de falsas democracias.  La violación de los derechos humanos, la disolución de los parlamentos, la restricción al funcionamiento de los partidos políticos y organizaciones de la sociedad civil y el irrespeto de los derechos laborales consagrados por la Organización Internacional del Trabajo, así como los fraudes electorales y los atentados contra la libertad de expresión dejarán de ser considerados asuntos propios de cada país para convertirse en asuntos de soberanía común de nuestros pueblos.


Para llegar a este día tan significativo, amigas y amigos que nos visitan, hemos recorrido un largo camino.  Permítanme compartir con ustedes algunas reflexiones.


Hace tan solo menos de un año y medio, las fuerzas democráticas del Perú conversaban con los señores Cancilleres que representaban a los países miembros de la OEA en la reunión de Windsor, en Canadá, sobre la necesidad de establecer un mecanismo hemisférico que permitiera garantizar y cautelar los procesos democráticos frente a las regresiones autoritarias como las que vivía el Perú en aquel entonces.  Desde Windsor hasta la Asamblea que hoy tengo el honor de clausurar, se han producido acontecimientos acelerados que han permitido que el Perú recupere su libertad e inicie el camino de la transición hacia la plena democracia.


Nada de esto hubiera sido posible sin la movilización decidida de millones de peruanos o sin la solidaridad democrática internacional,  no hubiera sido posible sin la acción de la Misión de Observación Electoral de la OEA presidida por el ex Canciller Eduardo Stein, a quien hoy rindo homenaje público y agradezco en nombre de la nación.  [Aplausos.]


Los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos jugaron también un importante rol facilitador en la mesa del diálogo entre la dictadura y las fuerzas democráticas, tanto políticas como de la sociedad civil.  Sin embargo, en medio de ese diálogo la dictadura se desplomó, producto de la movilización social y de la corrupción que se encontraba en el origen de su propia naturaleza.  El Perú agradece a la comunidad democrática de las Américas, en las personas de los distinguidos Cancilleres, la solidaridad y receptividad que pusieron de manifiesto ante la lucha que los peruanos libramos para derrotar la dictadura y la corrupción.  Gracias.  [Aplausos.]  En nuestros países, la corrupción y la impunidad son dos caras de la misma moneda.  La corrupción debilita de manera profunda las instituciones democráticas de una nación.

Hoy podemos señalar con toda certeza que hemos aprendido que en un mundo cada vez más competitivo la globalización de la democracia y de la justicia internacional es y debe ser componente fundamental para el mundo que queremos construir en el siglo XXI.


A pesar de los esfuerzos y de los avances logrados en los últimos años, en el pasado la OEA fue percibida como una instancia muchas veces poco eficaz frente a las dictaduras y a las violaciones de los derechos humanos ocurridas en América Latina en las últimas décadas.  Hoy, en un mundo cada vez más interdependiente, con la suscripción de esta Carta Democrática se nos presenta como Organización de los Estados Americanos una enorme oportunidad  de hacer de esta instancia un organismo de integración dinámico, con respuestas concertadas y oportunas.  Con este acuerdo que acabamos de firmar estamos colocando la primera piedra de ese gran proceso de la globalización de la democracia en nuestra región.  A la Organización de los Estados Americanos y a su Secretario General quiero rendir un público homenaje por su apertura y por haber reconocido y tenido el coraje de trabajar con nosotros para llegar al Perú, a donde estamos.  [Aplausos.]


Con la aprobación de la Carta Democrática, América le está diciendo al mundo que la modernización es una vía muy ancha donde los valores del libre mercado no pueden ni tienen por qué sacrificar o subordinar los valores del estado de derecho, del libre juego de las ideas y de la alternancia del poder.  El documento que acaban de firmar recoge en su texto la riqueza de la experiencia democrática de la región en las décadas recientes, una experiencia jalonada por la debilidad de las economías nacionales, desafiada repetidas veces por la globalización de los mercados, interrogada por la impresionante integración de las comunicaciones y puesta a prueba por las nuevas realidades mundiales de la solidaridad, la preservación del medio ambiente, la descentralización, la reforma del Estado y la cultura de paz.  Por lo mismo, la Carta Democrática aborda con resolución el combate a la pobreza y la promoción de los derechos humanos como valores estrechamente ligados a la profundización de la democracia y a los estándares internacionales.


Lamentablemente, en las últimas décadas las prioridades en nuestro continente sobre el tema de la pobreza han sido postergadas. Amigas y amigos, permítanme que sea terco  sobre un tema que anuncié en la inauguración de mi Gobierno.  Durante la década de los noventa los gastos militares en la región se elevaron en un preocupante 60%, llegando, según las Naciones Unidas, a gastarse, y digo gastarse, $26 mil millones entre 1997 y 1998, convirtiéndonos en el área del mundo que porcentualmente más gastó en armamentos.  En contraste, según datos proporcionados por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), la inversión social promedio en la región fue significativamente menor.

Quisiera compartir con ustedes lo que expuse en la reunión de Jefes de Estado en el Grupo de Río.  Solo un ejemplo:  según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), en nuestro continente entrenar hoy día a un soldado para la guerra cuesta 64 veces más que educar a un niño en edad escolar; un  tanque cuesta lo mismo que construir alrededor de 520 aulas de clase, y el costo de un avión de caza supersónico equivale a establecer 40.000 consultorios de salud.  Estos impresionantes ejemplos no son el resultado del azar; ellos son la expresión de una cultura de militarización que impregnó a América Latina, producto de las crisis frecuentes de las democracias y de los golpes militares.  A esto se le agrega la imposibilidad de dar respuestas a las demandas sociales en nuestras sociedades, fortaleciendo la tesis de armarse para los supuestos conflictos internos.  Pudiéramos continuar compartiendo cifras y ejemplos sobre este tema, pero estos bastan porque son contundentes.  Sin embargo, lo importante es que podamos tomar conciencia de la urgencia de trabajar juntos, y digo:  juntos, para aumentar la inversión social contra la pobreza, pues ello será fundamental para el fortalecimiento de la democracia.  La pobreza conspira contra la democracia.


Hoy, en este día tan especial, quisiera reiterar nuestra propuesta fundamental del pasado 28 de julio:  primero, la inmediata congelación de la compra de armas ofensivas en la región y, segundo, a reducción progresiva de los gastos militares.


Hace dos días, el Perú y Chile hemos dado pasos fundamentales en esta dirección, en el espíritu de reducir progresivamente los gastos militares, para incrementar la inversión social.  Pensamos que este es un camino que debemos emprender multilateralmente en la región.

La globalización de la democracia incide directamente en la afirmación de otros valores que hace posible el logro del bienestar y la convivencia pacífica en la región.  En esta medida, mi Gobierno tiene el firme propósito de continuar con la política de diálogo y consenso regional para la reducción de los gastos de defensa en favor de la inversión social, para ganar la guerra contra la pobreza.


Amigas y amigos, en nombre de nuestra región, que busca fortalecerse e integrarse, en nombre de nuestros hijos y de las generaciones futuras, hoy los invito, con firmeza y con humildad, a que dejemos de gastar más en armas para invertir más en educación y juntos, pero solo juntos, ganemos la guerra contra la pobreza.  Construyamos juntos esa patria grande habitada por nuestros pueblos originarios, soñada por Bolívar y por tantos otros; tengamos el coraje de caminar sin vacilación hacia un futuro de fortalecimiento democrático en las Américas, erradicando la pobreza.  Estoy persuadido de que la democracia es la mejor aliada de los pobres y de quienes aman la justicia social; que la democracia se construye en el respeto a las diferencias, la multietnicidad y la pluralidad cultural.  Estoy convencido de que la democracia supone, por definición, la igualdad de género y el espacio privilegiado para promover y desarrollar los derechos de los pueblos indígenas.


Hoy hemos demostrado que juntos podemos dar un paso fundamental en la consolidación de la democracia hemisférica, al suscribir esta Carta Democrática que nos permitirá avanzar hacia la integración y el desarrollo de nuestro continente.  Tenemos como ejemplo este gran paso que hoy damos, para juntos construir un acuerdo de reducción de gastos de defensa a favor de la inversión social.  Solos no lo podemos hacer.  Agarrémonos de las manos para caminar, sin vacilación, hacia el futuro.


Los pobres esperan mucho de nosotros, porque la democracia no se circunscribe solo al acto de ir a hacer un ejercicio electoral; los pobres no viven en libertad.  Los que viven en la extrema pobreza no ejercitan la democracia.


Soy un ser humano que convive con el germen del optimismo y estoy absolutamente convencido de que así como hemos logrado, gracias a la OEA, a la iniciativa del Embajador Pérez de Cuéllar y al Gobierno del doctor Valentín Paniagua, esta realidad de firmar esta Carta Democrática, con paciencia y con voluntad integradora lograremos progresivamente ganar la guerra contra la pobreza. Muchísimas gracias.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Presidente Toledo. Damos así por clausurado el vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos.

[Se levanta la sesión a las 7:30 p.m.]

CERTIFICO que los siguientes son los textos oficiales en español, francés, inglés y portugués de la declaración y las resoluciones aprobadas por la Asamblea General en su vigésimo octavo período extraordinario de sesiones, celebrado en la República del Perú del 10 al 11 de septiembre de 2001.


César Gaviria


Secretario General


Organización de los Estados Americanos

II.  DECLARACIÓN APROBADA

AG/DEC. 1 (XXVIII-E/01)

DECLARACIÓN DE LA ASAMBLEA GENERAL DE LA

ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

(Adoptada en la primera sesión plenaria,

celebrada el 11 de septiembre de 2001)

La Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos, reunida en Lima en su vigésimo octavo período extraordinario de sesiones, expresa su más enérgica condena a los actos terroristas perpetrados el 11 de septiembre de 2001 en varias ciudades de los Estados Unidos de América y manifiesta la necesidad de fortalecer la cooperación hemisférica para combatir este flagelo que hoy enluta al mundo y a la comunidad hemisférica.

La Asamblea General expresa su plena solidaridad con el gobierno del Presidente George W. Bush y con el pueblo de los Estados Unidos de América.

AG/DEC. 1 (XXVIII-E/01)

DÉCLARATION DE L’ASSEMBLÉE GÉNÉRALE

DE L’ORGANISATION DES ÉTATS AMÉRICAINS

(Déclaration adoptée à la première séance plénière

tenue le 11 septembre 2001)


L’Assemblée générale de l’Organisation des Ėtats Américains, réunie à Lima à l’occasion de sa vingt-huitième Session extraordinaire, condamne en les termes les plus énergiques les actes terroristes qui ont été perpétrés le 11 septembre 2001 dans plusieurs villes des Ėtats-Unis d’Amérique, et elle fait état de la nécessité de renforcer la coopération continentale pour lutter contre ce fléau qui aujourd’hui endeuille le monde et la communauté des Amériques. 


L’Assemblée générale exprime sa pleine solidarité avec le Gouvernement du Président George W. Bush et le peuple des Ėtats-Unis d’Amérique.

AG/DEC. 1 (XXVIII-E/01)

DECLARATION OF THE GENERAL ASSEMBLY

OF THE ORGANIZATION OF AMERICAN STATES

(Declaration adopted at the first plenary session,

held on September 11, 2001)


The General Assembly of the Organization of American States, gathered in Lima for its twenty-eighth special session, expresses its deepest repudiation of the terrorist acts perpetrated in several cities of the United States of America on September 11, 2001, and underscores the need to strengthen hemispheric cooperation to combat this scourge that today has brought grief to the world and the community of the Americas.


The General Assembly expresses its utmost solidarity with the Government of President George W. Bush and with the people of the United States of America.

AG/DEC. 1 (XXVIII-E/01)

DECLARAÇÃO DA ASSEMBLÉIA GERAL DA

ORGANIZAÇÃO DOS ESTADOS AMERICANOS

(Aprovada na primeira sessão plenária,

realizada em 11 de setembro de 2001)


A Assembléia Geral da Organização dos Estados Americanos, reunida em Lima em seu Vigésimo Oitavo Período Extraordinário de Sessões, expressa sua mais enérgica condenação aos atos terroristas perpetrados em 11 de setembro de 2001 em várias cidades dos Estados Unidos da América e manifesta a necessidade de fortalecer a cooperação hemisférica para combater este flagelo que hoje enluta o mundo e a comunidade hemisférica. 


A Assembléia Geral expressa sua plena solidariedade com o Governo do Presidente George W. Bush e com o povo dos Estados Unidos da América.

III.  RESOLUCIONES APROBADAS

AG/RES. 1 (XXVIII-E/01)

CARTA DEMOCRÁTICA INTERAMERICANA

(Aprobada en la primera sesión plenaria,

celebrada el 11 de septiembre de 2001)

LA ASAMBLEA GENERAL,

CONSIDERANDO que la Carta de la Organización de los Estados Americanos reconoce que la democracia representativa es indispensable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de la región y que uno de los propósitos de la OEA es promover y consolidar la democracia representativa dentro del respeto del principio de no intervención;

RECONOCIENDO los aportes de la OEA y de otros mecanismos regionales y subregionales en la promoción y consolidación de la democracia en las Américas;

RECORDANDO que los Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas reunidos en la Tercera Cumbre de las Américas, celebrada del 20 al 22 de abril de 2001 en la ciudad de Quebec, adoptaron una cláusula democrática que establece que cualquier alteración o ruptura inconstitucional del orden democrático en un Estado del Hemisferio constituye un obstáculo insuperable para la participación del gobierno de dicho Estado en el proceso de Cumbres de las Américas;

TENIENDO EN CUENTA que las cláusulas democráticas existentes en los mecanismos regionales y subregionales expresan los mismos objetivos que la cláusula democrática adoptada por los Jefes de Estado y de Gobierno en la ciudad de Quebec;

REAFIRMANDO que el carácter participativo de la democracia en nuestros países en los diferentes ámbitos de la actividad pública contribuye a la consolidación de los valores democráticos y a la libertad y  la solidaridad en el Hemisferio;

CONSIDERANDO que la solidaridad y la cooperación de los Estados americanos requieren la organización política de los mismos sobre la base del ejercicio efectivo de la democracia representativa y que el crecimiento económico y el desarrollo social basados en la justicia y la equidad y la democracia son interdependientes y se refuerzan mutuamente;

REAFIRMANDO que la lucha contra la pobreza, especialmente la eliminación de la pobreza crítica, es esencial para la promoción y consolidación de la democracia y constituye una responsabilidad común y compartida de los Estados americanos;


TENIENDO PRESENTE que la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre y la Convención Americana sobre Derechos Humanos contienen los valores y principios de libertad, igualdad y justicia social que son intrínsecos a la democracia;

REAFIRMANDO que la promoción y protección de los derechos humanos es condición fundamental para la existencia de una sociedad democrática, y reconociendo la importancia que tiene el continuo desarrollo y fortalecimiento del sistema interamericano de derechos humanos para la consolidación de la democracia;

CONSIDERANDO que la educación es un medio eficaz para fomentar la conciencia de los ciudadanos con respecto a sus propios países y, de esa forma, lograr una participación significativa en el proceso de toma de decisiones, y reafirmando la importancia del desarrollo de los recursos humanos para lograr un sistema democrático y sólido;

RECONOCIENDO que un medio ambiente sano es indispensable para el desarrollo integral del ser humano, lo que contribuye a la democracia y la estabilidad política;

TENIENDO PRESENTE que el Protocolo de San Salvador en materia de derechos económicos, sociales y culturales resalta la importancia de que tales derechos sean reafirmados, desarrollados, perfeccionados y protegidos en función de consolidar el régimen democrático representativo de gobierno;

RECONOCIENDO que el derecho de los trabajadores de asociarse libremente para la defensa y promoción de sus intereses es fundamental para la plena realización de los ideales democráticos;

TENIENDO EN CUENTA que, en el Compromiso de Santiago con la Democracia y la Renovación del Sistema Interamericano, los Ministros de Relaciones Exteriores expresaron su determinación de adoptar un conjunto de procedimientos eficaces, oportunos y expeditos para asegurar la promoción y defensa de la democracia representativa dentro del respeto del principio de no intervención; y que la resolución AG/RES. 1080 (XXI-O/91) estableció, consecuentemente, un mecanismo de acción colectiva en caso de que se produjera una interrupción abrupta o irregular del proceso político institucional democrático o del legítimo ejercicio del poder por un gobierno democráticamente electo en cualquiera de los Estados Miembros de la Organización, materializando así una antigua aspiración del Continente de responder rápida y colectivamente en defensa de la democracia;

RECORDANDO que, en la Declaración de Nassau (AG/DEC. 1 (XXII-O/92)), se acordó desarrollar mecanismos para proporcionar la asistencia que los Estados Miembros soliciten para promover, preservar y fortalecer la democracia representativa, a fin de complementar y ejecutar lo previsto en la resolución AG/RES. 1080 (XXI-O/91);

TENIENDO PRESENTE que, en la Declaración de Managua para la Promoción de la Democracia y el Desarrollo (AG/DEC. 4 (XXIII-O/93)), los Estados Miembros expresaron su convencimiento de que la democracia, la paz y el desarrollo son partes inseparables e indivisibles de una visión renovada e integral de la solidaridad americana, y que de la puesta en marcha de una estrategia inspirada en la interdependencia y complementariedad de esos valores dependerá la capacidad de la Organización de contribuir a preservar y fortalecer las estructuras democráticas en el Hemisferio; 

CONSIDERANDO que, en la Declaración de Managua para la Promoción de la Democracia y el Desarrollo, los Estados Miembros expresaron su convicción de que la misión de la Organización no se limita a la defensa de la democracia en los casos de quebrantamiento de sus valores y principios fundamentales, sino que requiere además una labor permanente y creativa dirigida a consolidarla, así como un esfuerzo permanente para prevenir y anticipar las causas mismas de los problemas que afectan el sistema democrático de gobierno;

TENIENDO PRESENTE que los Ministros de Relaciones Exteriores de las Américas, en ocasión del trigésimo primer período ordinario de sesiones de la Asamblea General, en San José de Costa Rica, dando cumplimiento a la expresa instrucción de los Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en la Tercera Cumbre, celebrada en la ciudad de Quebec, aceptaron el documento de base de la Carta Democrática Interamericana y encomendaron al Consejo Permanente su fortalecimiento y ampliación, de conformidad con la Carta de la OEA, para su aprobación definitiva en un período extraordinario de sesiones de la Asamblea General en la ciudad de Lima, Perú;

RECONOCIENDO que todos los derechos y obligaciones de los Estados Miembros conforme a la Carta de la OEA representan el fundamento de los principios democráticos del Hemisferio; y

TENIENDO EN CUENTA el desarrollo progresivo del derecho internacional y la conveniencia de precisar las disposiciones contenidas en la Carta de la Organización de los Estados Americanos e instrumentos básicos concordantes relativas a la preservación y defensa de las instituciones democráticas, conforme a la práctica establecida,

RESUELVE:

Aprobar la siguiente

CARTA DEMOCRÁTICA INTERAMERICANA

I

La democracia y el sistema interamericano

Artículo 1

Los pueblos de América tienen derecho a la democracia y sus gobiernos la obligación de promoverla y defenderla.  

La democracia es esencial para el desarrollo social, político y económico de los pueblos de las Américas.

Artículo 2

El ejercicio efectivo de la democracia representativa es la base del estado de derecho y los regímenes constitucionales de los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos. La democracia representativa se refuerza y profundiza con la participación permanente, ética y responsable de la ciudadanía en un marco de legalidad conforme al respectivo orden constitucional.

Artículo 3

Son elementos esenciales de la democracia representativa, entre otros, el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales; el acceso al poder y su ejercicio con sujeción al estado de derecho; la celebración de elecciones periódicas, libres, justas y basadas en el sufragio universal y secreto como expresión de la soberanía del pueblo; el régimen plural de partidos y organizaciones políticas; y la separación e independencia de los poderes públicos.

Artículo 4

Son componentes fundamentales del ejercicio de la democracia la transparencia de las actividades gubernamentales, la probidad, la responsabilidad de los gobiernos en la gestión pública, el respeto por los derechos sociales y la libertad de expresión y de prensa.

La subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida y el respeto al estado de derecho de todas las entidades y sectores de la sociedad son igualmente fundamentales para la democracia.

Artículo 5

El fortalecimiento de los partidos y de otras organizaciones políticas es prioritario para la democracia. Se deberá prestar atención especial a la problemática derivada de los altos costos de las campañas electorales y al establecimiento de un régimen equilibrado y transparente de financiación de sus actividades.

Artículo 6

La participación de la ciudadanía en las decisiones relativas a su propio desarrollo es un derecho y una responsabilidad. Es también una condición necesaria para el pleno y efectivo ejercicio de la democracia. Promover y fomentar diversas formas de participación fortalece la democracia.

II

La democracia y los derechos humanos

Artículo 7

La democracia es indispensable para el ejercicio efectivo de las libertades fundamentales y los derechos humanos, en su carácter universal, indivisible e interdependiente, consagrados en las respectivas constituciones de los Estados y en los instrumentos interamericanos e internacionales de derechos humanos.

Artículo 8

Cualquier persona o grupo de personas que consideren que sus derechos humanos han sido violados pueden interponer denuncias o peticiones ante el sistema interamericano de promoción y protección de los derechos humanos conforme a los procedimientos establecidos en el mismo.

Los Estados Miembros reafirman su intención de fortalecer el sistema interamericano de protección de los derechos humanos para la consolidación de la democracia en el Hemisferio.

Artículo 9

La eliminación de toda forma de discriminación, especialmente la discriminación de género, étnica y racial, y de las diversas formas de intolerancia, así como la promoción y protección de los derechos humanos de los pueblos indígenas y los migrantes y el respeto a la diversidad étnica, cultural y religiosa en las Américas, contribuyen al fortalecimiento de la democracia y la participación ciudadana.

Artículo 10

La promoción y el fortalecimiento de la democracia requieren el ejercicio pleno y eficaz de los derechos de los trabajadores y la aplicación de normas laborales básicas, tal como están consagradas en la Declaración de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) relativa a los  Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo y su Seguimiento, adoptada en 1998, así como en otras convenciones básicas afines de la OIT. La democracia se fortalece con el mejoramiento de las condiciones laborales y la calidad de vida de los trabajadores del Hemisferio.

III

Democracia, desarrollo integral y combate a la pobreza

Artículo 11


La democracia y el desarrollo económico y social son interdependientes y se refuerzan mutuamente.

Artículo 12


La pobreza, el analfabetismo y los bajos niveles de desarrollo humano son factores que inciden negativamente en la consolidación de la democracia. Los Estados Miembros de la OEA se comprometen a adoptar y ejecutar todas las acciones necesarias para la creación de empleo productivo, la reducción de la pobreza y la erradicación de la pobreza extrema, teniendo en cuenta las diferentes realidades y condiciones económicas de los países del Hemisferio. Este compromiso común frente a los problemas del desarrollo y la pobreza también destaca la importancia de mantener los equilibrios macroeconómicos y el imperativo de fortalecer la cohesión social y la democracia.

Artículo 13


La promoción y observancia de los derechos económicos, sociales y culturales son consustanciales al desarrollo integral, al crecimiento económico con equidad y a la consolidación de la democracia en los Estados del Hemisferio.

Artículo 14


Los Estados Miembros acuerdan examinar periódicamente las acciones adoptadas y ejecutadas por la Organización encaminadas a fomentar el diálogo, la cooperación para el desarrollo integral y el combate a la pobreza en el Hemisferio, y tomar las medidas oportunas para promover estos objetivos.

Artículo 15

El ejercicio de la democracia facilita la preservación y el manejo adecuado del medio ambiente. Es esencial que los Estados del Hemisferio implementen políticas y estrategias de protección del medio ambiente, respetando los diversos tratados y convenciones, para lograr un desarrollo sostenible en beneficio de las futuras generaciones.

Artículo 16

La educación es clave para fortalecer las instituciones democráticas, promover el desarrollo del potencial humano y el alivio de la pobreza y fomentar un mayor entendimiento entre los pueblos. Para lograr estas metas, es esencial que una educación de calidad esté al alcance de todos, incluyendo a las niñas y las mujeres, los habitantes de las zonas rurales y las personas que pertenecen a las minorías.

IV

Fortalecimiento y preservación de la institucionalidad democrática

Artículo 17

Cuando el gobierno de un Estado Miembro considere que está en riesgo su proceso político institucional democrático o su legítimo ejercicio del poder, podrá recurrir al Secretario General o al Consejo Permanente a fin de solicitar asistencia para el fortalecimiento y preservación de la institucionalidad democrática.

Artículo 18

Cuando en un Estado Miembro se produzcan situaciones que pudieran afectar el desarrollo del proceso político institucional democrático o el legítimo ejercicio del poder, el Secretario General o el Consejo Permanente podrá, con el consentimiento previo del gobierno afectado, disponer visitas y otras gestiones con la finalidad de hacer un análisis de la situación. El Secretario General elevará un informe al Consejo Permanente, y éste realizará una apreciación colectiva de la situación y, en caso necesario, podrá adoptar decisiones dirigidas a la preservación de la institucionalidad democrática y su fortalecimiento.

Artículo 19

Basado en los principios de la Carta de la OEA y con sujeción a sus normas, y en concordancia con la cláusula democrática contenida en la Declaración de la ciudad de Quebec, la ruptura del orden democrático o una alteración del orden constitucional que afecte gravemente el orden democrático en un Estado Miembro constituye, mientras persista, un obstáculo insuperable para la participación de su gobierno en las sesiones de la Asamblea General, de la Reunión de Consulta, de los Consejos de la Organización y de las conferencias especializadas, de las comisiones, grupos de trabajo y demás órganos de la Organización.

Artículo 20

En caso de que en un Estado Miembro se produzca una alteración del orden constitucional que afecte gravemente su orden democrático, cualquier Estado Miembro o el Secretario General podrá solicitar la convocatoria inmediata del Consejo Permanente para realizar una apreciación colectiva de la situación y adoptar las decisiones que estime conveniente. 

El Consejo Permanente, según la situación, podrá disponer la realización de las gestiones diplomáticas necesarias, incluidos los buenos oficios, para promover la normalización de la institucionalidad democrática.

Si las gestiones diplomáticas resultaren infructuosas o si la urgencia del caso lo aconsejare, el Consejo Permanente convocará de inmediato un período extraordinario de sesiones de la Asamblea General para que ésta adopte las decisiones que estime apropiadas, incluyendo gestiones diplomáticas, conforme a la Carta de la Organización, el derecho internacional y las disposiciones de la presente Carta Democrática. 

Durante el proceso se realizarán las gestiones diplomáticas necesarias, incluidos los buenos oficios, para promover la normalización de la institucionalidad democrática.

Artículo 21

Cuando la Asamblea General, convocada a un período extraordinario de sesiones, constate que se ha producido la ruptura del orden democrático en un Estado Miembro y que las gestiones diplomáticas han sido infructuosas, conforme a la Carta de la OEA tomará la decisión de suspender a dicho Estado Miembro del ejercicio de su derecho de participación en la OEA con el voto afirmativo de los dos tercios de los Estados Miembros. La suspensión entrará en vigor de inmediato.

El Estado Miembro que hubiera sido objeto de suspensión deberá continuar observando el cumplimiento de sus obligaciones como miembro de la Organización, en particular en materia de derechos humanos.

Adoptada la decisión de suspender a un gobierno, la Organización mantendrá sus gestiones diplomáticas para el restablecimiento de la democracia en el Estado Miembro afectado.

Artículo 22

Una vez superada la situación que motivó la suspensión, cualquier Estado Miembro o el Secretario General podrá proponer a la Asamblea General el levantamiento de la suspensión. Esta decisión se adoptará por el voto de los dos tercios de los Estados Miembros, de acuerdo con la Carta de la OEA.

V

La democracia y las misiones de observación electoral

Artículo 23

Los Estados Miembros son los responsables de organizar, llevar a cabo y garantizar procesos electorales libres y justos.

Los Estados Miembros, en ejercicio de su soberanía, podrán solicitar a la OEA asesoramiento o asistencia para el fortalecimiento y desarrollo de sus instituciones y procesos electorales, incluido el envío de misiones preliminares para ese propósito.

Artículo 24

Las misiones de observación electoral se llevarán a cabo por solicitud del Estado Miembro interesado. Con tal finalidad, el gobierno de dicho Estado y el Secretario General celebrarán un convenio que determine el alcance y la cobertura de la misión de observación electoral de que se trate. El Estado Miembro deberá garantizar las condiciones de seguridad, libre acceso a la información y amplia cooperación con la misión de observación electoral.

Las misiones de observación electoral se realizarán de conformidad con los principios y normas de la OEA. La Organización deberá asegurar la eficacia e independencia de estas misiones, para lo cual se las dotará de los recursos necesarios. Las mismas se realizarán de forma objetiva, imparcial y transparente, y con la capacidad técnica apropiada.

Las misiones de observación electoral presentarán oportunamente al Consejo Permanente, a través de la Secretaría General, los informes sobre sus actividades.

Artículo 25

Las misiones de observación electoral deberán informar al Consejo Permanente, a través de la Secretaría General, si no existiesen las condiciones necesarias para la realización de elecciones libres y justas.

La OEA podrá enviar, con el acuerdo del Estado interesado, misiones especiales a fin de contribuir a crear o mejorar dichas condiciones.

VI

Promoción de la cultura democrática

Artículo 26

La OEA continuará desarrollando programas y actividades dirigidos a promover los principios y prácticas democráticas y fortalecer la cultura democrática en el Hemisferio, considerando que la democracia es un sistema de vida fundado en la libertad y el mejoramiento económico, social y cultural de los pueblos. La OEA mantendrá consultas y cooperación continua con los Estados Miembros, tomando en cuenta los aportes de organizaciones de la sociedad civil que trabajen en esos ámbitos.

Artículo 27

Los programas y actividades se dirigirán a promover la gobernabilidad, la buena gestión, los valores democráticos y el fortalecimiento de la institucionalidad política y de las organizaciones de la sociedad civil. Se prestará atención especial al desarrollo de programas y actividades para la educación de la niñez y la juventud como forma de asegurar la permanencia de los valores democráticos, incluidas la libertad y la justicia social.

Artículo 28


Los Estados promoverán la plena e igualitaria participación de la mujer en las estructuras políticas de sus respectivos países como elemento fundamental para la promoción y ejercicio de la cultura democrática.

AG/RES. 1 (XXVIII-E/01)

CHARTE DÉMOCRATIQUE INTERAMÉRICAINE

(Résolution adoptée à la première séance plénière

tenue le 11 septembre 2001)

L’ASSEMBLÉE GÉNÉRALE,
CONSIDÉRANT que la Charte de l’Organisation des États Américains reconnaît que la démocratie représentative est indispensable à la stabilité, à la paix et au développement de la région, et que l’un des buts de l’OEA est de promouvoir et de consolider la démocratie représentative, dans le respect du principe de non-intervention,
RECONNAISSANT les contributions de l’OEA et d’autres mécanismes régionaux et sous-régionaux à la promotion et à la consolidation de la démocratie dans les Amériques,

RAPPELANT que les chefs d’État et de gouvernement des Amériques, réunis à l’occasion du Troisième Sommet des Amériques qui a eu lieu du 20 au 22 avril 2001 à Québec, ont adopté une clause démocratique établissant que toute altération ou interruption inconstitutionnelle de l’ordre démocratique dans un État du Continent américain constitue un obstacle insurmontable à la participation du gouvernement de l’État concerné au processus des Sommets des Amériques,

PRENANT EN COMPTE que les clauses démocratiques figurant dans les mécanismes régionaux et sous-régionaux expriment les mêmes objectifs que la clause démocratique adoptée par les chefs d’État et de gouvernement à Québec,


RÉAFFIRMANT que le caractère participatif de la démocratie dans nos pays aux divers échelons de l’activité publique contribue à la consolidation des valeurs de celle-ci, ainsi qu’à la liberté et à la solidarité dans le Continent américain,

CONSIDÉRANT que la solidarité et la coopération entre les États américains requièrent l’organisation politique de ces derniers sur la base de l’exercice effectif de la démocratie représentative; et que la croissance économique et le développement social axés sur la justice et l’équité, ainsi que la démocratie sont interdépendants et se renforcent mutuellement,

RÉAFFIRMANT que la lutte contre la pauvreté, notamment l’élimination de la pauvreté absolue, est essentielle à la promotion et la consolidation de la démocratie et constitue une responsabilité commune et partagée des États américains, 

GARDANT PRÉSENT À L’ESPRIT que la Déclaration américaine des droits et devoirs de l’homme ainsi que la Convention américaine relative aux droits de l’homme consacrent les valeurs et principes de liberté, d’égalité et de justice sociale qui font partie intrinsèque de la démocratie,

RÉAFFIRMANT que la promotion et la protection des droits de la personne s’avèrent une condition essentielle à l’existence d’une société démocratique, et reconnaissant l'importance du développement et du renforcement continus du Système interaméricain des droits de l’homme pour la consolidation de la démocratie,

CONSIDÉRANT que l’éducation est un moyen efficace de sensibiliser les citoyens au sujet de leurs pays et d’obtenir ainsi une participation significative au processus décisionnel et réaffirmant l’importance du développement des ressources humaines pour parvenir a un système démocratique robuste,

RECONNAISSANT qu’un environnement sain est indispensable à l’épanouissement intégral de l’être humain, ce qui contribue à la démocratie et à la stabilité politique,

GARDANT PRÉSENT A L’ESPRIT que le Protocole de San Salvador traitant des droits économiques, sociaux et culturels souligne combien il est essentiel que ces droits soient réaffirmés, élargis, perfectionnés et protégés, en vue de la consolidation du régime démocratique représentatif de gouvernement,

RECONNAISSANT que le droit des travailleurs de s’associer librement pour défendre et promouvoir leurs intérêts revêt une importance fondamentale pour la réalisation intégrale des idéaux démocratiques,

PRENANT EN COMPTE que, dans l’Engagement de Santiago envers la démocratie et la rénovation du Système interaméricain, les Ministres des affaires étrangères ont fait part de leur détermination à adopter un éventail de procédures efficaces, opportunes et expéditives pour assurer la promotion et la protection de la démocratie représentative dans le cadre du principe de non-intervention; et que la résolution AG/RES. 1080 (XXI-O/91) a établi en conséquence un mécanisme d’action collective applicable au cas où il se produirait une interruption brusque et irrégulière du processus politique, institutionnel et démocratique ou de l’exercice légitime du pouvoir par un gouvernement élu démocratiquement dans l’un ou l’autre des États membres de l’Organisation, donnant ainsi suite à une aspiration de longue date du Continent américain qui est de réagir rapidement et collectivement pour défendre la démocratie,

RAPPELANT que, dans la Déclaration de Nassau AG/DEC. 1 (XXII-O/92), il a été décidé de mettre au point des mécanismes destinés à fournir aux États membres qui en font la demande l'assistance voulue pour développer, préserver et renforcer la démocratie représentative, de façon à compléter et à mettre en oeuvre les dispositions de la résolution AG/RES. 1080 (XXI-O/91),

GARDANT PRÉSENT À L’ESPRIT que dans la Déclaration de Managua en faveur de la promotion de la démocratie et du développement (AG/RES. 4 (XXIII-O/93), les États membres ont exprimé leur conviction que la démocratie, la paix et le développement forment un tout, un et indivisible, dans une optique rénovée et intégrale de la solidarité interaméricaine; et que la mise en route d’une stratégie axée sur l'interdépendance et la complémentarité de ces valeurs déterminera la capacité de l’Organisation à contribuer à la préservation et au renforcement des structures démocratiques dans le Continent américain,

CONSIDÉRANT que dans la Déclaration de Managua en faveur de la promotion de la démocratie et du développement, les États membres ont déclaré leur conviction que la mission de l’Organisation ne doit pas se limiter à la protection de la démocratie lorsque ses valeurs sont bafouées et que ses principes fondamentaux sont violés, mais qu’elle doit en outre agir constamment et créativement pour la consolider et déployer des efforts incessants en vue d’anticiper et de prévenir les causes des problèmes qui portent atteinte au régime démocratique de gouvernement,

GARDANT PRÉSENT A L’ESPRIT que, lors de la trente et unième Session ordinaire de l’Assemblée générale tenue à San José (Costa Rica), les Ministres des affaires étrangères des Amériques, donnant suite aux instructions émises par les chefs d'État et de gouvernement réunis au Troisième Sommet des Amériques, ont accepté le document de base de la Charte démocratique interaméricaine et ont demandé au Conseil permanent de le renforcer et d'en élargir la portée, à la lumière de la Charte de l'OEA, aux fins de son approbation définitive au cours d’une Session extraordinaire de l’Assemblée générale devant avoir lieu à Lima (Pérou),

RECONNAISSANT que tous les droits et obligations incombant aux États membres en vertu de la Charte de l’OEA constituent le fondement des principes démocratiques dans le Continent américain,

GARDANT PRÉSENT À L’ESPRIT l’évolution graduelle du droit international et l’utilité de préciser les dispositions de la Charte de l’Organisation des États Américains et d’autres instruments de base connexes qui traitent de la préservation et de la défense des institutions démocratiques, conformément à la pratique établie, 

DÉCIDE d’approuver ci-après la:

CHARTE DÉMOCRATIQUE INTERAMÉRICAINE

I

La démocratie et le système interaméricain

Article 1

Les peuples des Amériques ont droit à la démocratie et leurs gouvernements ont pour obligation de la promouvoir et de la défendre. 

La démocratie est essentielle au développement social, politique et économique des peuples des Amériques.

Article 2

L’exercice effectif de la démocratie représentative constitue le fondement de l’État de droit et des régimes constitutionnels des États membres de l’Organisation des Etats Américains.  La démocratie représentative est renforcée et approfondie grâce à la participation permanente, éthique et responsable des citoyens dans un cadre de légalité conforme à l’ordre constitutionnel respectif.

Article 3

Au nombre des composantes essentielles de la démocratie représentative figurent, entre autres, le respect des droits de l’homme et des libertés fondamentales, l’accès au pouvoir et son exercice assujetti à l’État de droit, la tenue d’élections périodiques, libres, justes et basées sur le suffrage universel et secret, à titre d'expression de la souveraineté populaire, le régime plural de partis et d’organisations politiques, ainsi que la séparation et l’indépendance des pouvoirs publics.

Article 4

La transparence des activités gouvernementales, la probité, une gestion responsable des affaires publiques par les gouvernements , le respect des droits sociaux, la liberté d’expression et la liberté de la presse constituent des composantes fondamentales de la démocratie.

La subordination constitutionnelle de toutes les institutions de l’État aux autorités civiles légalement constituées et le respect de l’État de droit par toutes les institutions et tous les secteurs de la société revêtent également une importance fondamentale pour la démocratie.

Article 5

Le renforcement des partis et d’autres organisations politiques est un facteur prioritaire pour la démocratie.  Une attention spéciale devra être prêtée au problème que posent les coûts élevés des campagnes électorales et la mise en place d’un régime équilibré et transparent de financement de leurs activités.

Article 6

La participation des citoyens à la prise des décisions concernant leur propre développement est un droit et une responsabilité.  Elle est aussi une condition indispensable à l’exercice intégral et performant de la démocratie.  La promotion et le perfectionnement des diverses formes de participation renforcent la démocratie.

II

La démocratie et les droits de la personne

Article 7

La démocratie est indispensable à l’exercice effectif des libertés fondamentales et aux droits de la personne, de par leur nature universelle, indivisible et interdépendante, qui sont consacrés dans les constitutions respectives des États et dans les instruments interaméricains et internationaux traitant des droits de la personne.

Article 8


Toute personne ou groupe de personnes qui estiment que leurs droits humains ont été violés sont habilités à déposer des plaintes ou des pétitions devant le Système interaméricain de promotion et de protection des droits de la personne, conformément aux procédures établies à ces fins.


Les États membres réaffirment leur intention de renforcer le Système interaméricain de protection des droits de l’homme en vue de la consolidation de la démocratie dans le Continent américain.

Article 9


L’élimination de toutes les formes de discrimination, notamment la discrimination basée sur le sexe, l’ethnie et la race, et des diverses formes d’intolérance, ainsi que la promotion et la protection des droits de la personne et de ceux des peuples autochtones et des migrants, le respect de la diversité ethnique, culturelle et religieuse dans les Amériques, contribuent au renforcement de la démocratie et à la participation des citoyens.

Article 10

La promotion et le renforcement de la démocratie exigent l’exercice intégral et performant des droits des travailleurs et l’application des normes essentielles de travail consacrées dans la Déclaration de l’Organisation internationale du travail (OIT) de 1998 sur les principes et droits fondamentaux au travail et son suivi, ainsi que dans d’autres conventions connexes de l’OIT.  La démocratie est renforcée grâce à l’amélioration des normes régissant le lieu de travail et en rehaussant les conditions de vie des travailleurs dans le Continent américain.

III

Démocratie, développement intégré et lutte contre la pauvreté

Article 11

La démocratie et le développement économique et social sont interdépendants et se renforcent mutuellement.

Article 12

La pauvreté, l’analphabétisme et les bas niveaux de développement humain sont des facteurs qui exercent une incidence néfaste sur la consolidation de la démocratie.  Les États membres de l’OEA réaffirment leur engagement à adopter et à mettre en oeuvre toutes les mesures nécessaires pour créer des emplois productifs, réduire la pauvreté et éliminer la pauvreté absolue, en tenant compte des différentes réalités économiques des pays du Continent américain.  Cet engagement commun face aux problèmes de développement et à la pauvreté souligne également l’importance du maintien des équilibres macroéconomiques et de l’impératif de renforcer la cohésion sociale et la démocratie.

Article 13


La promotion et l'observation des droits économiques, sociaux et culturels sont inhérents au développement intégré, à la croissance économique équitable et à la consolidation de la démocratie dans les États du Continent américain.

Article 14


Les États membres acceptent d’examiner périodiquement les mesures prises et mises en œuvre par l'Organisation pour encourager le dialogue, la coopération pour le développement intégré et la lutte contre la pauvreté dans le Continent américain.  Ils acceptent également de prendre des mesures opportunes pour promouvoir ces objectifs.

Article 15

L’exercice de la démocratie encourage la conservation et une gestion adéquate de l’environnement.  Il est essentiel que les États du Continent américain mettent en oeuvre des politiques et des stratégies de protection de l’environnement, en respectant les divers traités et conventions en vue de parvenir à un développement durable au profit des générations futures.

Article 16

L’éducation demeure un facteur clé pour le renforcement des institutions démocratiques, la promotion du développement du potentiel humain, la réduction de la pauvreté et l’encouragement d’une meilleure compréhension entre nos peuples.  Pour réaliser ces objectifs, il est essentiel qu’un enseignement de qualité soit accessible à tous, notamment aux jeunes filles et aux femmes, aux habitants des régions rurales et aux personnes appartenant aux populations minoritaires.

IV

Renforcement et préservation de la démocratie institutionnelle

Article 17

Lorsque le gouvernement d’un État membre estime que son processus politique, institutionnel et démocratique ou son exercice légitime du pouvoir se trouvent en péril, il peut recourir au Secrétaire général ou au Conseil permanent pour rechercher une assistance en vue du renforcement et de la préservation de la démocratie institutionnelle. 

Article 18


Lorsqu’il se produit dans un État membre des situations susceptibles d’avoir des incidences sur le déroulement du processus politique, institutionnel et démocratique ou sur l’exercice légitime du pouvoir, le Secrétaire général ou le Conseil permanent peut, avec le consentement du gouvernement concerné, décider de la réalisation de visites et entreprendre d’autres démarches en vue de procéder à une analyse de la situation.  Le Secrétaire soumet un rapport au Conseil permanent qui effectuera une évaluation collective de la situation pour adopter, le cas échéant, les mesures propres à la préservation et au renforcement de la démocratie institutionnelle.

Article 19


Sur la base des principes énoncés dans la Charte de l’OEA et sous réserve des normes de celle-ci, et conformément à la Clause démocratique figurant dans la Déclaration de Québec, l’interruption inconstitutionnelle de l’ordre démocratique ou l’altération de l’ordre constitutionnel qui menace sérieusement l’ordre démocratique dans un État membre de l’OEA, constitue, tant que dure la situation, un obstacle insurmontable à la participation de son Gouvernement aux sessions de l’Assemblée générale, de la Réunion de consultation des ministres des relations extérieures, des conseils de l’Organisation et des conférences spécialisées, commissions, groupes de travail et autres organes de l’OEA.

Article 20

Dans le cas où il se produit dans un État membre une altération de l’ordre constitutionnel qui a de sérieuses incidences sur son ordre démocratique, tout État membre ou le Secrétaire général peut demander la convocation immédiate du Conseil permanent en fin de procéder à une évaluation collective de la situation et d’adopter les décisions qu’il juge utiles.

Compte tenu de la situation, le Conseil permanent peut entreprendre les démarches diplomatiques nécessaires, en recourant aux bons offices en vue de promouvoir la normalisation de la démocratie institutionnelle.

Si les démarches diplomatiques se révèlent infructueuses ou si l’urgence du cas le justifie, le Conseil permanent convoque immédiatement une Session extraordinaire de l’Assemblée générale pour que celle-ci adopte les décisions qu’elle juge appropriées, notamment la réalisation de démarches diplomatiques, conformément à la Charte de l’Organisation, ainsi que le recours au droit international et aux dispositions de la présente Charte démocratique.

Durant le processus, toutes les démarches diplomatiques nécessaires seront entreprises, y compris le recours aux bons offices en vue de promouvoir la normalisation de la démocratie institutionnelle.

Article 21

Lorsque l’Assemblée générale, réunie en Session extraordinaire, vérifie qu’il y a eu une interruption inconstitutionnelle de l’ordre démocratique dans un État membre et que les démarches diplomatiques se sont révélées infructueuses, à la lumière de la Charte de l’OEA, elle décidera de la suspension de l’exercice par cet État membre de son droit de participation à l’OEA, par le vote affirmatif des deux tiers des États membres.  La suspension prend effet immédiatement.

L’État membre frappé de suspension doit continuer à respecter ses obligations en qualité de membre de l’Organisation, notamment en ce qui concerne les droits de l’homme.


Une fois adoptée la décision de suspension d’un gouvernement, l’Organisation poursuit ses démarches diplomatiques en vue du rétablissement de la démocratie dans  l’État concerné.

Article 22

Une fois résolue la situation qui aura motivé la suspension, tout État membre ou le Secrétaire général peut proposer à l’Assemblée générale de lever la suspension.  Cette décision est adoptée par le vote des deux tiers des États membres, conformément à la Charte de l’OEA

V

La démocratie et les missions d’observation des élections
Article 23

Il incombe aux États membres d'organiser, de mener et de garantir la tenue d'élections libres et justes.

Les États membres, dans l'exercice de leur souveraineté, peuvent demander à l'Organisation  des États Américains de leur prêter des services consultatifs ou l'assistance requise pour le renforcement et le développement de leurs institutions et processus électoraux, y compris l’envoi de missions préliminaires à ces fins.
Article 24

Les missions d’observation des élections sont organisées à la demande de l’État membre intéressé.  À ces fins, le gouvernement de cet État et le Secrétaire général de l'OEA souscrivent un accord déterminant la portée et la couverture de la mission électorale en question.  L’État membre devra garantir les conditions de sécurité, le libre accès à l’information et une large coopération avec la mission d’observation des élections.

Les missions d’observation des élections sont organisées conformément aux principes et  aux normes de l’OEA.  L’Organisation devra assurer l’efficacité et l’indépendance de ces missions et à ces fins, elle leur fournira les ressources nécessaires.  Ces missions devront être menées de manière objective, impartiale et transparente; elles devront aussi être dotées de la capacité technique appropriée.

Les Missions d’observation des élections soumettront opportunément au Conseil permanent, par le truchement du Secrétariat général, des rapports sur ses activités.
Article 25


Les Missions d’observation des élections doivent soumettre un rapport au Conseil permanent, par le truchement du Secrétariat général, si ne sont pas réunies les conditions voulues pour la tenue d’élections libres et justes.


L’OEA peut, avec le consentement de l’État intéressé, envoyer des missions spéciales ayant pour tâche de contribuer à créer ou à améliorer ces conditions.

VI

Promotion de la culture démocratique

Article 26

L’OEA continue de mener des programmes et activités visant à encourager les principes et pratiques démocratiques dans le Continent américain, considérant que la démocratie est un système fondé sur la liberté et l’amélioration des conditions économiques, sociales et culturelles des peuples.  L’OEA maintiendra des consultations et une coopération continue avec les États membres, en tenant compte des apports des organisations de la société civile qui œuvrent dans ces domaines.

Article 27

Les programmes et activités ont pour but d’encourager la bonne gouvernance, une gestion saine, des valeurs démocratiques et le renforcement des institutions politiques et de celles de la société civile. Une attention particulière sera prêtée à la mise en œuvre de programmes et activités visant l’éducation des enfants et de la jeunesse, comme moyen d’assurer la permanence des valeurs démocratiques, notamment la liberté et la justice sociale. 

Article 28


Les États encouragent la participation pleine et égale de la femme aux structures politiques dans leurs pays respectifs, en tant qu’élément essentiel à la promotion et la pratique de la culture démocratique.

AG/RES. 1 (XXVIII-E/01)

INTER-AMERICAN DEMOCRATIC CHARTER

(Resolution adopted at the first plenary session,

held on September 11, 2001)

THE GENERAL ASSEMBLY,

CONSIDERING that the Charter of the Organization of American States recognizes that representative democracy is indispensable for the stability, peace, and development of the region, and that one of the purposes of the OAS is to promote and consolidate representative democracy, with due respect for the principle of nonintervention;

RECOGNIZING the contributions of the OAS and other regional and sub-regional mechanisms to the promotion and consolidation of democracy in the Americas;

RECALLING that the Heads of State and Government of the Americas, gathered at the Third Summit of the Americas, held from April 20 to 22, 2001 in Quebec City, adopted a democracy clause which establishes that any unconstitutional alteration or interruption of the democratic order in a state of the Hemisphere constitutes an insurmountable obstacle to the participation of that state's government in the Summits of the Americas process;

BEARING IN MIND that existing democratic provisions in regional and subregional mechanisms express the same objectives as the democracy clause adopted by the Heads of State and Government in Quebec City;

REAFFIRMING that the participatory nature of democracy in our countries in different aspects of public life contributes to the consolidation of democratic values and to freedom and solidarity in the Hemisphere;

CONSIDERING that solidarity among and cooperation between American states require the political organization of those states based on the effective exercise of representative democracy, and that economic growth and social development based on justice and equity, and democracy are interdependent and mutually reinforcing;

REAFFIRMING that the fight against poverty, and especially the elimination of extreme poverty, is essential to the promotion and consolidation of democracy and constitutes a common and shared responsibility of the American states;

BEARING IN MIND that the American Declaration on the Rights and Duties of Man and the American Convention on Human Rights contain the values and principles of liberty, equality, and social justice that are intrinsic to democracy;

REAFFIRMING that the promotion and protection of human rights is a basic prerequisite for the existence of a democratic society, and recognizing the importance of the continuous development and strengthening of the inter-American human rights system for the consolidation of democracy;

CONSIDERING that education is an effective way to promote citizens’ awareness concerning their own countries and thereby achieve meaningful participation in the decision-making process, and reaffirming the importance of human resource development for a sound democratic system;

RECOGNIZING that a safe environment is essential to the integral development of the human being, which contributes to democracy and political stability;
BEARING IN MIND that the Protocol of San Salvador on Economic, Social, and Cultural Rights emphasizes the great importance of the reaffirmation, development, improvement, and protection of those rights in order to consolidate the system of representative democratic government;

RECOGNIZING that the right of workers to associate themselves freely for the defense and promotion of their interests is fundamental to the fulfillment of democratic ideals;

TAKING INTO ACCOUNT that, in the Santiago Commitment to Democracy and the Renewal of the Inter-American System, the ministers of foreign affairs expressed their determination to adopt a series of effective, timely, and expeditious procedures to ensure the promotion and defense of representative democracy, with due respect for the principle of nonintervention; and that resolution AG/RES. 1080 (XXI-O/91) therefore established a mechanism for collective action in the case of a sudden or irregular interruption of the democratic political institutional process or of the legitimate exercise of power by the democratically-elected government in any of the Organization's member states, thereby fulfilling a long-standing aspiration of the Hemisphere to be able to respond rapidly and collectively in defense of democracy;

RECALLING that, in the Declaration of Nassau [AG/DEC. 1 (XXII-O/92)], it was agreed to develop mechanisms to provide assistance, when requested by a member state, to promote, preserve, and strengthen representative democracy, in order to complement and give effect to the provisions of resolution AG/RES. 1080 (XXI-O/91);

BEARING IN MIND that, in the Declaration of Managua for the Promotion of Democracy and Development [AG/DEC. 4 (XXIII-O/93)], the member states expressed their firm belief that democracy, peace, and development are inseparable and indivisible parts of a renewed and integral vision of solidarity in the Americas; and that the ability of the Organization to help preserve and strengthen democratic structures in the region will depend on the implementation of a strategy based on the interdependence and complementarity of those values;

CONSIDERING that, in the Declaration of Managua for the Promotion of Democracy and Development, the member states expressed their conviction that the Organization’s mission is not limited to the defense of democracy wherever its fundamental values and principles have collapsed, but also calls for ongoing and creative work to consolidate democracy as well as a continuing effort to prevent and anticipate the very causes of the problems that affect the democratic system of government;

BEARING IN MIND that the Ministers of Foreign Affairs of the Americas, at the thirty-first regular session of the General Assembly, held in San Jose, Costa Rica, in keeping with express instructions from the Heads of State and Government gathered at the Third Summit of the Americas, in Quebec City, accepted the base document of the Inter-American Democratic Charter and entrusted the Permanent Council of the Organization with strengthening and expanding the document, in accordance with the OAS Charter, for final adoption at a special session of the General Assembly in Lima, Peru;

RECOGNIZING that all the rights and obligations of member states under the OAS Charter represent the foundation on which democratic principles in the Hemisphere are built; and

BEARING IN MIND the progressive development of international law and the advisability of clarifying the provisions set forth in the OAS Charter and related basic instruments on the preservation and defense of democratic institutions, according to established practice,

RESOLVES:

To adopt the following:

INTER-AMERICAN DEMOCRATIC CHARTER

I

Democracy and the Inter-American System

Article 1

The peoples of the Americas have a right to democracy and their governments have an obligation to promote and defend it.

Democracy is essential for the social, political, and economic development of the peoples of the Americas.

Article 2

The effective exercise of representative democracy is the basis for the rule of law and of the constitutional regimes of the member states of the Organization of American States.  Representative democracy is strengthened and deepened by permanent, ethical, and responsible participation of the citizenry within a legal framework conforming to the respective constitutional order.

Article 3

Essential elements of representative democracy include, inter alia, respect for human rights and fundamental freedoms, access to and the exercise of power in accordance with the rule of law, the holding of periodic, free, and fair elections based on secret balloting and universal suffrage as an expression of the sovereignty of the people, the pluralistic system of political parties and organizations, and the separation of powers and independence of the branches of government.

Article 4

Transparency in government activities, probity, responsible public administration on the part of governments, respect for social rights, and freedom of expression and of the press are essential components of the exercise of democracy.

The constitutional subordination of all state institutions to the legally constituted civilian authority and respect for the rule of law on the part of all institutions and sectors of society are equally essential to democracy.

Article 5

The strengthening of political parties and other political organizations is a priority for democracy.  Special attention will be paid to the problems associated with the high cost of election campaigns and the establishment of a balanced and transparent system for their financing.

Article 6

It is the right and responsibility of all citizens to participate in decisions relating to their own development.  This is also a necessary condition for the full and effective exercise of democracy. Promoting and fostering diverse forms of participation strengthens democracy.

II

Democracy and Human Rights

Article 7

Democracy is indispensable for the effective exercise of fundamental freedoms and human rights in their universality, indivisibility and interdependence, embodied in the respective constitutions of states and in inter-American and international human rights instruments.

Article 8

Any person or group of persons who consider that their human rights have been violated may present claims or petitions to the inter-American system for the promotion and protection of human rights in accordance with its established procedures.

Member states reaffirm their intention to strengthen the inter-American system for the protection of human rights for the consolidation of democracy in the Hemisphere. 

Article 9

The elimination of all forms of discrimination, especially gender, ethnic and race discrimination, as well as diverse forms of intolerance, the promotion and protection of human rights of indigenous peoples and migrants, and respect for ethnic, cultural and religious diversity in the Americas contribute to strengthening democracy and citizen participation.

Article 10


The promotion and strengthening of democracy requires the full and effective exercise of workers’ rights and the application of core labor standards, as recognized in the International Labour Organization (ILO) Declaration on Fundamental Principles and Rights at Work, and its Follow-up, adopted in 1998, as well as other related fundamental ILO conventions.  Democracy is strengthened by improving standards in the workplace and enhancing the quality of life for workers in the Hemisphere.

III

Democracy, Integral Development, and Combating Poverty

Article 11

Democracy and social and economic development are interdependent and are mutually reinforcing.

Article 12


Poverty, illiteracy, and low levels of human development are factors that adversely affect the consolidation of democracy.  The OAS member states are committed to adopting and implementing all those actions required to generate productive employment, reduce poverty, and eradicate extreme poverty, taking into account the different economic realities and conditions of the countries of the Hemisphere. This shared commitment regarding the problems associated with development and poverty also underscores the importance of maintaining macroeconomic equilibria and the obligation to strengthen social cohesion and democracy.

Article 13


The promotion and observance of economic, social, and cultural rights are inherently linked to integral development, equitable economic growth, and to the consolidation of democracy in the states of the Hemisphere.

Article 14


Member states agree to review periodically the actions adopted and carried out by the Organization to promote dialogue, cooperation for integral development, and the fight against poverty in the Hemisphere, and to take the appropriate measures to further these objectives.

Article 15

The exercise of democracy promotes the preservation and good stewardship of the environment.  It is essential that the states of the Hemisphere implement policies and strategies to protect the environment, including application of various treaties and conventions, to achieve sustainable development for the benefit of future generations.

Article 16

Education is key to strengthening democratic institutions, promoting the development of human potential, and alleviating poverty and fostering greater understanding among our peoples.  To achieve these ends, it is essential that a quality education be available to all, including girls and women, rural inhabitants, and minorities.

IV

Strengthening and Preservation of Democratic Institutions

Article 17

When the government of a member state considers that its democratic political institutional process or its legitimate exercise of power is at risk, it may request assistance from the Secretary General or the Permanent Council for the strengthening and preservation of its democratic system.

Article 18

When situations arise in a member state that may affect the development of its democratic political institutional process or the legitimate exercise of power, the Secretary General or the Permanent Council may, with prior consent of the government concerned, arrange for visits or other actions in order to analyze the situation.  The Secretary General will submit a report to the Permanent Council, which will undertake a collective assessment of the situation and, where necessary, may adopt decisions for the preservation of the democratic system and its strengthening.

Article 19

Based on the principles of the Charter of the OAS and subject to its norms, and in accordance with the democracy clause contained in the Declaration of Quebec City, an unconstitutional interruption of the democratic order or an unconstitutional alteration of the constitutional regime that seriously impairs the democratic order in a member state, constitutes, while it persists, an insurmountable obstacle to its government’s participation in sessions of the General Assembly, the Meeting of Consultation, the Councils of the Organization, the specialized conferences, the commissions, working groups, and other bodies of the Organization.

Article 20

In the event of an unconstitutional alteration of the constitutional regime that seriously impairs the democratic order in a member state, any member state or the Secretary General may request the immediate convocation of the Permanent Council to undertake a collective assessment of the situation and to take such decisions as it deems appropriate.

The Permanent Council, depending on the situation, may undertake the necessary diplomatic initiatives, including good offices, to foster the restoration of democracy.

If such diplomatic initiatives prove unsuccessful, or if the urgency of the situation so warrants, the Permanent Council shall immediately convene a special session of the General Assembly. The General Assembly will adopt the decisions it deems appropriate, including the undertaking of diplomatic initiatives, in accordance with the Charter of the Organization, international law, and the provisions of this Democratic Charter.

The necessary diplomatic initiatives, including good offices, to foster the restoration of democracy, will continue during the process.

Article 21

When the special session of the General Assembly determines that there has been an unconstitutional interruption of the democratic order of a member state, and that diplomatic initiatives have failed, the special session shall take the decision to suspend said member state from the exercise of its right to participate in the OAS by an affirmative vote of two thirds of the member states in accordance with the Charter of the OAS.  The suspension shall take effect immediately.

The suspended member state shall continue to fulfill its obligations to the Organization, in particular its human rights obligations.

Notwithstanding the suspension of the member state, the Organization will maintain diplomatic initiatives to restore democracy in that state.

Article 22

Once the situation that led to suspension has been resolved, any member state or the Secretary General may propose to the General Assembly that suspension be lifted.  This decision shall require the vote of two thirds of the member states in accordance with the OAS Charter.

V

Democracy and Electoral Observation Missions

Article 23

Member states are responsible for organizing, conducting, and ensuring free and fair electoral processes.

Member states, in the exercise of their sovereignty, may request that the Organization of American States provide advisory services or assistance for strengthening and developing their electoral institutions and processes, including sending preliminary missions for that purpose.

Article 24

The electoral observation missions shall be carried out at the request of the member state concerned.  To that end, the government of that state and the Secretary General shall enter into an agreement establishing the scope and coverage of the electoral observation mission in question.  The member state shall guarantee conditions of security, free access to information, and full cooperation with the electoral observation mission.

Electoral observation missions shall be carried out in accordance with the principles and norms of the OAS.  The Organization shall ensure that these missions are effective and independent and shall provide them with the necessary resources for that purpose.  They shall be conducted in an objective, impartial, and transparent manner and with the appropriate technical expertise.

Electoral observation missions shall present a report on their activities in a timely manner to the Permanent Council, through the General Secretariat.

Article 25

The electoral observation missions shall advise the Permanent Council, through the General Secretariat, if the necessary conditions for free and fair elections do not exist.


The Organization may, with the consent of the state concerned, send special missions with a view to creating or improving said conditions.

VI

Promotion of a Democratic Culture

Article 26


The OAS will continue to carry out programs and activities designed to promote democratic principles and practices and strengthen a democratic culture in the Hemisphere, bearing in mind that democracy is a way of life based on liberty and enhancement of economic, social, and cultural conditions for the peoples of the Americas. The OAS will consult and cooperate on an ongoing basis with member states and take into account the contributions of civil society organizations working in those fields.

Article 27

The objectives of the programs and activities will be to promote good governance, sound administration, democratic values, and the strengthening of political institutions and civil society organizations. Special attention shall be given to the development of programs and activities for the education of children and youth as a means of ensuring the continuance of democratic values, including liberty and social justice.

Article 28


States shall promote the full and equal participation of women in the political structures of their countries as a fundamental element in the promotion and exercise of a democratic culture.

AG/RES. 1 (XXVIII-E/01)

CARTA DEMOCRÁTICA INTERAMERICANA

(Aprovada na primeira sessão plenária,

realizada em 11 de setembro de 2001)


A ASSEMBLÉIA GERAL,


CONSIDERANDO que a Carta da Organização dos Estados Americanos reconhece que a democracia representativa é indispensável para a estabilidade, a paz e o desenvolvimento da região, e que um dos propósitos da OEA é promover e consolidar a democracia representativa, respeitado o princípio da não-intervenção;


RECONHECENDO as contribuições da OEA e de outros mecanismos regionais e sub-regionais para a promoção e consolidação da democracia nas Américas;


RECORDANDO que os Chefes de Estado e de Governo das Américas, reunidos na Terceira Cúpula das Américas, realizada de 20 a 22 de abril de 2001 na Cidade de Québec, adotaram uma cláusula democrática que estabelece que qualquer alteração ou ruptura inconstitucional da ordem democrática em um Estado do Hemisfério constitui um obstáculo insuperável à participação do Governo do referido Estado no processo de Cúpulas das Américas;


LEVANDO EM CONTA que as cláusulas democráticas existentes nos mecanismos regionais e sub-regionais expressam os mesmos objetivos que a cláusula democrática adotada pelos Chefes de Estado e de Governo na Cidade de Québec;


REAFIRMANDO que o caráter participativo da democracia em nossos países nos diferentes âmbitos da atividade pública contribui para a consolidação dos valores democráticos e para a liberdade e a solidariedade no Hemisfério;


CONSIDERANDO que a solidariedade e a cooperação dos Estados americanos requerem a sua organização política com base no exercício efetivo da democracia representativa e que o crescimento econômico e o desenvolvimento social baseados na justiça e na eqüidade e a democracia são interdependentes e se reforçam mutuamente;


REAFIRMANDO que a luta contra a pobreza, especialmente a eliminação da pobreza crítica, é essencial para a promoção e consolidação da democracia e constitui uma responsabilidade comum e compartilhada dos Estados americanos;


TENDO PRESENTE que a Declaração Americana dos Direitos e Deveres do Homem e a Convenção Americana sobre Direitos Humanos contêm os valores e princípios de liberdade, igualdade e justiça social que são intrínsecos à democracia;


REAFIRMANDO que a promoção e proteção dos direitos humanos é condição fundamental para a existência de uma sociedade democrática e reconhecendo a importância que tem o contínuo desenvolvimento e fortalecimento do sistema interamericano de direitos humanos para a consolidação da democracia;


CONSIDERANDO que a educação é um meio eficaz para fomentar a consciência dos cidadãos com respeito a seus próprios países e, desta forma, lograr uma participação significativa no processo de tomada de decisões, e reafirmando a importância do desenvolvimento dos recursos humanos para se alcançar um sistema democrático sólido;


RECONHECENDO que um meio ambiente saudável é indispensável para o desenvolvimento integral do ser humano, o que contribui para a democracia e a estabilidade política;


TENDO PRESENTE que o Protocolo de San Salvador em matéria de Direitos Econômicos, Sociais e Culturais ressalta a importância de que tais direitos sejam reafirmados, desenvolvidos, aperfeiçoados e protegidos para consolidar o sistema democrático representativo de governo;


RECONHECENDO que o direito dos trabalhadores de se associarem livremente para a defesa e promoção de seus interesses é fundamental para a plena realização dos ideais democráticos;


LEVANDO EM CONTA que, no Compromisso de Santiago com a Democracia e a Renovação do Sistema Interamericano, os Ministros das Relações Exteriores expressaram sua determinação de adotar um conjunto de procedimentos eficazes, oportunos e expeditos para assegurar a promoção e defesa da democracia representativa, respeitado o princípio da não-intervenção, e que a resolução AG/RES. 1080 (XXI-O/91) estabeleceu, conseqüentemente, um mecanismo de ação coletiva para o caso em que ocorresse uma interrupção abrupta ou irregular do processo político institucional democrático ou do legítimo exercício do poder por um governo democraticamente eleito em qualquer dos Estados membros da Organização, materializando, assim, uma antiga aspiração do Continente de responder rápida e coletivamente em defesa da democracia;


RECORDANDO que, na Declaração de Nassau [AG/DEC. 1 (XXII-O/92)], acordou-se desenvolver mecanismos a fim de proporcionar a assistência que os Estados membros solicitem para promover, preservar e fortalecer a democracia representativa, de maneira a complementar e cumprir o previsto na resolução AG/RES. 1080 (XXI-O/91);


TENDO PRESENTE que, na Declaração de Manágua para a Promoção da Democracia e do Desenvolvimento [AG/DEC. 4 (XXIII-O/93)], os Estados membros expressaram seu convencimento de que a democracia, a paz e o desenvolvimento são partes inseparáveis e indivisíveis de uma visão renovada e integral da solidariedade americana e de que, da implementação de uma estratégia inspirada na interdependência e na complementaridade desses valores, dependerá a capacidade da OEA de contribuir para preservar e fortalecer as estruturas democráticas no Hemisfério;


CONSIDERANDO que, na Declaração de Manágua para a Promoção da Democracia e do Desenvolvimento, os Estados membros expressaram sua convicção de que a missão da Organização não se limita à defesa da democracia nos casos de rompimento de seus valores e princípios fundamentais, mas também exige um trabalho permanente e criativo destinado a consolidá-la, bem como um esforço permanente para prevenir e antecipar as próprias causas dos problemas que afetam o sistema democrático de governo;


TENDO PRESENTE que os Ministros das Relações Exteriores das Américas, por ocasião do Trigésimo Primeiro Período Ordinário de Sessões da Assembléia Geral em São José, Costa Rica, dando cumprimento à expressa instrução dos Chefes de Estado e Governo reunidos na Terceira Cúpula das Américas, realizada na Cidade de Québec, aceitaram o documento de base da Carta Democrática Interamericana e encarregaram o Conselho Permanente de fortalecê-la e ampliá-la, em conformidade com a Carta da OEA, para sua aprovação definitiva em um período extraordinário de sessões da Assembléia Geral em Lima, Peru;


RECONHECENDO que todos os direitos e obrigações dos Estados membros nos termos da Carta da OEA representam o fundamento sobre o qual estão constituídos os princípios democráticos do Hemisfério; e


LEVANDO EM CONTA o desenvolvimento progressivo do Direito Internacional e a conveniência de precisar as disposições contidas na Carta da Organização dos Estados Americanos e em instrumentos básicos concordantes, relativas à preservação e defesa das instituições democráticas, em conformidade com a prática estabelecida,

RESOLVE:


Aprovar a seguinte

CARTA DEMOCRÁTICA INTERAMERICANA

I

A democracia e o sistema interamericano

Artigo 1


Os povos da América têm direito à democracia e seus governos têm a obrigação de promovê-la e defendê-la.


A democracia é essencial para o desenvolvimento social, político e econômico dos povos das Américas.

Artigo 2


O exercício efetivo da democracia representativa é a base do Estado de Direito e dos regimes constitucionais dos Estados membros da Organização dos Estados Americanos.  A democracia representativa reforça-se e aprofunda-se com a participação permanente, ética e responsável dos cidadãos em um marco de legalidade, em conformidade com a respectiva ordem constitucional.

Artigo 3


São elementos essenciais da democracia representativa, entre outros, o respeito aos direitos humanos e às liberdades fundamentais, o acesso ao poder e seu exercício com sujeição ao Estado de Direito, a celebração de eleições periódicas, livres, justas e baseadas no sufrágio universal e secreto como expressão da soberania do povo, o regime pluralista de partidos e organizações políticas, e a separação e independência dos poderes públicos.

Artigo 4


São componentes fundamentais do exercício da democracia a transparência das atividades governamentais, a probidade, a responsabilidade dos governos na gestão pública, o respeito dos direitos sociais e a liberdade de expressão e de imprensa.


A subordinação constitucional de todas as instituições do Estado à autoridade civil legalmente constituída e o respeito ao Estado de Direito por todas as instituições e setores da sociedade são igualmente fundamentais para a democracia.

Artigo 5


O fortalecimento dos partidos e de outras organizações políticas é prioritário para a democracia.  Dispensar-se-á atenção especial à problemática derivada dos altos custos das campanhas eleitorais e ao estabelecimento de um regime equilibrado e transparente de financiamento de suas atividades.

Artigo 6


A participação dos cidadãos nas decisões relativas a seu próprio desenvolvimento é um direito e uma responsabilidade.  É também uma condição necessária para o exercício pleno e efetivo da democracia.  Promover e fomentar diversas formas de participação fortalece a democracia.

II

A democracia e os direitos humanos

Artigo 7


A democracia é indispensável para o exercício efetivo das liberdades fundamentais e dos direitos humanos, em seu caráter universal, indivisível e interdependente, consagrados nas respectivas constituições dos Estados e nos instrumentos interamericanos e internacionais de direitos humanos.

Artigo 8


Qualquer pessoa ou grupo de pessoas que considere que seus direitos humanos tenham sido violados pode interpor denúncias ou petições perante o sistema interamericano de promoção e proteção dos direitos humanos, conforme os procedimentos nele estabelecidos.


Os Estados membros reafirmam sua intenção de fortalecer o sistema interamericano de proteção dos direitos humanos, para a consolidação da democracia no Hemisfério.

Artigo 9


A eliminação de toda forma de discriminação, especialmente a discriminação de gênero, étnica e racial, e das diversas formas de intolerância, bem como a promoção e proteção dos direitos humanos dos povos indígenas e dos migrantes, e o respeito à diversidade étnica, cultural e religiosa nas Américas contribuem para o fortalecimento da democracia e a participação do cidadão.

Artigo 10


A promoção e o fortalecimento da democracia requerem o exercício pleno e eficaz dos direitos dos trabalhadores e a aplicação de normas trabalhistas básicas, tal como estão consagradas na Declaração da Organização Internacional do Trabalho (OIT) relativa aos Princípios e Direitos Fundamentais no Trabalho e seu Acompanhamento, adotada em 1998, bem como em outras convenções básicas afins da OIT.  A democracia fortalece-se com a melhoria das condições de trabalho e da qualidade de vida dos trabalhadores do Hemisfério.

III

Democracia, desenvolvimento integral e combate à pobreza

Artigo 11


A democracia e o desenvolvimento econômico e social são interdependentes e reforçam-se mutuamente.

Artigo 12


A pobreza, o analfabetismo e os baixos níveis de desenvolvimento humano são fatores que incidem negativamente na consolidação da democracia.  Os Estados membros da OEA se comprometem a adotar e executar todas as ações necessárias para a criação de emprego produtivo, a redução da pobreza e a erradicação da pobreza extrema, levando em conta as diferentes realidades e condições econômicas dos países do Hemisfério.  Este compromisso comum frente aos problemas do desenvolvimento e da pobreza também ressalta a importância de manter os equilíbrios macroeconômicos e o imperativo de fortalecer a coesão social e a democracia.

Artigo 13


A promoção e observância dos direitos econômicos, sociais e culturais são inerentes ao desenvolvimento integral, ao crescimento econômico com eqüidade e à consolidação da democracia dos Estados do Hemisfério.

Artigo 14


Os Estados acordam examinar periodicamente as ações adotadas e executadas pela Organização destinadas a fomentar o diálogo, a cooperação para o desenvolvimento integral e o combate à pobreza no Hemisfério, e tomar as medidas oportunas para promover esses objetivos.

Artigo 15


O exercício da democracia facilita a preservação e o manejo adequado do meio ambiente.  É essencial que os Estados do Hemisfério implementem políticas e estratégias de proteção do meio ambiente, respeitando os diversos tratados e convenções, para alcançar um desenvolvimento sustentável em benefício das futuras gerações.

Artigo 16


A educação é chave para fortalecer as instituições democráticas, promover o desenvolvimento do potencial humano e o alívio da pobreza, e fomentar um maior entendimento entre os povos.  Para alcançar essas metas, é essencial que uma educação de qualidade esteja ao alcance de todos, incluindo as meninas e as mulheres, os habitantes das zonas rurais e as minorias.

IV

Fortalecimento e preservação da institucionalidade democrática

Artigo 17


Quando o governo de um Estado membro considerar que seu processo político institucional democrático ou seu legítimo exercício do poder está em risco poderá recorrer ao Secretário-Geral ou ao Conselho Permanente, a fim de solicitar assistência para o fortalecimento e preservação da institucionalidade democrática.
Artigo 18


Quando, em um Estado membro, ocorrerem situações que possam afetar o desenvolvimento do processo político institucional democrático ou o legítimo exercício do poder, o Secretário-Geral ou o Conselho Permanente poderão, com o consentimento prévio do governo afetado, determinar visitas e outras gestões com a finalidade de fazer uma análise da situação.  O Secretário-Geral encaminhará um relatório ao Conselho Permanente, o qual realizará uma avaliação coletiva da situação e, caso seja necessário, poderá adotar decisões destinadas à preservação da institucionalidade democrática e seu fortalecimento.

Artigo 19


Com base nos princípios da Carta da OEA, e sujeito às suas normas, e em concordância com a cláusula democrática contida na Declaração da Cidade de Québec, a ruptura da ordem democrática ou uma alteração da ordem constitucional que afete gravemente a ordem democrática num Estado membro constitui, enquanto persista, um obstáculo insuperável à participação de seu governo nas sessões da Assembléia Geral, da Reunião de Consulta, dos Conselhos da Organização e das conferências especializadas, das comissões, grupos de trabalho e demais órgãos estabelecidos na OEA.

Artigo 20


Caso num Estado membro ocorra uma alteração da ordem constitucional que afete gravemente sua ordem democrática, qualquer Estado membro ou o Secretário-Geral poderá solicitar a convocação imediata do Conselho Permanente para realizar uma avaliação coletiva da situação e adotar as decisões que julgar convenientes.


O Conselho Permanente, segundo a situação, poderá determinar a realização das gestões diplomáticas necessárias, incluindo os bons ofícios, para promover a normalização da institucionalidade democrática.


Se as gestões diplomáticas se revelarem infrutíferas ou a urgência da situação aconselhar, o Conselho Permanente convocará imediatamente um período extraordinário de sessões da Assembléia Geral para que esta adote as decisões que julgar apropriadas, incluindo gestões diplomáticas, em conformidade com a Carta da Organização, o Direito Internacional e as disposições desta Carta Democrática.


No processo, serão realizadas as gestões diplomáticas necessárias, incluindo os bons ofícios, para promover a normalização da institucionalidade democrática.

Artigo 21


Quando a Assembléia Geral, convocada para um período extraordinário de sessões, constatar que ocorreu a ruptura da ordem democrática num Estado membro e que as gestões diplomáticas tenham sido infrutíferas, em conformidade com a Carta da OEA tomará a decisão de suspender o referido Estado membro do exercício de seu direito de participação na OEA mediante o voto afirmativo de dois terços dos Estados membros.  A suspensão entrará em vigor imediatamente.


O Estado membro que tiver sido objeto de suspensão deverá continuar observando o cumprimento de suas obrigações como membro da Organização, em particular em matéria de direitos humanos.


Adotada a decisão de suspender um governo, a Organização manterá suas gestões diplomáticas para o restabelecimento da democracia no Estado membro afetado.

Artigo 22


Uma vez superada a decisão que motivou a suspensão, qualquer Estado membro ou o Secretário-Geral poderá propor à Assembléia Geral o levantamento da suspensão.  Esta decisão será adotada pelo voto de dois terços dos Estados membros, de acordo com a Carta da OEA.

V

A democracia e as missões de observação eleitoral

Artigo 23


Os Estados membros são os responsáveis pela organização, realização e garantia de processos eleitorais livres e justos.


Os Estados membros, no exercício de sua soberania, poderão solicitar à OEA assessoria ou assistência para o fortalecimento e o desenvolvimento de suas instituições e seus processos eleitorais, inclusive o envio de missões preliminares com esse propósito.

Artigo 24


As missões de observação eleitoral serão levadas a cabo a pedido do Estado membro interessado.  Com essa finalidade, o governo do referido Estado e o Secretário-Geral celebrarão um convênio que determine o alcance e a cobertura da missão de observação eleitoral de que se tratar.  O Estado membro deverá garantir as condições de segurança, livre acesso à informação e ampla cooperação com a missão de observação eleitoral.


As missões de observação eleitoral realizar-se-ão em conformidade com os princípios e normas da OEA.  A Organização deverá assegurar a eficácia e independência dessas missões, para o que as dotará dos recursos necessários.  Elas serão realizadas de forma objetiva, imparcial e transparente, e com a devida capacidade técnica.


As missões de observação eleitoral apresentarão oportunamente ao Conselho Permanente, por meio da Secretaria-Geral, os relatórios sobre suas atividades.

Artigo 25


As missões de observação eleitoral deverão informar o Conselho Permanente, por meio da Secretaria-Geral, caso não existam as condições necessárias para a realização de eleições livres e justas.


A OEA poderá enviar, com o acordo do Estado interessado, missões especiais a fim de contribuir para criar ou melhorar as referidas condições.

VI

Promoção da cultura democrática

Artigo 26


A OEA continuará desenvolvendo programas e atividades dirigidos à promoção dos princípios e práticas democráticos e ao fortalecimento da cultura democrática no Hemisfério, considerando que a democracia é um sistema de vida fundado na liberdade e na melhoria econômica, social e cultural dos povos.  A OEA manterá consultas e cooperação contínua com os Estados membros, levando em conta as contribuições de organizações da sociedade civil que trabalhem nesses campos.

Artigo 27


Os programas e as atividades terão por objetivo promover a governabilidade, a boa gestão, os valores democráticos e o fortalecimento das instituições políticas e das organizações da sociedade civil. Dispensar-se-á atenção especial ao desenvolvimento de programas e atividades orientados para a educação da infância e da juventude como meio de assegurar a continuidade dos valores democráticos, inclusive a liberdade e a justiça social.

Artigo 28


Os Estados promoverão a participação plena e igualitária da mulher nas estruturas políticas de seus respectivos países, como elemento fundamental para a promoção e o exercício da cultura democrática.

AG/RES. 2 (XXVIII-E/01)

RECONOCIMIENTO AL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ

(Aprobada en la segunda sesión plenaria,

celebrada el 11 de septiembre de 2001)


LA ASAMBLEA GENERAL,


RECORDANDO que el Gobierno de la República del Perú, recogiendo las aspiraciones democráticas de los pueblos de las Américas, plasmadas por sus gobiernos en el Compromiso de Santiago con la democracia y la renovación del sistema interamericano, presentó a la Tercera Cumbre de las Américas, la iniciativa de sistematizar, perfeccionar y desarrollar el conjunto de normas y mecanismos para la promoción y defensa de la democracia, fortaleciéndolos y adecuándolos a los nuevos desafíos interamericanos mediante la elaboración de una Carta Democrática Interamericana;

TENIENDO EN CUENTA:

Que el Gobierno del Perú ha liderado los trabajos conducentes a la elaboración de dicha Carta en las sucesivas instancias de consultas y negociaciones diplomáticas; y


Que el Gobierno del Perú es el anfitrión de este vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, convocado por el Consejo Permanente de la OEA, para aprobar la Carta Democrática Interamericana,

RESUELVE:

Expresar su agradecimiento al Gobierno y al pueblo de la República del Perú por la presentación de la iniciativa de la Carta Democrática Interamericana, y de la celebración del vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la OEA, por la generosa hospitalidad brindada a las delegaciones y por su invaluable contribución y decidido apoyo a esta Asamblea.

AG/RES. 2 (XXVIII-E/01)

REMERCIEMENTS AU GOUVERNEMENT DE LA RÉPUBLIQUE DU PÉROU

(Résolution adoptée a la deuxième séance plénière,

tenue le 11 septembre 2001)


L’ASSEMBLÉE GÉNÉRALE,

RAPPELANT que le Gouvernement de la République du Pérou, recueillant les aspirations démocratiques des peuples des Amériques exprimées par leurs gouvernements dans l’Engagement de Santiago envers la démocratie et la rénovation du système interaméricain, a soumis au Troisième Sommet  des Amériques une initiative consistant à systématiser, perfectionner et mettre au point  un éventail de normes et de mécanismes de promotion et de défense de la démocratie, en les renforçant et en les adaptant aux nouveaux enjeux interaméricains au moyen de l’élaboration d’une Charte démocratique interaméricaine, 

PRENANT EN COMPTE: 

Que le Gouvernement du Pérou a assumé la direction des travaux qui ont abouti à l’élaboration de cette Charte au cours d’instances successives de consultations et de négociations diplomatiques, 


Que le Gouvernement du Pérou est l’hôte de la vingt-huitième Session extraordinaire de l’Assemblée générale convoquée par le Conseil permanent de l’OEA pour adopter la Charte démocratique interaméricaine, 


DÉCIDE d’exprimer ses remerciements au Gouvernement et au peuple du Pérou pour la présentation de l’initiative concernant la Charte démocratique interaméricaine et la tenue de la vingt-huitième Session extraordinaire de l’Assemblée générale de l’OEA, l’accueil chaleureux qu’ils ont fait aux délégations ainsi que pour leur précieuse contribution et leur ferme appui à cette Session de l’Assemblée générale. 

AG/RES. 2 (XXVIII-E/01)

VOTE OF THANKS TO THE GOVERNMENT OF THE REPUBLIC OF PERU

(Resolution adopted at the second plenary session,

held on September 11, 2001)


THE GENERAL ASSEMBLY,

RECALLING that the Government of the Republic of Peru, acknowledging the democratic aspirations of the peoples of the Americas, incorporated by their governments in the Santiago Commitment to Democracy and the Renewal of the Inter-American System, took the initiative of presenting to the Third Summit of the Americas a proposal to systematize, perfect, and develop the set of norms and mechanisms for the promotion and defense of democracy, and to strengthen them and adapt them to the new inter-American challenges by drawing up an Inter-American Democratic Charter,

TAKING INTO ACCOUNT:

That the Government of Peru has spearheaded the work leading to the drafting of that Charter in successive consultations and negotiations; and

That the Government of Peru is hosting this twenty-eighth special session of the General Assembly, convened by the OAS Permanent Council, to adopt the Inter-American Democratic Charter,

RESOLVES:

To express its appreciation to the government and people of the Republic of Peru for presenting the initiative of the Inter-American Democratic Charter and of the twenty-eighth special session of the General Assembly of the OAS, for the generous hospitality it has extended to the delegations, and for its invaluable contribution and decisive support to this Assembly.
AG/RES. 2 (XXVIII-E/01)

RECONHECIMENTO AO GOVERNO DA REPÚBLICA DO PERU

(Aprovada na segunda sessão plenária,

realizada em 11 de setembro de 2001)


A ASSEMBLÉIA GERAL,


RECORDANDO que o Governo da República do Peru, recolhendo as aspirações democráticas dos povos das Américas, plasmadas por seus governos no Compromisso de Santiago com a Democracia e a Renovação do Sistema Interamericano, apresentou à Terceira Cúpula das Américas a iniciativa de sistematizar, aperfeiçoar e desenvolver o conjunto de normas e mecanismos para a promoção e defesa da democracia, fortalecendo-os e adequando-os aos novos desafios interamericanos mediante a elaboração de uma Carta Democrática Interamericana;

LEVANDO EM CONTA:


Que o Governo do Peru tem liderado os trabalhos conducentes à elaboração dessa Carta nas sucessivas instâncias de consultas e negociações diplomáticas; e


Que o Governo do Peru é o anfitrião deste Vigésimo Oitavo Período Extraordinário de Sessões da Assembléia Geral, convocado pelo Conselho Permanente da OEA, para aprovar a Carta Democrática Interamericana,

RESOLVE:


Expressar seu agradecimento ao Governo e ao povo da República do Peru pela apresentação da iniciativa da Carta Democrática Interamericana e realização do Vigésimo Oitavo Período Extraordinário de Sessões da Assembléia Geral da OEA, pela generosa hospitalidade oferecida às delegações e por sua inestimável contribuição e decidido apoio a esta Assembléia.

IV.  ANEXOS

ANEXO A

CP/RES. 793 (1283/01)

CONVOCATORIA DEL VIGÉSIMO OCTAVO PERIODO EXTRAORDINARIO

DE SESIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL
/ 

EL CONSEJO PERMANENTE DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS,

VISTOS los artículos 58º de la Carta de la Organización de los Estados Americanos, 47º del Reglamento de la Asamblea General, 43º del Estatuto del Consejo Permanente y 70º del Reglamento del Consejo Permanente;

TENIENDO EN CUENTA que la resolución AG/RES. 1838 (XXXI-O/01) reafirma la voluntad de los Estados Miembros de la OEA para adoptar una Carta Democrática Interamericana con la finalidad de promover y consolidar la democracia representativa como el sistema de gobierno de todos los Estados Americanos; y
CONSIDERANDO que la resolución AG/RES. 1838 (XXXI-O/01) encomienda al Consejo Permanente que convoque un período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, a celebrarse en la ciudad de Lima, Perú a más tardar el 30 de septiembre de 2001,

RESUELVE convocar, de conformidad con la resolución AG/RES. 1838 (XXXI-O/01), el vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General a celebrarse en la ciudad de Lima, Perú, el día 10 de septiembre de 2001, con el fin de aprobar la Carta Democrática Interamericana.

ANEXO B

PROYECTO DE TEMARIO
/
(Considerado por la Comisión Preparatoria en sesión celebrada el 14 de agosto de 2001)

1. Elección del Presidente

2. Formalización de los acuerdos adoptados por la Comisión Preparatoria de la Asamblea General (Artículo 20 de Reglamento):


a. Proyecto de calendario

b. Actas de las sesiones

3. Informe del Secretario General sobre Credenciales

4. Consideración del proyecto de resolución “Carta Democrática Interamericana”

5. Aprobación de la “Carta Democrática Interamericana”

ANEXO C

ORDEN DE PRECEDENCIA DE LAS DELEGACIONES
/ 

(De conformidad con el sorteo efectuado por la Comisión Preparatoria
en sesión celebrada el 14 de agosto de 2001)
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ANEXO E

AUTORIDADES
/ 

Presidente:
Excelentísimo señor Diego García-Sayán Larrabure



Ministro de Relaciones Exteriores del Perú


Vicepresidentes:
Los jefes de delegación en orden de precedencia

ANEXO F

STATEMENT BY U.S. SECRETARY OF STATE COLIN POWELL

TO THE TWENTY-EIGHTH SPECIAL SESSION OF THE GENERAL ASSEMBLY

Thank you, Mr. President.  It is a great pleasure to be here in Lima at this special session of the General Assembly of the Organization of American States. I would like to take a moment to extend our gratitude to you, Mr. President, to President Toledo, and especially to the people of Peru for organizing and so graciously hosting this historic special session of the General Assembly.

I would also like to take a moment to acknowledge several others, among many, who played key roles in laying the groundwork for this Assembly.  

Secretary General Gaviria, we would not be here without your deep commitment to promoting and consolidating democracy in the Hemisphere.

You, Assistant Secretary General Einaudi, and all of your team are to be congratulated.

Foreign Minister Rojas, your successful management of the San José General Assembly helped the Organization of American States implement Summit of the Americas mandates to incorporate democracy guidelines into our inter-American system.

My appreciation to the Government of Colombia for chairing the Permanent Council's Working Group to Study the Draft Inter-American Democratic Charter and to Ambassador de la Calle for his invaluable expertise.

I believe, however, that all who worked so hard to bring this conclave about would agree that the true heroes of this special session of the General Assembly are the men and women of Peru, whose bravery and determination inspired the Democratic Charter we are about to adopt.  In fact, it can be said that the Democratic Charter that we adopt for our hemisphere today was born in the town plazas of Peru.

The Peruvian people insisted that their voices must count. They refused to be threatened, bribed, or manipulated into accepting a tainted election. They demanded that their government respect their votes, that it abide by the rule of law, and that it respond to their needs.  They reminded us all that freedom is never a given, that it can be lost if we are not vigilant, that it is both a powerful and a fragile force, and that men and women who cherish it must be prepared to defend it.

Peru’s example sent a powerful signal to leaderships throughout the Hemisphere and the world that their citizens would not permit their hard-won democratic freedoms to be undermined.

The Peruvian people were magnificent, and they succeeded. Peruvian democracy was fortunate indeed that at that crucial time when it needed visionary civic leaders, so many patriots rose to the challenge—patriots like:

· Alejandro Toledo, who, despite a relentless state-sponsored campaign against him, with great tenacity and courage led the opposition peacefully down the road to free elections;
· Peru’s interim Government, led by Valentín Paniagua, who put the good of the country above personal ambition and proved that it is possible to govern effectively and democratically at the same time;

· Peru’s electoral authorities, led by Fernando Tuesta and Judge Manuel Sánchez-Palacios, who worked night and day to ensure the integrity of the 2001 elections and whose results were respected by winners and losers alike; and

· The blue-smocked volunteers from Transparencia, the monitoring organization that mobilized thousands of young Peruvians to ensure a free and fair vote.

I would be remiss if I did not also acknowledge the valiant efforts of the OAS's own chief election monitor in Peru, Eduardo Stein, who sounded the alarm bells on the 2000 elections. The highly constructive role of the OAS during the transition period reflects great credit upon it. This was a case where a regional institution, backed by the United States and other determined governments, responded resolutely to the call of a democracy in distress.  The Peruvian people had presented us all with a democratic imperative that we could not ignore and that we are very proud to have met.

And so, ladies and gentlemen, the vibrant democracy we see here in Peru is not simply the product of a few political leaders or an idea imported from abroad.  It is the collective will of ordinary citizens who care about the future of this country. 

So, too, the Democratic Charter that we adopt today reflects the will of all the peoples of the Americas who care about the future of our hemisphere.  It is the fulfillment of the promise that our heads of state made to our peoples at the Summit of the Americas in Quebec in April.

It is a response to the demands of all of our peoples that they be assured a voice in shaping their destinies; that they have the means to hold their political leaders and institutions to account; and that they have the opportunities, resources, and security to claim their God-given right to personal and civic freedom—what the Founding Fathers of my own country called “the inalienable right to life, liberty, and the pursuit of happiness.”

Indeed, protecting and securing these fundamental rights has been a primary task of the OAS since our governments committed in 1948 to making the Americas a “land of liberty.” 

In keeping with the spirit of democracy itself, this Democratic Charter was not drafted behind closed doors.  The negotiating process was highly transparent, and the Charter is the outcome of an unprecedented process of broad public debate and consultation among institutions, governments, and civil society throughout the Americas.

Indeed, it represents the first time ever that the OAS and member governments used the Internet to foster comment and discussion from all around the Hemisphere on a major diplomatic initiative.  The outcome is:

· A Charter that declares democracy to be a birthright of all the peoples of the Americas.

· A Charter that sets representative democracy as the only legitimate form of government in the hemisphere and makes democracy an essential condition for participation in the OAS.

· A Charter that addresses the elements of a working democracy—respect for human rights, a lively civil society, independent media, and accountable institutions.

· A Charter that recognizes that the hard work of democracy is not just done on election day, but every day.

· A Charter that consolidates and enhances the ability of the OAS to help democracies in crisis.

· A Charter that develops new ways to address the nascent and subtle threats facing democracy in the region.

· A Charter that recognizes that the pressing social, economic, and environmental problems facing our hemisphere can only be meaningfully addressed within a democratic context.

· A Charter that also recognizes that democratic governments must make it a priority to address the basic needs of their citizens.

· A Charter that makes the vital link between democracy, prosperity, and peace.

The United States of America is proud today to join its partners in democracy throughout the hemisphere in adopting this groundbreaking document.  By doing so, the people of the United States stand with men and women of this hemisphere who cherish freedom and seek better lives for themselves and their children.  We look forward to the day when the people of Cuba will also enjoy the rights and benefits of democracy.

Those who live in peaceful, democratic societies with accountable leaders and institutions, open economies, and vibrant private sectors have the greatest chance of escaping the cruel grip of poverty.

Democracy and free markets are closely linked.  Political and economic freedoms are prerequisites for sustained growth and prosperity.  That is why President Bush is so deeply committed to pursuing another objective established at the Quebec Summit, the creation by 2005 of a Free Trade Area of the Americas (FTAA).  The great success of the North American Free Trade Agreement (NAFTA) in building ties and spurring prosperity among Canada, Mexico, and the United States provides a compelling argument for a larger hemispheric trade pact.

Democracy and trade are partners in freedom.  Each creates conditions for the other. As President Bush has said, “when we promote open trade, we are promoting political freedom … open trade reinforces the habit of liberty that sustains democracy over the long haul.”

And so, in adopting this Democratic Charter, my government also reaffirms its commitment to working with our fellow signatories to ensure that this hemisphere becomes, as President Bush has said, a region that “ trades in freedom.”

Expanded trade leads to more and better jobs, safer working conditions, bigger paychecks, and more competitive businesses.  It creates opportunities and provides the resources that foster development.  As President Bush noted:  “Open trade is not just an economic opportunity, it is a moral imperative. Trade creates jobs for the unemployed.  When we negotiate for open markets, we are providing new hope for the world’s poor.”

To help realize the full potential of free trade for our own citizens and for our trading partners all around the globe, the Bush Administration is working to obtain trade promotion authority from our Congress.

Beyond trade promotion, my government is also working with other governments in the hemisphere to create conditions conducive to growth and development by defending human rights, combating drug trafficking, fighting corruption, and improving the administration of justice.

President Bush's proposed Andean Regional Initiative (ARI), for example, addresses compelling societal problems and recognizes the role that democracy can play in resolving them.  It is no coincidence that half of ARI's funding is destined for security and law enforcement and half is destined for development and democracy.  The two must go together.

At the same time, my country is doing its part at home to reduce the demand for illegal drugs. Our funding for demand reduction programs has grown more than 60 percent over the last decade to $5.8 billion in fiscal year 2001 alone.

Ladies and gentlemen, my government's strong support for the Democratic Charter and our ongoing efforts to work with our hemispheric partners on issues affecting us all underscore the dynamic community that exists among our governments and peoples.

Because we share fundamental values and important responsibilities, it is possible for us to achieve substantial results through multilateral cooperation.  These results, such as this Charter, rise well above the lowest common denominator and advance our highest common ideals.

This is multilateralism at its finest.  It is multilateralism that resonates throughout this hemisphere, because it reflects the needs and hopes of our peoples.  It is multilateralism that can be an example for the rest of the world.

For hundreds of years, the Americas have been seen as a hemisphere of limitless potential.  President Bush and I believe that the 21st century will be the one in which this great potential will be realized.

The immense promise of this hemisphere will be realized because for the first time, the right conditions will be put in place. Together, our nations have resolved that the Americas are to be guided by the principles of democracy, that sovereignty resides in the people, that the rule of law must defend individual liberty, that human rights are to be enjoyed by all, that economic freedom promotes prosperity that can lift millions out of poverty, and that political and economic freedoms are the instruments of lasting peace.  We have resolved to work together to put these principles into practice.

Ladies and gentlemen, the Democratic Charter that we adopt today establishes democracy as nothing less than the foundation upon which together we will build the future.  It is now for all of us—citizens, governments, and institutions together—to put the Charter's empowering provisions to work for the ordinary men and women of this hemisphere.

Thank you.
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REPÚBLICA DOMINICANA

Jefe de Delegación

Hugo Tolentino Dipp

Secretario de Estado de Relaciones Exteriores
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Fernando Carrillo


Especialista Senior en Operaciones
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Embajador, Asesor

Allan Wagner Tizón

Embajador, Asesor

Junta Interamericana de Defensa (JID)

Pablo R. Genta

Representative

MERCOSUR

Sonja Gloodtdotsky

Observadora
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NACIONES UNIDAS, ORGANISMOS ESPECIALIZADOS VINCULADOS CON LAS
NACIONES UNIDAS Y OTROS ORGANISMOS INTERNACIONALES

Banco Mundial

Pierre Werbrouck

Acting Country Director, Peru

Comunidade dos Países de Língua Portuguesa (CPLP)
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Jueces por la Democracia (Perú)

Sergio Salas

Mesa Nacional sobre Desplazamiento y Afectados 

por Violencia Política, (MENADES) 
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